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PRÓLOGO

Como Director del Instituto Geológico y Minero de Es-
paña, me corresponde la alta honra de escribir estas líneas

de introducción al LIBRO JUBILAR, impreso con motivo del

primer centenario de su nacimiento. Las funciones que

realiza adquieren mayor relieve, conforme se comprueba

que cada día son más útiles y necesari os el estudio y

práctica de la Geología, base hoy de tantas aplicaciones,

aparte su creciente trascendencia en el puro campo cien-

tífico.

Con tal ocasión, es tan forzoso como grato pasar rápida

revista a la histo ria de nuestro Instituto. Tuvo el propósito

de escri birla aquel hombre insigne que se llamó D. Lucas

Mellada, y fué gran-desdicha que no lo cumpliese., porque

él habría aportado, sobre datos interesantísimos y que aun

lo fueran más a la luz de su claro juicio y aguda percep-

ción, el vigor que sólo tiene el relato ' de los hechos vivi-

dos; el conocimiento personal de los mismos y de los

hombres que, con él o poco antes que él, realizaron la

enorme empresa de levantar y describir el mapa geológico

de muestro territorid.
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A falta de esa crónica, que quedó en generoso proyec-
firme apoyo en la colaboración dé los sabios extranjeros

to, existen tres documentos principales donde acudir: uno
procedentes de los países donde se formaba nuestra cien-

de ellos , fuente inagotable de consulta para los mineros,
cia; colaboración que continúa y, como también nota

la Bibliografía mineral hispano-americana, redactada y
Ríos, «su beneficiosa influencia fué y es doble, por Íos co-

publicada en 1872 por Maffei y Rua Figueroa. Casi de igual
nocimientos' que aporta y por la que ejercen sus métodos

fecha, 1874, las Notas para un estudio bibliográfico sobre
de trabajo y estilos de escuela.»

los orígenes y estado actual del mapa geológico de Es-

paña, escritas por el gran D. Manuel Fernández de Castro
Acaso la primera síntesis geológica de nuestra penín

sula fué la del alemán Haussmann , aparecida en 1829 en
y publicada en el primer tomo del Boletín de la Comisión.

la revista Góttingische Gelehrte Anzeigen. A aquel estu-
por fin , en el de nuestro Instituto , en 1948, se publicó

dio general siguieron otros ejecutados por alemanes y
ameno trabajo , titulado Ahora hace cien años, debido a

también por holandeses y franceses; entre éstos , destacan
dos de nuestros Ingenieros Vocales: D. Primitivo Hernán-. Verneuil, De Collomb y De Loriére, resumidos en su Note
dez Sampelayo, quien, sobre doctísimo, cuenta con el mé- sur les progrés de la Géologié en Espagne, en 1855.
rito de su cariño a la casa donde transcurrió casi toda su

Estas enseñanzas ajenas , seguidas de estudios y de
vida profesional , y D. José María Ríos, ya maduro geólogo

trabajos propios , hicieron pronto posible la aparición del
en plena juventud , como entusiasta de su profesión , por

Ensayo de una descripción general. de la estructura geoló-
esto mismo apto paró captar y exponer sus vicisitudes

gira del terreno de España en la Península, publicado en
históricas .

1856 . por Ezquerra del Bayo.
En este trabajo, al hablar de nuestra geología durante

En sus mencionadas Notas bibliográficas dividió Fer=
la primera mitad del siglo último, se pregunta. Ríos: «¿De nández de Castro en cuatro épocas los trabajos de la geo-
dónde obtuvieron estos primeros geólogos sus conoci- logia española : la primera , desde los tiempos más remotos
mientos? ¿Cuáles eran sus obras de estudio y de consulta?»

hasta la mitad del siglo XVIII , en el que florecieron el
y se de discreta respuesta , como corresponde a quien es - P. Feijóo y el sabio marino D. Antonio de Lllloa; la segun-
tudió la época y sus empeños y a quien conoce la geolo- de desde los trabajos de Bowles, del P. Torrubia y de Ca-
gía que era clásica por aquellos años: la de los Werner,

vanilles , hasta el renacimiento de la Minería , en 1825; 'la
Hutton, Lyell, Kuhn, D'Abouisson, Boubée, etc., cuyas

tercera , hasta 1849, cuando fué creada la Comisión del
doctrinas pueden considerarse concretadas, primero en los

Mapa Geológico de España, y la cuarta, del 49 el 73,
apuntes de Werner y luego, en 1841, en las Lecciones de

cuando se.publicaron las citadas Notas. Fué muy justo y
Geología, de D. Francisco de Luxán. Los1 estudios hallaron

acertado D. Lucas Mallada cuando dijo, en su discurso de
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ingreso en la Real Academia de Ciencias Exactas , Físicas cultura, que levantó la red geodésica de Asturias, y de

y Naturales , en 1897 , que consideraba el lapso de tiempo entre cuyos trabajos se hizo más popular el mapa hipso-

transcurrido del 73 al 89 como una quinta época : la de métrico en relieve de la Península.
Fernández de Castro , porque bajo su enérgica dirección Más tarde , Fernández de Castro,• fecundo reorganiza-

se emprendieron las fructíferas labores cuyo resultado fué,

reorganiza-

dor de la Comisión , para la que supo escoger hombres y

en 1889, la publicación del primer mapa geológico de Es- aprovechar las dotes de aquel grupo magnífico que a sus

paña , en escala 1:400 . 000, repartido en 64 hojas, y otro, órdenes tenía . Luego , Monreal, Egozcue y Gil y Maestre,

reducción de aquél , en escala 1 : 1.500 . 000. autores 'de varias memorias provinciales que iban compo-

Al primer artículo que contiene este LIBRO JUBILAR lo niendo el mapa detallado; Gonzalo y Tarín , uno de nues-

titula , muy acertadamente, su autor , D. José Meseguer, tros primeros petrógrafos y gran conocedor del distrito

Los jerarcas de nuestra Geología, pues se refiere a los In- minero de Huelva; Pato , Auxiliar de Minas , que mereció

genieros de Minas que en esta ciencia se han distinguido; alinearse entre los antes citados Ingenieros. Nuestro astro

nombres todos dignos de memoria, aunque cada uno por mayor , D. Lucas Mallada, maestro de todos, el de la labor

diferente modo . En los albores,. Ezquerra del Bayo, como casi inconcebible ; Vida¡ y Thos y Codina , quienes puede

se dijo , autor del p ri mer bosquejo geológico de nuestro decirse que iniciaron los estudios geológicos en Cataluña;

suelo; D. Casiano de Prado , típico hombre de ciencia , al el ilustre político D . Daniel de Cortázar; D. Pedro Pala-

que, entre otros muchos trabajos , se le debe la primera cios, sabio sólido y minucioso ; Abella, quien fué'el que

descripción geológica de la provincia de Madrid ;, D. Gui- estudió , por primera vez, el conjunto inorgánico de las

llermo Schulz, quien puede considerarse español , autor de islas filipinas ; Adán de Yarza , quien entre sus múltiples

la obra ingente que supone levantar, no sólo el mapa geo- estudios cuenta unas inéditas y admirables Lecciones de'

lógico, sino también el topográfico de Galicia y de Astu - Geología para la Escuela de Minas , escritas en 1966. En

rias ; D. Felipe Bauzá , geólogo, minero y astrónomo ; Amar, seguida , D. Luis de Adaro , tan minero como geólogo,

de la Torre, primer profesor de Paleontología ; Naranjo , propulsor ' de la minería asturiana y creador del Instituto

autor de uno de los primeros tratados españoles de Mine- Geológico para el.que , como antes Fernández de Castro,

ralogía ; Pellico , que lo fué de varios notables estudios de supo buscar colaboradores y crear y estimular vocaciones;

Minería y conocedor de la geología de Portugal , - donde Puig y Larraz , autor también de memorias provinciales e

desempeñó varias importantes misiones ; Maestre , quien iniciador de los eptonces nuevos temas de Sismología;

dió a conocer la geognosia y condición minera de gran Bentabol , primer paladín del aprovechamiento del agua

parte de la Mole Bética ; Botella , hombre de extraordinaria subterránea ; D. Rafael Sánchez Lozano y D . César Rubio,
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ambos directores del Instituto; el uno , geólogo académico
nández Navarro, mineralogista, a quien se deben intere-

santes datosgeólogo minero . el otro ; Guardiola, gran conocedor de
atos acerca de Canarias, y el geógrafo Dantín y

Cla minería cartagenera ; Azpeitia , paleontólogo de renom-
ere�eda, autor de un 'ensayo respecto de las regiones

naturales en nuestro país.
bre universal; Orueta, microscopista y petrógrafo, también

Al revisar tal pléyade de nombres ilustres,- se apodera
universalmente conocido; Kindelan, quien rigió acertada-

la emoción de todos los que han trabajado en nuestra
mente el Instituto durante el Congreso Internacional cele-

ciencia . En las márgenes de los libros que consultaron y
brado en Madrid, en 1926. Después, dos hombres de

en las listas de minerales, rocas y fósiles que compusieron,
profundo saber , cuya excesiva modestia obscureció su

escritas de su puño y letra atestiguan momentos
extraordinaria valía : D. Alfonso del Valle, notable geólogo

notas su-

cesivos de su labor desarrollada en tantos años que pasan
y descubridor de la minería del hierro en Marruecos, y
D. Eugenio Cueto, uno de los más doctos y sagaces oro-

del siglo . En obras y anotaciones se palpan afanes que
D

genistas de nuestro tiempo . Ya de lleno nuestros contem-
sólo aprecia el que por los mismos pasó , cuando evoca

poráneos , los muy doctos, Ruiz Falcó y Gálvez Cañero; -
larguísimas caminatas, duras ascensiones , peligrosos des-

D. Antonio Carbonell , al que debemos el mejor conocí -
censos, extraños alojamientos nocturnos, noches a la 'in-

temperie y, lo que es peor , las dudas y vacilaciones pro-
miento geológico de su patria chica , Córdoba, y, por últi -

pias del investigador , para el que, al fin, son dolor y gozo
mo, D. Manuel de Cincúnegui, cuyas sobresalientes dott s
no dejó-que acabaran de desarrollarse la barbarie marxista

esas penalidades ajenas a su ejercicio . Bien las aprecia el

por la que fué inmolado en Madrid en 1936.
que hoy trabaja , porque le es fácil comprender lo que füe-

Junto a estos nombres hay que añadir , por el lado de
ron en tiempo de nuestros precursores , citando apenas

existían mapas geográficos y escaseaban los medios de
¡*,Universidad, a D.,Juan Vilanova, hombre consagrado

comunicación . Esto , unido al poco valor del tiempo en
por completo a la ciencia y autor de uno-de los primeros

aquellas fechas , explica que, en muchas ocasiones, có-

genista,

españoles de Geología; D. José Macpherson , oro-
trabajar

genista , definidor de muchos aspectos de la geotectónica
menzasen la jornada 'caballocaballo desde Madrid, para

• peninsular ; D. Salvador Calderón, de los primeros , si no
en cualquier provincia de la periferia , según nos lo refiere

el primer geólogo que estudió el archipiélago canario y
Cortázar y como lo atestiguaron , hasta hace poco tiempo,

tada

las sillas y otros arreos de montar que se guardaban en los
que, entre otras. muchas obras, dejó la todavía tan consul-
quetada

Los minerales de España; D. Francisco Quiroga, mi-
almacenes de la Comisión. Su labor ímproba hizo posible

que en los primeros 39 años entregara completo bosquejo
neralogista y explorador del Sahara Occidental; los Padres

del país , en , escala 1 :400.000, en un tiempo en el que po-
Almera y Font, fundadores de la escuela catalana; Fer-
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día contarse entre los más adelantados , salvo mapas loca-

les de mayor detálle, en muy pocas naciones . Como dice

Meseguer : «Con el transcurso de los años se aquilate,

cada vez mejor , el valer de la obra de quienes establecie-

ron en nuestra Patria las bases de la investigación geoló-

gica». Y, muy. justamente también , dijo Mallada en su

antes mencionado discurso , refiriéndose a nuestra ciencia:

«¿Hay otro ramo del saber humano que, en tan corto

tiempo, haya progresado tanto en España?» LOS JERARCAS DE NUESTRA
Para todos nuestros predecesores , admiración por su

GEOLOGIAobra y profunda gratitud por las enseñanzas que nos

legaron.

El Instituto Geológico , fiel a su. espíritu tradicional , que
POR

es, en definitiva , el científico, al celebrar su primer cente-

nario y decidir , como uno de sus actos principales , la com-
JOSÉ MESEGUER PARDO

INGENIERO DE MINAS
posición e impresión de este libro conmemorativo , decidió

honrarlo con la colaboración de todos cuantos se dedican

a la Geología española . La respuesta correspondió, en

cortesía , a la demanda , pues acudieron puede decirse que

todos los llamados , como lo acreditan los nombres que

figuran en este primer volumen . En lo sucesivo , aparece-

rán más trabajos y más firmas ilustres de cuantos han

querido sumarse a esta fiesta familiar ,, que tal es el carác-

ter de las que celebran los que trabajan en una misma

ciencia.

José G. Siñeriz
DIRECTOR DEL INSTITUTO GEOLóalco

Y MINERO DE ESPAÑA



LOS JERARCAS DE NUESTRA GEOLOGÍA

Con el transcurso de los años se aquilata, cada vez
mejor , el valor de la obra de quienes establecieron en
nuestra patria las bases de la investigación geológica.

Desde que, hace justamente un siglo , fuá creada la
Comisión para formar la Carta geológica de Madrid, pri-
mer elemento para la realización de la de toda España, los
ingenieros que la constituyeron, lo mismo que los que les
han sucedido , supieron desarrollar una .labor magnífica,
cuya síntesis constituye nuestro mapa geológico actual.

Las fructíferas enseñanzas que brinda la conducta de
aquellos varones esclarecidos , gloria de su patria y del
Cuerpo a que pe rtenecieron, nos impulsa a bosquejar sus
figuras , considerando toda la verdad contenida en el pen-
samiento de Dionisio de Halicarnaso: «la Historia es una
filosofía en ejemplos».

JOAQUÍN EZQUERRA Y DEL BAYO

Nació en El Ferro¡, en 1793. Adolescente, marchó a
Francia , con el secretario de José Bonaparte, y allí residió,
en la emigración, durante varios años. De regreso en su

3
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patri a recibió , en 1822, el título de auxiliar en la Escuela _ del centro de España».-Anal. Min ., t. III. Ma-
de Caminos , pero disuelto dicho Centro docente por los drid, 1845. .
acontecimientos políticos, salió desterrado de Madrid , «Geognosia de los alrededores de Tudela».-Neu. Jahr. f.
siquiera se le permitiese volver, después de un año , para Min . u. Geol. Stuttgart, 1846.
que continuase su carrera . «Excursión de Hiendelaencina a Trillo y Ablanque, en la

Al crearse la Dirección General de Minas, se le encargó Alcarria y Guadalajara».-Rev. Min ., t. I. Ma-
el plano del Establecimiento de Río Tinto; luego tomó drid, 1850.
parte en los trabajos para el proyecto de conducción de «Ensayo de una descripción general de la estructura geo-
aguas del Lozoya y el Guadalix; más tarde, desempeñó lógica del terreno de España en la península».-
diversas comisiones en Asturias y, posteriormente , fué Mem . Acad. Cienc., t. 1. y II. Madrid, 1850-57.
pensionado a Freiberg , donde permaneció cinco años.

A su vuelta , recibió el nombramiento de profesor de la Fué académico honorario de la de Ciencias Naturales
Escuela Especial de Minas , y, en ella , permaneció hasta de Madrid , y, luego, fundador de la de Ciencias Exactas,
ser ascendido a inspector general del Cuerpo. Físicas y Naturales . También perteneció a las Sociedades

Se le deben múltiples trabajos sobre Geología , Minera- Económicas deTudela , de Navarra , Matritense y del gran
logía y Minería , entre los que sobresalen: ducado de Baden,' a la Sociedad Geológica de Francia y a

la de Londres . Era Gentilhombre de Cámara con ejercicio,
«Reseña geognóstiga del Principado de Asturias».-Anal. y Comendador de la Orden de Carlos III.

Min.; t . I. Madrid, 1838. Falleció en Tudela el año 1859.
«Apuntes geognósticos y mineros sobre una parte del me-

diodía de España ».-Anal. de Min., tomo I. Ma-
drid, 1838.

«Observaciones sobre las minas de Riópar».- Bull. Soc . CASIANO DE PRADO Y VALLE

Géol. Franc., t. X. París, 1839.
.«Observaciones geognósticas y mineras sobre la Sierra de Nació en Santiago de Compostela, en 1797. Aprendió

Moncayo».-Anal. Min., t. II. Madrid, 1841. la lengua latina y estudió en aquella Universidad dos
«Descripción de la Sierra Almagrera».-Anal. Min ., t. II. años de matemáticas y otros dos de ciencias naturales, si

Madrid , 1841. bien no pudo terminar el segundo por haberle apresado la
«Descripción geognóstica y minera de la provincia de Za- Inquisición , que le recluyó en un calabozo durante quince

mora».-Bol. Of. Min. Madrid, 1844. - meses.
«Descripción geógnóstica y minera de la provincia de Pa - En 1828 , vino a Madrid con el propósito de seguir la

lencia».-Bol. Of. Min., Madrid, 1844 . carrera de arquitecto , que era la de su padre , pero influido
«Indicaciones geognósticas sobre las formaciones terciarias " por un allegado, se matriculó en el curso de Mineralogía

4
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de Duro , y al año siguiente obtuvo el nombramiento de «Minas de Almadén . De la constitución geológica de sus

alumno pensionado del ramo de Minas . criaderos».-Madrid, 1846.

'Desde 1830 a 1834 recorrió los distritos mineros de Li - «Descripción de los terrenos de Valdesabero y sus cerca

nares , Adra , Cartagena , Almadén y Río Tinto , y un año nías , en las montañas de León».-Madrid, 1848.

después se le destinó a la Inspección de Aragón , que «Mapa geológico estratigráfico de las montañas de Palen-

desempeñó durante cinco años . Más tarde , fué- enviado a cia».-Madrid, 1861.

la de La Mancha y a la Dirección de las Minas de Alma- «Reseñas geológicas de la provincia de Ávila y de la parte

dén, mas por cuestiones políticas sé le trasladó a Sierra occidental de la de León». -Madrid, 1862.

Almagrera , Murcia , y seguidamente a la Inspección de «Los terremotos en la provincia de Almería».-Rev. Mine-

Asturias y Galicia . A consecuencia de las referidas luchas ra, t. XIV. Madrid, 1863.

se le formó expediente, y el año 1844 hizo renuncia de su «Descripción física y geológica de la provincia de Madrid».

empleo de Ingeniero del Cuerpo . - Madrid,-1864.

Cuatro años después obtuvo la reposición , pero se le «El terreno laurenciano y el Eozoon canadense> .-Anales

postergó en el escalafón y fué destinado a Río Tinto A R. Acad. Cienc . Habana , t. III. 1866.

mediados de 1849 se le nombró vocal de la Comisión del
Mapa Geológico , y así pudo dedicarse al estudio de nues- De carácter llano y afable, estaba organizado para la

.tro suelo . Por orden superior recorrió la cuenca del Lozo- ciencia , en la que encontró sus mejores satisfacciones,

ya, en la que se proyectaba le presa para el abastecimiento Perteneció a ¡&- Real Academia de Ciencias, a las Socieda-

de aguas de Madrid , y tuvo ocasión de señalar los incon- des Geológicas de Londres y de Francia, y a la Meteoro-

lógica del último país. Poseía la Encomienda de Cristo, devenientes del emplazamiento que, más tarde , quedaron
bien patentes. Portugal , y le fué confe rida la de la Orden de Carlos III,

Al regresar de un viaje a París y Londres , en el que que no estimó oportuno aceptar . Años después recibió la

tuvo oportunidad de relacionarse con las notabilidades Gran Cruz de Isabel la Católica.

geológicas de la época , reanudó sus estudios del suelo Falleció en Madrid el año 1866.

español y recorrió las provincias de Oviedo , Palencia y
Santander , que ofrecían el doble interés de le Geología y
de -la industria minera.

Sin desatender estos trabajos , que desarrolló con méto- GUILLERMO SCHULZ
do y detenimiento , desempeñó diversas comisiones de otro
orden . Dotado de grandes cualidades de observación y -
análisis , razonador profundo y amante de la literatura , Nació en Hesse-Cassel, en 1800, en una mina que diri-

expresaba con claridad sus puntos de vista. Fruto de sus gía su padre . Luego de verificar los primeros estudios en

tareas fueron las siguientes publicaciones : - el Instituto de la capital , cursó los superiores en la Univer-

6 7
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sidad de Gotinga, y pasó, después, a efectuar prácticas en «Descripción geognóstica del reino de Galicia, acompaña-
diferentes minas y fundiciones de Alemania. da de un mapa petrográfico de este país».-Ma-

A instancias de una Compañía anglo.española que drid, 1835.
realizaba investigaciones en la Alpujarra, vino a España, «Reseña geognóstica de la provincia de Asturias y ojeada
en 1826, y estuvo cuatro años al frente de-los trabajos. sobre el estado actual de la minería del distrito
Terminada su misión, visitó Linares, Almadén y Madrid, de dicha provincia y de las de Galicia».-Ma-
antes de regresar a su país. drid, 1838.

Por indicación de Elhuyar, se le envió a Silesia, en 1830, «Reseña geognóstica del Principado de Asturias».-Anal.
el nombramiento de comisario del Gobierno español, con Min., t. I. Madrid, 1838.
el encargo de recorrer diversos establecimientos mineros, «Resefla de los principales criaderos de carbón de Astu-
a fin de implantar, en nuestra patria, los adelantos de la rias, su situación respecto del mar, estado de las
industria. Al efecto, visitó las principales explotaciones de empresas que los explotan e indicación de los ca-
Bohemia, Hungría, Estiria, Prusia, Bélgica y Francia, y minos y la mejora de puertos que hacen falta para

• luego volvió a España, donde estudió detenidamente las su laboreo en grande». _Boletín Of. Min. Me-
provincias del Norte. Con posterioridad, trabajó con Gó- drid,,1844. .
mez Pardo y Ezquerra del Bayo en la reforma de la Es - «Vistazo geológicó sobre Cantébria».--Anal. Min., t. III.
cuela de Almadén y en la organización de la de Madrid. Madrid, 1845.

En Asturias, campó predilecto de sus investigaciones , «Mapa geográfico de la provincia de Oviedo en caca-
comenzó levantando el plano topográfico, del que se care- la de 1:127.500».-1855.
cía, sin más auxilio que la brújula, y logró un trabajo exac- «Descripción geológica de la provincia de Oviedo».-Ma-
tísimo que luego pudo completar con las observaciones drid, 1858.
geológicas . Es, ésta, una de sus glorias más legítimas.

Después de ascender, por antigüedad, a Inspector ge- Corroboran su valía la prudencia y el tacto con que
neral , fundó, en 1854, la Escuela de Capataces de Mieres, supo conducirse-en nuestro país, sin mezclarse, para nada,
y luego se le confió la dirección de la de Madrid, que en las luchas intestinas.
desempeñó hasta 1857. Poco más tarde, fué designado Fué miembro del Consejo de Instrucción Pública, de
presidente de la Comisión del Mapa Geológico y de la las Sociedades Geográficas de Madrid y Berlín, de la Geo-
Junta Superior Facultativa de Minería. lógica de Francia y de la Económica de Oviedo. Se le

Después de la jubilación, obtenida en 1861, a petición otorgó la Encomienda de la Orden de Carlos III.
propia, y libre ya de las obligaciones oficiales, reanudó los. Retirado a Aranjuez, en busca de alivio a sus dolen-
trabajos científicos, de los que son buena prueba las si- cias , falleció en el Real Sitio, en 1877.
guientes publicaciones:

8 9
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«Breve reseña geológica de la provincia de Gerona».-Bo-
letín Com. Mapa Geol. Esp., t. 1. Madrid, 1874.

FELIPE BAUZA Y RAVARA «Breve reseña geológica de las provincias de Tarragona y

Lérida».-Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. III. Ma-

drid, 1876.
Nació en Madrid, en 1801. Después de realizar los es-

tudios necesarios,' fué destinado 'de auxiliar al Cuerpo de Además dió a luz, con José de Espinosa, las célebres
Caminos, en 1822. Posteriormente, se matriculó en la cá- Memorias sobre las observaciones astronómicas para los
tedra de Docimástica, y en vista de las calificaciones obte- navegantes españoles, que fueron traducidas a diferentes
nidas, la Dirección General de Mines le costeó la carrera lenguas.
en Alemania. Falleció en Madrid, el año 1875.

Cuando regresó de aquel país, fué nombrado para for-
mar la brigada de Castilla la Vieja y Extremadura, encar-
gada de los estudios para la perforación de pozos artesia-
nos. Luego sirvió en los distritos de Almería y Adra, y de RAFAEL AMAR DE LA TORREallí pasó de inspector a Río Tinto, Madrid y Barcelona.
Por ascenso posterior a inspector de segunda clase, entró
a formar parte de la Junta Superior Facultativa de Minería. Nació en Barcelona, en los primeros años del siglo xtx.

En 1864, ya inspector de primera, fué nombrado presi- En la ciudad condal cursó los primeros estudios, y luego
dente de la Comisión del Mapa Geológico, y en tal cargo vino a Madrid e ingresó en la Escuela de Ingenieros de
permaneció hasta 1873, en que solicitó y obtuvo su jubila- Caminos en 1822. A causa de sus méritos fué pensionado
ción. a Alemania, con otros compañeros, pera estudiar minería.

Fué autor de diversas publicaciones, entre las que Se matriculó en la clásica Escuela de Freiberg y siguió
merecen citarse: toda la enseñanza.

A su regreso a España fué nombrado profesor de Mine-
«Datos sobre el distrito de minas de Adra».-Bol. Of. Mi- ralogía y Geología de nuestra Escuela de Ingenieros, man-

nas. Madrid, 1844. dada, entonces, trasladar a Madrid. Desde 1845 explicó,
«Informe de la visita verificada el distrito minero de Barce- además, la asignatura de Paleontología, nueva en aquel

lona».-Bol. Of. Min. Minist. Fom., t. XXXIX. Ma- Centro, y más tarde recibió el nombramiento de vocal de
drid, 1861. la Comisión del Mapa Geológico de Madrid y del general

«Visita de inspección al distrito de minas de Santander». del Reino.
Bol., Of. Min. Minist. Fom., tomo XXXIII. Ma- Al ascender, en 1850, a inspector general, hubo de
drid, 1860. abandonar las cátedras que desempeñaba, y posteriormen-
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te, los quebrantos de salud tras los muchos años de tareas
ininterrumpidas , le obligaron a solicitar la jubilación el
año 1873. FELIPE NARANJO Y GARZA

Fué un gran propagandista de la Geología en nuestro
país , y así lo prueban sus notables trabajos , entre los' que
destacan : Nació en 1809 en Almadén , donde las tradiciones fa-

miliares le llevaron a la carrera de Minas. Después de ser
«Ojeada sobre los progresos y estado actual de la Minera-' auxiliar de contaduría en la mina del Pozo y de ejercer las

logía».-Anal. Min ., t. I. Madrid , 1838 . funciones de sentador , vino a Madri d , en 1829 , para asistir
«Noticias acerca de las impresiones de pisadas de anima- e la cátedra de Química docimástica de Duro . Un año más

les en las rocas de varios países».-Anales Min ., tarde fué pensionado a la Academia de Almadén y luego
t. II. Madrid , 1841. realizó prácticas en Linares y Río Tinto . A fines de 1834

«Minas de azufre de Hellín».-Anal. Min ., tomo II. Ma- volvió a Almadén para ayudar a los ingenieros , y al año
drid, 1841 . siguiente alcanzó dicha categoría y fué destinado a Alma-

«Algunas noticias sobre las minas de hierro de Somorros- denejos , aunque no tardó en regresar a Almadén.
tro».-Bol . Of. Min. Madrid , 1844 . De 1840 a 1849 fué oficial primero de la secretaría de la

«Apuntes geognósticos y mineros relativos a una parte de Dirección General de Minas , y se le agregó a la Comisión
las provincias de Granada y Almerfa».-Boletín de reconocimiento del curso del Guadiana, para que estu-
Of. Min . Madrid, 1845 . diase la parte geológica . A su vuelta se encargó de la cá-

«Memoria que comprende el resumen de los trabajos ver¡- tedra dé Mineralogía y Paleontología de- la Escuela de
ficados en el año 1851 , por las diferentes secciones Madrid , y al propio tiempo desempeñó el cargo dé inspec-
encargadas de formar el mapa geológico , de la tor de Distrito.
provincia de Madrid y el general de todo el Con posterioridad sucedió a Schulz en la Dirección de
Reino».-Madrid , 1852. la Escuela; fué nombrado presidente de la sección especial

de la Junta de Minería para la inspección de los trabajos
Además de presidente de la Junta Superior Facultativa del Mapa Geológico y de la Estadística Minera, y final-

de Minería , fué académico numerario de Ciencias y estuvo mente , por ascenso a inspector de primera clase, se le
en posesión de la Gran Cruz de Isabel la Católica y otras designó presidente de la Junta Facultativa.
condecoraciones de distinción en el Ejército y Milicia Publicó gran número de trabajos , entre ellos úno de
Nacional . los primeros_tratgdos de Mineralogía que vieron la luz en

Falleció en Madrid el año 1874 . España y que sirvió de texto, durante muchos años, en no

pocos centros de enseñanza superior. De los demás mere-

ceticitarse:
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«Reseña geognóstica y minera de una parte de la provincia pasó a continuar sus estudios a las minas de Linares y Río
de Burgos».-Anal. Min ., t. II. Madrid, 1841 . Tinto, y luego volvió a Almadén a las órdenes del direc-

«Observaciones geológico-mineras sobre el litoral del Sur tor de aquel Establecimiento.
de España».-Bol. Of. Min, Madrid , 1844 . Después de servir en las inspecciones de Granada y

«Reconocimiento geológico de la cuenca del Guadiana Almería, fué nombrado inspector del Distrito de Águilas,
desde Ruidera a Villarta de San Juan».-Rev. Mi- en 1841 , y tres años más tarde sustituyó a Ezquerra del
nera , t. 1. Madrid , 1850 . Bayo como profesor de la Escuela de Madrid.

«Sobre el terreno aurífero de la provincia de León».-Re- En 1854 , fué comisionado para estudiar la cuenca car-
vista Min., t . I. Madrid , 1850 . bonífera de Espiel y Bélmez y, al poco tiempo, se le en-

«Origen y progresos de la Mineralogía».-Rev. Min ., t. II. cargó el estudio de los rasgos principales de la constitución
Madrid , 1851 . geológica de Portugal,' así como la importancia de la mine-

«Estudios históricos sobre paleontología».-Rev. Minera , ría de ése país . Un mes después , quedaba agregado a la
t. III. Madrid, 1852 . Comisión hispano-portuguesa, encargada de fijar el traza-

«Criaderos de calamina de la costa de Santander».-Re- do del ferrocarril que había de unir a ambas naciones.
vista Min ., t. VI. Madrid, 1855 . Con posterioridad obtuvo el nombramiento de director

de la Escuela de Minas de Madrid , que desempeñó hasta
Poseía un carácter bondadoso y conciliador . Fué di- fin de 1862 , en que se jubiló a petición propia.

potado a Cortes por la provincia de Burgos ; miembro de Escritor conciso y correcto , muy versado en Geología,
la Academia de Ciencias , del primitivo Instituto Industrial publicó bastantes trabajos llenos de interés. Sobresalen
de España y de la Sociedad Geográfica de Francia . Reci - entre los mismos:
bió la Gran Cruz de Isabel la Católica y la Cruz de Car-
los M. «Estudios geognósticos de la parte oriental de la provincia

Falleció en Madrid , el año 1877 . de Almería» (en colaboración con A . Maestre)..-
Anal. Min., t. II. Madrid, 1841.

«Minas de Sierra Almagrera».-Boletín Oficial Minas. Me-
drid, 1844.

RAMÓN PELLICO Y PANIAGUA - «Mitas de carbón de piedra dula provincia de Córdoba».
Bol. Of. Min. Madri d, 1844.

«Minas de zinc de San Juan de Alcaraz , en la provincia de
Nació en Onís (Asturias), en 1809. Primeramente se Albacete».-Bol. Of. Min. Madrid, 1845.

dedicó al estudio de la Arquitectura , pero cambió de voca - «Memoria sobre las minas de plata de Hiendeleencina, en
ción , y el año 1830 recibió el nombramiento de alumno la provincia de Guadalajara».-Mad*id, 1846.
pensionado de la Academia de Minas de Almadén . De ella «Extracto de una memoria geológica sobre. el Distrito
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minero de Sierra Almagrera y Murcia».-Ma- que, por ascenso a inspector de segunda clase , pasó a la
drid , 1852 .

Junta
y aplicación de los estudios geológicos».-

unta Superior Facultativa.

Disc. recep . Acad. Cienc. Madrid , 1856.
En �oncépto de vocal . de la Comisión del Mapa Geoló-

gico, fué comisionado para el estudio de la cuenca carbo-
«Memoria acerca del Distrito minero de Oviedo».-Boletín nífera de San Juan de las Abadesas, y también levantó el

Oficial Minist . Fom., t. XXXVII. Madrid, 1861. plano topográfico -minero de Sierra Nevada , con renuncia

de las dietas y gastos de viaje que le correspondían.
Perteneció a la Academia de Ciencias y fué también A este hombre , tan modesto como laborioso, se le

vocal de la Comisión de Pesas y Medidas, y consejero deben muchas publicaciones geológicas , entre las que me-
del Banco de España . Poseía la Encomienda de Isabel la citarse:
Católica y la Cruz de la Orden de Cristo, de Portugal.

recen

Falleció en Madrid , el año 1876. «Apuntes geognósticos sobre la parte oriental de la provin-

cia de Almería» (en colaboración con R. Pellico).

Anal. Min., t. II. Madrid, 1841.
«Descripción geognóstica y minera del distrito de Aragón y

Cataluña».-Anal. Min., t. III. Mad rid, 1845.
AMALIO MAESTRE E IBÁÑEZ «Observaciones acerca de los terrenos volcánicos de la

• l

Península».-Bol. Of. Min. Madrid, 1844.

«Noticia geológica de la Sierra de Gádor e informe sobre
Nació en Ciudad Real, en 1812 . Después de obtener el el establecimiento . de. un socavón general en la

grado de bachiller en Filosofía y Farmacia , ingresó el año misma». 'Bol. Of. Min._ Madrid, 1845.
1831 , como alumno pensionado , en la Academia de Alma- «Ojeada geognóstica y minera sobre el litoral del Medite-
dén- y , una vez ingeniero, desempeñó la subdirección de rráneo , desde el cabo de Pelos hasta el estrecho
las fundiciones de aquel Establecimiento , la inspección de de Gibraltar».-Anal. Min., t. 1V. Madrid, 1846.
Aragón y Cataluña , y la dirección de las minas de Falset , «Memoria sobre los terrenos de sulfato de sosa situados en
que eran del Estado . el término de Colmenar de Oreja , provincia de

En 1848, regentó unas cátedras en la Universidad de Madrid».-Madrid, 1855.
Oviedo , y dos años después fué nombrado profesor de «Descripción geológica- industrial de la cuenca carbonífera
Metalurgia de la Escuela de Minas de Madrid , en la cual de San Juan de-las Abadesas , en la provincia de
permaneció hasta ser destinado al servicio de la Junte Ge- Gerona».-Madrid, 1855.
neral de Estadística . Realizó, entonces , el estudio geoló- «Memoria sobre los criaderos de Sierra Nevada, en término
gico de las provincias de Santander , Vascongadas y Nava- de Güejar Sierra , provincia de Granada».-Bo-
rra, y, además, un-bosquejo de toda la Península , hasta letín Of. Minist . Fom., t . XXVIII . Madrid, 1858.
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«Memoria sobre las aguas minerales de la provincia de hecho tan mal recibido por ellos, que le pidieron satisfac-
Madrid».-Madrid, 1861. ción en el terreno de les armas . Aceptado el reto, acudió

«Descripción física y geológica de la provincia de Santan- Botella al campo del honor e hirió levemente al primero
der».-Madrid, 1864. de sus adversarios, circunstancia que, unida a la interven-

«Reseñe geológica de las provincias Vascongadas».-Bo- ción de mediadores, logró aquietar a los demás.
letín Com. Mapa Geol. Esp., t. III. Madrid, 1876. Trasladado al Distrito de Murcia, realizó en 61 impor-

tantes estudios geológicos y, ;nás tarde, fué nombrado
Infatigable arqueólogo y bibliófilo, formó, aparte de una Jefe de la Comisión de estudio de las cuencas carboníferas

nutrida biblioteca, una preciosa colección de antigüedades de Asturias, León y Palencia, por lo cual marchó a Oviedo
y objetos artísticos. Perteneció a la Academia de Ciencias para comenzar los trabajos con una triangulación geodési-
y Artes de Barcelona, a la Arqueológica de Tarragona y a ca que comprendiese el terreno carbonífero interesante a
la Sociedad Geológica de Francia. la industria y que había de enlazar con la del mapa general

Cuando aun se hallaba en la plenitud de sus fuerzas, de España.
falleció en Madrid, en 1872, sin haber obtenido gracias, Siguieron las tareas con triangulaciones de segundo Y.
honores ni condecoración alguna. tercer orden a más de los estudios topográficos, y de este

modo se consiguió un mapa muy exacto, que tuvo extra-
ordinario valor para el desenvolvimiento de la industria

hullera asturiana.

FEDERICO DE BOTELLA Y DE HORNOS Destinado, en 1870, a la Comisión del Mapa Geológico,

recorrió las provincias de Cuenca, Almería y Granada,

hasta que el año 1877 ascendió a inspector general y pasó
Nació en Alicante, en 1822, pero muy niño marchó con a la Junta Superior de Minería.

su familia a residir a París, donde recibió esmeradísima Fruto de sus trabajos fué la «Descripción geológico-mi-
educación, y comenzó sus estudios en aquella Escuela de nena de las provincias de Murcia y Albacete», Madrid, 1868,
Minas. Antes de concluirlos volvió a España para revali- publicada de Real Orden en edición monumental, yúnica
darlos en nuestra Escuela de Madrid, y el año. 1845 ingre- de conjunto de Wregión hasta nuestros días. Otras publi-
só en- el Cuerpo de Ingenieros. raciones importantes fueron:

Fué destinado a Almadén, y luego estuvo en el Distrito
de Valencia, donde sus trabajos le colocaron en la prime- «indicaciones sobre las formaciones numulíticas de la re-
ra fila de los geólogos españoles. Eran tan notorios sus gión oriental de España».-Act. Soc. Esp. His-

méritos que, como existiese por entonces en el Reglemen- toria Nat., t. VI. Madrid, 1877.
to del Cuerpo el derecho al ascenso por .elección, ocupó «Apuntes paleogeográficos. España y sus antiguos mares».
una vacante saltando por encima de siete compañeros, Bol. Soc. Geogr., t. II. Madrid, 1877.
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«Inundaciones y sequías en las provincias españolas de Le-
vante».-Bol. Soc . Geogr., t. X. Madrid, 1881.

«Reseña física y geológica de la región SO. de la provincia
de Almería». -Bol. Com . Map. Geol . Esp., t . IX. MANUEL FERNÁNDEZ DE CASTRO
Madri d, 1882.

«Sobre la alimentación y desaparición de las grandes lagu-
nas peninsulares ».-Act. Soc . Esp. Hist . Natural , Nació en Madrid, en 1825 . Concluidos los estudios
t. XIII. Madrid , 1884. académicos , fué nombrado ingeniero cuando sólo contaba

«Geografía morfológica y etiológica». - Bol. Soc . Geográ- 19 años de edad . Se le designó subdirector de las minas
fica, t. XXI. Madrid , 1886 . de Almadenejos, pero a consecuencia de una Real Orden

que el Cuerpo consideraba injusta y depresiva, abandonó
Sus correrías por toda la Península le llevaron a publi- el cargo y mantuvo su protesta con excepcional entereza,

car, además, un mapa geológico de España y Portugal , hasta que, revocada •la disposición, volvió a ingresar, en
que sintetizaba todos lós conocimientos de la época y que 1853, en el servicio del Estado.
dió a la estampa por su cuenta , con no pocas contra rieda- En 1857 , pasó de inspector de Minas a la'isla de Cuba,
des, sin recibir recompensa ofi cial de ningún género. y allí tuvo ocasión de realizar importantes trabajos en di-.

Cuando leyó en la Gaceta la subasta pública para el ferentes actividades , hasta que, en 1869, abandonó la
establecimiento del cable telegráfico que había de comu- tierra americana al ascender a inspector general.
nicar a Andalucía con Melilla , indicó al Gobierno las ven- . Apenas llegado a Madrid , y por ver desatendida por el
tajas que en economía y seguridad podían obtenerse di- Estado la Comisión del Mapa Geológico, imaginó su reor-
vidiendo el cable en dos segmentos , que amarrasen en la ganización al ser nombrado director de la misma. Dió
isla de Alborán , y así se realizó la instalación con gran comienzo al desarrollo de los trabajos en gran escala y,
ahorro en la suma primeramente presupuestada . Como para que. aquéllos ho se malograsen; ideó la publicación
premio , sólo admitió que constase el hecho en su hoja de de las Memorias y el Boletín, que vienen sucediéndose
servicios . hasta la fecha . Gracias a la ímproba labor desenvuelta du-

Era músico distinguido, notable dibujante y muy verte rente 22 años, el Mapa y la Comisión adqui rieron justo re-
sedo en literatura . Perteneció a la Real Academia de - nombre dentro y fuera de España. Dió a la estampa el
Ciencias , a la Comisión de Pesas y Medidas y a la de mapa geológico general a la escala de .1: 400.000 y otro de
Aranceles y Valoraciones . Estaba en posesión de la Gran conjunto a 1: 1.500 .000, en los cuales quedaron condensa-
Cruz del Mérito Militar . dos cuantos- trabajos se habían realizado hasta la fecha en

Falleció en Madrid, el año 1899. el orden geológico.
Redactó diferentes trabajos científicos , entre los que

son de mención especial:
20

21



22 JOSÉ IIE!EOREUt PARDO LOS JERARCAS DR MUESTRA OROLOOIA 23

«Notas para un estudio bibliográfico sobre los orígenes y de aplicación geológica y completar las descripciones de

estado'actual del Mapa geológico de España».- las provincias que carecían de ellas, pero los quebrantos

Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. I. Madrid, 1874. de salud se lo impidieron.
«Noticia del estado de los trabajos del Mapa geológico de Fué miembro de la Real Academia de Ciencias de Ma-

España en 1.1 de julio de 1874».-Bol. Com. Mapa drid, de la de Barcelona y de La Habana; senador en varias

Geol. Esp., t. III. Madrid, 1876. legislaturas por el distrito de Santa Clara (Cuba); vocal del

«Pruebas paleontológicas de que la isla de Cuba ha estado Consejo Superior de Agricultura, del de Instrucción Públi-

unida al continente americano, y breve idea de ca y de la Junta Consultiva del Instituto Geográfico y Es-

su constitución geológica».-Boletín Cóm. Mapa tadístico.
Geológico de España, t. VIII. Madrid, 1881.. Apenado por el fallecimiento de su esposa, entregó su

«Comisión del Mapa Geológico de España. Su origen, vi- alma a Dios, en Madrid, el año 1895.
cisitudes y circunstancias actuales».-Bol. Comi-
sión Mapa Geol. Esp., t. X. Madrid, 1883.

«Estado de los trabajos de la Comisión del Mapa Geoló-
gico de España el terminar el año 1887».-Bol. FELIPE MARTfN DONAYRE
Comisión Mapa Geol. Esp., t. XIV. Madrid, 1887.

«Discurso acerca de los fenómenos y materiales que han
contribuido a la formación física de le Tierra».- Nació en Madrid, en 1825. A los veinte años ingresó

-Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. XX.�Madrid, 1895. en el Cuerpo como Aspirante 2.° y fué destinado el Esta
blecimiento de Almadénrde donde pasó, al año siguiente,

Con harta modestia ofreció una- teoría sobre le forma- a la Inspección de Granada y Almería. Más tarde estuvo

ción de los filones, mucho más general, satisfactoria y en Linares y Río Tinto, y en 1853 se le trasladó a la Ins-

sencilla que las imaginadas hasta entonces, teoría que 'pección de Madrid, con residencia en Hiendelaencina.

acaso hubiera sido adoptada .universalmente si-el autor la En 1857 obtuvo el nombramiento de secretario de la

hubiese pregonado con interés. Escuela de Minas; luego fué designado oficial de la Junta

Fué, asimismo, inventor-de un sistema de señales eléc- Superior Facultativa, y a los. pocos años pasó a la Junta

tricas para evitar los choques en los ferrocarriles, y por los General de Estadística, para encargarse de la primera bri-

excelentes• resultados que dieron los ensayos, recibió la gada geológica. Al suprimirse dicha Junta, cuidó de reco-

felicitación de las Cortes y otras recompensas de parte del ger las publicaciones, rocas, fósiles e instrumentos, y de-

Gobierno. Sus conocimientos en esta materia quedan pa- positado todo este material en la Escuela de Minas, formó

tefiites en la obra «La electricidad y los caminos de hierro», le base del que se utilizó al organizarse la Comisión del
que vió la luz en 1857 y aun goza de merecido crédito. Mapa Geológico.

En sus últimos años, intentaba acometer nuevas tareas Fué jefe de Sección de la expresada Comisión, y llevó
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a cabo importantes trabajos , fruto de los cuales fueron las lidió algún tiempo en Cartagena. Después volvió a 159
publicaciones : minas de Almadén , y al año pasó al Distrito de Zamora,

- con residencia en León.
«Bosquejo de una descripción física y geológica de la pro- Al formarse , en 1864, la Comisión de estudio de las

vincia de Zaragoza».-Mem. Com . Mapa Geol. de cuencas carboníferas de Asturias y León, fué destinado a
España . Madrid, 1873. - la misma, y más tarde , en 1871 , pasó a la Comisión del

«Datos geológico - mineros recogidos en la provincia de Mapa Geológico , en cuyos trabajos colaboró con eficacia.
Guadalajara y en el término de Valdesotoss.- Sus principales publicaciones son:
Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. I. Madrid, 1874.

«Datos para una reseña física y geológica de la región SE. «Apuntes físico -geológicos referentes a la zona central de
de la provincia de Almería».-Bol. Com. Mapa la provincia de Almería».-Bol. Com. Mapa Geo-
Geol. Esp., t. IV. Madrid, 1877 . lógico Esp., t. V. Madrid, 1878.

«Descripción física y geológica de la provincia de Ávilas . «Datos geológicos acerca de la provincia de León, recogi-
Mem. Com. Mapa Geol. Esp . Madrid, 1879. dos durante las campañas de 1877 a 1878, 1878 a

«Trabajos geológicos ejecutados durante el año 1877 en la 1879 y 1879 a 1880».-Bol. Com. Mapa Geoló-
provincia de Ávila».-Bol. Com . Mapa Geol. Es-' gico Esp ., t. V, VI y VII. Madrid , 1878-80.
gaña, t . XXV. Madrid, 1900.

Conocedor del alemán , y muy aficionado a le literatura,
Era gran amante de la Mineralogía, y formó una nota- consagraba a ésta las horas que le dejaban libre sus debe-

ble colección que mereció muchos elogios. res. Fué miembro de la Junta de Aranceles y Aduanas, de
Cuando se hallaba en Córdoba, autorizado para una la Sociedad de Hidrología Médica, de la de Amigos del

comisión pericia¡ en la cuenca de Bélmez, le sorprendió le País, de León, y de la Sociedad Económica Matritense, y
muerte el año 1890 . estaba en popesión de la Cruz de Carlos III.

Cuando era jefe de 1 .° clase del Cuerpo, le sorprendió
la muerte en Madrid el año 1884.

LUIS NATALIO MONREAL Y PARRO

JUSTO EGOZCUE Y CIA

Nació en Villacañas (Toledo), en 1830. Vino a Madrid •
para ingresar en la Escuela de Minas el año 1848, y des- Nació en Pamplona , en 1833 . -Después de obtener en
pués de terminar. la carrera realizó las prácticas en Alma- el Instituto de aquella ciudad el título de bachiller en Filo-
dén. Ya ingeniero , se le destinó al Distrito de Murcia y re- solía, vino a Madrid a completar sus estudios e ingresar
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en la Escuela preparato ria de Ingenieros . Al salir de ellapasó a la de Minas y, concluida la carrera , fué destinadoa Almadén, y más tarde el Distrito de Ciudad Real.
Ocupó luego la jefatura del Distri to de Málaga y, pos- AMALIO GIL Y MAESTRE

teriormente, volvió a Madrid a explicar Geología y Paleon-
tología- en la Escuela Especial . Por falta de salud tuvo que
abandonar la corte y pasó al Distrito de La Coruña, mas Nació en Salamanca, en 1837. Luego de cursar los pri-

repuesto algo de sus achaques regresó a Madrid, destina- meros estudios, ingresó en la.Escueln de Minas y obtuvo

do a la Comisión del Mapa Geológico . Sucedió a Fernán - el título de ingeniero el año 1859 . Sirvió en diferentes dise

dez de Castro en la Dirección de la misma y alcanzó el fritos , primero como subalterno y después como jefe; hasta

cargo de inspector general del Cuerpo . que su ascenso a inspector general le llevó a formar parte

Aunque prestó a la industria señalados servicios , su es - del Consejo de Minerin.
pecialidad fué la obra científica , - llevada a cabo durante Su historia científica y profesional es de . las más hon-

una vida de observación y estudio. Son dignos de mención rosca . tino de los primeros premios concedidos por la Es

los siguientes trabajos : cuela de Madrid , con cargo al legado Gómez Pardo, fué a

su obra sobre el Alumbrado Minero, escrita en colabora
«Nota acerca de la constitución geológica del suélo de Ar- ción con D . de Cortázar. Particularmente sobresalió como

nedillo , y explicación de un accidente que se su- geólogo , según acreditan las publicaciones:
puso volcánico».-Bol. Com. Mapa Geol. España,
t. II. Madrid , 1875 . «Datos geológico -mineros sobre algunos grupos de minas

«Memoria geológico -minera dé la provincia de Cáceres» del Distrito de Madrid».-Bol. Com. Mapa Geoló-
(en colaboración con L Hallada).-Mem. Comi- gico Esp., t. I. Madrid, 1874.
alón Mapa Geol. Esp . Madrid, 1876. «Depósitos de huesos de Castilla la Vieja, y principelmen-

«Catálogo de los fósiles presentados . (por la Comisión del te de la parte llamada Tierra de Campos».-Bola-
Mapa Geológico de España) en la Exposición de tín Com . Mapa Geol. Esp., t. II. Madrid, 1875.
Minería celebrada en Madrid en 1883».-Bol. Co- «Descripción física, geológica y minera de la provincia de
misión Mapa Geol. Esp., t. X. Madrid, 1883 . Salamanca».-Mem. Com . Mapa Geol. España.

«Investigaciones sobre los terrenos antiguos de Asturias y Madrid,-1880.
Galicia , por Charles Barrois» (extracto de las).-
Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. X. Madrid, 1883 . Falleció en Madrid el año 1915.

Sus méritos le llevaron a la Real Academia de Ciencias
Exactas , Físicas y Naturales.

Falleció en Madrid el año 1900.
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Como premio a sus merecimientos recibió la Enco-

mienda de Isabel le Católica.

Falleció en La Granja el año 1910.
JOAQUfN GONZALO Y TAREN

Nació en Teruel, en 1838. Tras los primeros estudios,
y seguir los correspondientes cursos en la Escuela , fué :MANUEL PATO Y QUINTANA
nombrado ingeniero de minas e ingresó en -el Cuerpo el
año 1865.

Especializado en Estratigrafía y Petrografía microscó- Nació en Almadén, en 1838 . Fué un auxiliar del Cuer-

pica , tuvo una actuación eficacísima en la Comisión del po de Minas dotado de cualidades sobresalientes. Casi

Mapa , a la cual estuvo afecto desde su creación , y en la toda su larga carrera , hasta su jubilación, en 1905, de

que permaneció la mayor parte de su carrera oficial . Par- auxiliar mayor, la pasó en la Comisión de Cuencas Car-

ticularmente recorrió el Distrito minero de Huelvá , que du- boníferas y en la del Mapa Geológico.

rente largo tiempo estudió minuciosamente . Fruto de estos A su laboriosidad , que corría parejas con la cultura, se

trabajos fué la obra capital: deben las obras:

«Descripción física, geológica y minera de la provincia de «Descripción física, geológica y agrológica de la provincia

Huelva».-Mem. Com . Mapa Geol. Esp ., t. I a 111. de Valencia» (en colaboración con D . de Cortó-

Madrid , 1886-88. zar). - Mem. Com . Mapa Geol. España, Me-

dri d, 1882.
También se le deben otras importantes publicaciones, «Descripción física de la provincia de Murcia». -Bol. Co-

entre las que merecen citarse: misión Mapa Geol. Esp ., t. XXIX . Madrid, 1908.

«Reseña geológica de la provincia de Huelva» . -Bol. Co - Tales trabajos han sido le base de todos los estudios
misión Mapa Geol..Esp ., t. V. Madrid, 1878. posteriores.

«Reseña físico -geológica de la provincia de Badajoz».-Bo- Fué un hombre sereno y reflexivo . Privado de la vista
letín Com . Mapa Geol. Esp ., t. VI. Madrid, 1879. en sus últimos años hallaba un lenitivo en las conversacio-

«Reseña física y geológica de la provincia de Granada».- nes culturales . Su labor fué premiada con la Cruz de Car-
Bol. Com . Mapa Geol . Esp., t . VIII. Madrid, 1881. loa III.

«Edad geológica de las calizas metalíferas de la Sierra de Falleció en Almadén el año 1908.
Gádor, en la provincia de Almería».-Bol. Comi
sión Mapa Geol. Esp., t. IX. Madrid , 1882.
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toro, realizó los estudios de las cuencas carboníferas de

Bélmez y Sabero, y fué el propulsor del ferrocarril de, La

LUCAS MALLADA Y PUEYO
Robla & Valmaseda.

No quedaron, con todo, circunscritas las tareas de Me-

llada a las ciencias naturales y a la técnica . Hacia 1885
Nació, en 1841, en Huesca , donde cursó el bachillerato, comenzó a manifestarse como polemista semipolítico con

y después vino a Madrid para ingresar en la Escuela de toda la vehemencia de su carácter , y algunos escritos
Minas . Obtuvo el título de ingeniero el año 18E6 y, termi- suyos, de notable originalidad , fueron muy discutidos ante
nadas las prácticas reglamentarias en las minas de Alma - - lo-amargó de las apreciaciones . El libro «Los males de la Pa-
dén, fué trasladado al. Distrito de Oviedo, donde se encar- tria y la Revolución española », de estilo vibrante y apasio-
gó también de una cátedra en la Escuela de Capataces . nado, que vió la.luz en 1890, otorgó a su autor la notoriedad

Otro año estuvo en el Distrito de Teruel, pero al crear- que no le habían prestado las rocas ni los fósiles . En él se
se la Comisión del Mapa Geológico logró ser destinado a adelantó Mallado a las afirmaciones de Costa, Mecías Pi-
la misma . Después abandonó el cargo para explicar en la, cavea y otros, y combatió los vicios de la Administración,
Escuela la asignatura de Paleontología, mas por no permi- a la vez que vituperaba nuestro atraso e incultura debidos
tirle su estado de salud continuar en el profesorado , volvió a una pereza heredada y justificada en parte por la fusión
a la Comisión . de razas . De ahí nuestra pobreza social, paralela a la de

Salvo el corto período dedicado a la enseñanza , toda una gran parte del territo rio de la nación.
su vida, hasta la vejez, estuvo consagrada a una ininte - Aun con las exageraciones que engendra un excesivo
rrumpida labor de investigación geológica en múltiples pesimismo , el libro es un magnífico trabajo que compendia
provincias españolas . Viajaba, estudiaba y escribía sin la extraordinaria cantidad de datos recogidos en innúmeras
descanso . peregri naciones por el país , y en él se detallan las condicio-

Publicista sumamente fácil, de estilo claro y suelto, 'nes del suelo , mucho menos halagüeñas de lo generalmen-
sabía dar interés a sus producciones científicas . Autoridad te supuesto . Sin ninguna duda , el patriotismo impulsó el .

indiscutible en paleontología, fué el fundador de esa cien- autor a aplicar revulsivos al cuerpo nacional para sanarle,
cia en nuestra patria , y además, en su famosa «Explica - y acaso haya contribuido más de lo que se cree , el progre-
ción del Mapa Geológico», quésuma más de 4.000 páginas, so y desenvolvimiento de España.
resumió magistralmente la estratigrafía nacional . Era el orden científico las principales publicaciones que

Jamás le abandonó su esforzado espíri tu ni le abatió el se le deben son las siguientes:
constante trabajo , antes bien , con desusada modestia pres-
tó a la ciencia y a la industria extraordinarios servicios . «Sinopsis de las especies fósiles que se han encontrado en
Asumió la dirección de importantes explotaciones mineras , España».-Bol. Com . Mapa Geológico de España,
llevó a cabo la conducción de aguas a la ciudad de Mon - a XVIII. Madrid, 1875-92.
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«Memoria geológico-minera de la provincia de Cáceres» otorgadas-las Grandes Cruces de Alfonso XII e Isabel la
(en colaboración con J. Egozcue).-Mem. Comi- Católica , la Encomienda de esta última Orden y la Cruz
sión Mapa Geol . Esp. Madrid , 1876. de Carlos III.

«Descri pción física y geológica de la provincia de Huesca». Esta relevante personalidad falleció en Madrid en el
Mem. Com . Mapa Geol: Esp. Madrid , 1878. año 1921.

«Reconocimiento geológico de la provincia de Córdoba».
Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. VII. Madrid, 1880.

«Reconocimiento geólógico de la provincia de Navarra».
Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. IX. Madrid, 1882.

«Reconocimiento geológico de la LUIS MARIANO VIDAL Y CARRERAS �'►�provincia de Jaén».-
Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. XI. Madrid , 1884.

«Reconocimiento geográfico ��►•�1eUStE°*y geológico de la provincia
de Tarragona».-Bol. Com . Mapa Geol. España, Nació en Barcelona en 1842. Allí se graduó de bachi-
t. XVI. Madrid, 1887. ller e hizo los primeros estudios técnicos en la Escuela de

«Catálogo general de las especies fósiles encontradas en Ingenieros Industriales . Luego vino a Madrid, ingresó en
España».-Bol. Com . Mapa Geol. Esp ., t. XVIII. la de Minas y terminó la carrera en 1866. Ya en el Cuerpo
Madrid, 1892. sirvió en los Distritos mineros de Teruel y Cataluña, y fué

«Notas para el estudio de la cuenca hullera de Valderrueda también director de las minas de hulla de San Juan de las
(León) y Guardo (Palencia )».-Bol. Com. Mapa Abadesas . Posteriormente desempeñó la jefatura de los
Geol. Esp ., t. XVIII. Madrid, 1892 . Distritos de Lérida y Barcelona , y al ascender e inspector

«Explicación del Mapa geológico de España».- T. I a VII, general pasó al Consejo de Minería.
Mcm. Com . Mapa Geol. Esp . Madrid , 1895-1911. Durante la mayor parte de su vida trabajó sin descanso

«Memoria descriptiva de la cuenca carbonífera de Bélmez». eh las ciencias naturales y fué infatigable colaborador de
Boletín Comisión Mapa Geol. España , t. XXVI. la Comisión del Mapa Geológico, cuya dirección llegó a
Madrid , 1902. ocupar un poco tiempo.

«Descripción de la cuenca carbonífera de Sabero (León)».- Dadas sus energías , después de la jubilación prosiguió
Boletín Comisión Mapa Geol. España , t. XXVII. los estudios geológicos en su tierra natal . La importancia
Madrid, 1903. de su labor queda atestiguada en múltiples escritos, entre

«Reseña geológica de la provincia de Toledo» (en colabo- los que destacan:
ración con E . Dupuy de Lóme). - Bol. Inst. Geo- -
lógico Esp., t. XXXIII . Madrid , 1912 . «Datos para el conocimiento del terreno garumnense de

Cataluña» .-Bol. Com . Mapa Geol. España, t. 1.
Perteneció a la Real Academia de Ciencias y le fueron Madrid, 1874.
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«Geología de la provincia de Lérida».-Bol. Com. Mapa
Geol. Esp ., t. II. Madrid, 1875.

«Nóta acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Cata-
luña». -Bol . Com. Mapa Geol. España , t. IV. SILVINO THOS Y CODINA

Madrid, 1877.
«Excursión geológica por la isla de Mallorca».-Bol. Comi-

sión Mapa Geol. Esp ., t. VI. Madrid, 1879.
Nació en Mataró , en 1843. Desde niño dió muestras de

«Reseña física y geológica de las islas Ibiza y Formentera»
brillantes cualidades , y cuando sólo contaba dieciséis años

(en colaboración con E. Molina).-Bol. Comisión
mereció la flor natural , y diferentes premios, en varios jue-

(en
Geol. Esp., t. VII. Madrid , 1880.

gos florales . Pero hubo de renunciar a la literatura al in-
M gresar en la Escuela de Minas , para seguir la carrera con

«Estudio geológico de la estación termal de Caldas de Ma- singular aprovechamiento.
huella».-Bol. Com . Mapa Geol. España , t. IX. '<.
Madrid , 1882. -

,4 Recibió el título de ingeniero en 1865, y la mayor parte

«Reseña geológica y minera de la provincia de Gerona».-
�,�..de su vida profesional transcurrió en Barcelona, de cuyo

Distrito minero fué jefe durante muchos años . Hombre de
Bol. Com . Mapa Geol. Esp., t. XIII. Madrid, 1886. vasta cultura , tomó parte muy activa en el movimiento in-

«Estudio de hidrología subterránea en Villena (Alicante)» telectual de la capital catalana , pero sus especialidades
(en colaboración con R . Sánchez Lozano).-Bole- fueron la Geología y la Hidrología . Llevó a cabo múltiples
tín Com. Mapa Geol. Esp ., t. XXX. Madrid , 1909 . alumbramientos y conducciones de agua, aparte de dife-

«Nota geológica y paleontológica sobre el jurásico supe- rentes obras de ingeniería, y se ocupó también de las con-
rior de la provincia de Lérida».-Bol. Inst . Geo- diciones industriales de nuestros combustibles. A su ¡ni-
lógico Esp ., t. XXXVI. Madrid, 1915 . ciativa se debió la Exposición de Carbones, celebrada en

Barcelona , de manifiesta utilidad , y asimismo en Madrid,
Sus aptitudes excepcionales se desarrollaron en las cuando vino de inspector al Consejo de Minería, dió gran

ciencias naturales . Fué la , autoridad máxima en geología impulso a la Comisión de Estudio de la Riqueza Hullera
de Cataluña y alcanzó gran reputación de paleontólogo . Nacional . Hija de su entusiasmo fué, por último , la cona-

Falleció en Barcelona el año 1922 . trucción del Observatorio astronómico del Tibidabo.

Como publicaciones suyas importantes, de índole geo-

lógica , deben citarse:

«Notas acerca de la constitución geológica de las islas de

Ibiza y Formentera».-Bol. Com. Mapa Geol. Es-

pena, t. III. Madrid, 1876.
«Descripción física, geológica y minera de la provincia de
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•

Barcelona». - Mem. Com . Mapa Geol. España .
todas ellas de amenísima lectura, en las que resplandecen

Madrid , 1881. a la vez el orden, método y una conciencia técnica de pri-

«Reconocimiento físico-geológico -minero de los valles de
mera clase.

Andorra».-Bol. Com . Mapa Geol. Esp., t . XI.
Grande erudito , escritor de léxico preciso y estilo ele-

gante , adquirió gran relieve desde muy joven, pero acaso
Madri d, 1884.

por exponer sus juicios con demasiada sinceridad, se creó

ciertas animadversiones.
Fué presidente de la Real Academia de Ciencias y Ar- Entre sus trabajos geológicos sobresalen: -

tes de Barcelona , correspondiente de la de Madrid , miem-
bro de la Sociedad Económica Barcelonesa , Presidente del «Datos geológico-mineros de las provincias de Zamora y

Ateneo Barcelonés y de la Asociación de Ingenieros de Orense».-Bol. Com . Mapa Geol. España, t. I.

Minas. Estaba en . posesión de la Gran Cruz de Isabel la Madrid, 1874.
Católica , Encomiendas de número de la misma Orden y «Reseña física y geológica de la región norte de la provin-

de Carlos III, y Placa de 2.a clase del Mérito Naval. cia de Almería .-Bol. Com . Mapa Geol. Esp.,

Falleció en Barcelona el año 1911. t. II. Madrid, 1875.

«Descripción física , geológica y agrológica de la provincia

de Cuenca».-Mem. Com. Mapa Geol. Esp. Ma-

drid, 1875

DANIEL DE CORTÁZAR Y LARRUBIA «Descripción física , geológica y egrológica de la provincia

de Valladolid».-Mem. Com . Mapa Geol: España.

Madrid, 1877.
Nació en Madrid, en 1844 . Tras una preparación para «Expedición geológica por la provincia de Toledo» .- Bole-

las Escuelas de Montes y Minas , optó por la última, y tín Com . Mapa Geol. Esp ., t. V. Madrid, 1878.

cursó en ella sus estudios . Ingresó en el Cuerpo a los vein- «Reseña física y geológica de la provincia de Ciudad Real».

tiún años de edad y pasó a prestar servicios en las explo- Bol. Com . Mapa Geol. Esp ., t. VII. Madrid, 1880.

taciones oficiales de Almadén y Linares. Después sirvió «Bosquejo físico -geológico y minero de la provincia de Te-

en los Distritos de Teruel , Palencia, Jaén y Madrid , y en ruel».-Boletín Com. Mapa Geol. España , t. XII.

1873 fué designado para formar parte de la Comisión Madrid, 1885.
del Mapa Geológico . Estuvo en ella ininterrumpidamente «Descripción física y geológica de la provincia de Segovia».

38 años y llegó a ocupar la dirección , cargo que simultaneó Bol. Com . Mapa Geol. Esp ., t. XVII. Madri d, 1891.
con el de presidente del Consejo de Minería , hasta que -
fué jubilado el año 1909 .

Por ser materia de sus aficiones, tomó también parte

Su extraordina ria actividad científica la prueban más de
muy activa en la redacción del «Código Minero», que lue-

2.000 páginas de literatura profundamente especializada,
go,'como senador, defendió en las Cortes.
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Fué miembro de las Reales Academias de la Lengua y gía de la Escuela de Madrid, que tuvo que abandonar al
dé Ciencias, senador del Reino, licenciado en Derecho, ascender a inspector, y luego fué. director de aquel Centro
consejero de Instrucción Pública, correspondiente de la docente y presidente del Consejo de Minería hasta su ju-
Sociedad Geológica de Londres, miembro de las de Fran- bilación.cia, Bélgica e Italia , Paleontológica de Suiza, Historia Na- Geólogo y mineralogista de reputación sólida , cultura
tural de Chile, Artes de Coimbra y Ciencias y Artes de extensa y variada, y en posesión de varios idiomas , tradu-
Barcelona. Poseía las Grandes Cruces de Alfonso XII e jo muchos trabajos relativos a distintas disciplinas, e más
Isabel la Católica, Placas- de 3.` clase del Mérito Militar y de dar a la estampa , entre otros:
del Mérito Naval, Encomiendas de Carlos III y Cristo, de
Portugal, y la Cruz de la Legión de Honor.

.
«Reseña física y geológica de la parte NO. de la provincia

Falleció en Madrid el año 1927. Guadalajara».-Bol. Com. Mapa Geol. Espa-

ña, t. VI. Madrid, 1879.

«La formación wealdense en las provincias de Soria y Lo-

groños (en colaboración con R. Sánchez Lozano).

PEDRO PALACIOS Y SÁENZ Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t..XII.iMadrid, 1885.

«Descripción física , geológica y agrológica de la provincia

de Soria».-Memoria Com. Mapa Geol. España.
Nació en Navajün (Logroño) en 1847. Después de estu- Madrid, 1890.

diar con brillantez la segunda enseñanza en el Instituto de «Reseña geológica de la región meridional de la provincia
Pamplona, vino a Madrid, donde cursó las carreras de de Zaagozas.-Bol. Com. Mapa Geol: España,
Ciencias y de Minas. En 1870 ingresó en el Cuerpo y, efec- t. XIX. Madrid, 1895.
tuadas las prácticas reglamentarias en el Establecimien- «Ofitas de la provincia de Navarra». _Boletín Com. Mapa
to de Almadén, sirvió en el mismo como ingeniero de Geol. Esp., t. XXII. Madrid, 1897.
puntilla.

«Observación acerca del terreno estrato-cristalino de la
Impresionado dolorosamente por los lamentables sute - provincia de Navarras.-Bol. Com.-Mapa Geoló-

sos que costaron la vida a sus compañeros José de Mo t. XXIII. Madrid, 1898.
nasterio e Isidro Sebastián Buceta, pasó al Distrito de

gico Esp.,

Guadalajara, en donde no tardó en revelar su vocación
«La formación wealdense en el Pirineo Navarro» .-Boletín

A los
Inst. Geol.-Esp., t. XXXVI. Madrid, 1915.

geológica. pocos años ingresó en la Comisión del «Notas acerca de la constitución estratigráfica del Monca-
Mapa Geológico y allí permaneció bastante tiempo hasta yo».-Boletín. Inst. Geol. España, t. XXXVIII.
que un ascenso reglamentario le obligó a desempeñar la yMadrid, 1917.
jefatura del Distrito de Zaragoza. «Los terrenos mesozoicos de Navarras.-Bol. Inst: Geoló-

Con posterioridad se le confió la cátedra de Mineralo- gico Esp., t. XL. Madrid, 1919.
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«La formación cambriana en el Pirineo Navarro».-Boletín «Memoria acerca de los criaderos auríferos del segundo
Inst. Geol . Esp., t. XL. Madrid, 1919 . distrito del Departamento de Mindanao (Misa-

mis)».-Bol . Com. Mapa Geol. España, tomo VI.
Le sorprendió la muerte sin haber ultimado los estu- Madrid, 1879.

dios sobre el Pirineo Navarro y la provincia de Pamplona , «Observaciones tomadas al paso en los viajes hechos a las
que debía tener muy adelantados . comarcas auríferas de Misamis (Islas Filipinas)».

Perteneció a la Real Academia de Ciencias y estaba en Bol . Com. Mapa Geol. Esp., t. VI. Madrid. 1879
posesión de la Gran Cruz y la Encomienda de Jsebel la «Informe acerca de los terremotos sentidos en Nueva Viz-
Católica . caya, en julio, agosto , septiembre y octubre

Falleció en Madrid el año 1921. de 1881».-Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. X.

Madrid, 1883.
«Apuntes físicos y geológicos, tomados en el viaje de Nue-

va Vizcaya a Manila» .- Bol. Com. Mapa Geoló-

ENRIQUE ABELLA Y CASARIEGO gico de España, t. X. Madrid, 1883.
«La isla de Bilirán y sus azufrales».-Bola Com. Mapa

Geológico de Esp ., t. XI. Madrid, 1884.
Nació en Manila (Filipinas) en 1847 . Después de efec- «El monte Maquilin (Filipinas ) y sus actuales emanacio-

tuar sus estudios en la Península , fué destinado al Distrito nos volcánicas».-Bol. Com . Mapa Geol. España,
minero de aquel archipiélago , en el que prestó servicios t. XI. Madrid, 1884.
durante largos años , primero como ingeniero subalterno y «Emanaciones volcánicas subordinadas el Malinao (Fili-
después al frente del mismo. pinas)».-Boletín Com. Mapa Geol. Esp., t. XI.

De vuelta en España , cuando terminó nuestra domina- Madrid, 1884.
ción colonial, se dedicó a empresas de minas y ferrocarri- «El Mayón o volcán de Albay (Filipinas)».-Bol. Comi-
les con reconocida competencia, y luego fué director de sión Mapa Geol. Esp ., t. XI. Madrid, 1884.
Almadén y de la mina Arrayanes , pero - la falta de salud «Rápida descripción física, geológica y minera de la isla
le obligó a retraerse de la vida activa . de Cebú (Archipiélago filipino)».-Bol. Comisión

Son verdaderamente notables sus trabajos geográficos, Mapa Geol: Esp., t. XIII. Madrid, 1885.
geológicos y mineros de la isla de Luzón y otras del archi-
piélago filipino . Entre sus publicaciones descuellan: Intervino en política ; fué elegido dos veces diputado a

Cortes por el distrito de Becerreá (Lugo), y desempeñó el
«Datos topográfico-geológicos del Concejo de Teverga , Gobierno Civil de Almería . Se le confirió la Placa de Isabel

provincia , de Oviedo».-Bol Com . Mapa Geológi- la Católica.
co Esp., t. IV. Madrid , 1877. Falleció en Madrid el año 1913.
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«Roca eruptiva de Fortuna (Murcia)».-Bol. Com. Mapa
Geol. Esp., t. XX. Madrid, 1895.

RAMÓN ADÁN DE YARZA «El país vasco en las edades geológicas».-Bol. Comisión
Mapa Geol. Esp., t. XXVIII. Madrid, 1906.

«J<ota acerca de los yacimientos cupríferos del norte de la
Nació en Bilbao , en 1848 . Después de terminar su ca- provincia de Palencia».-Bol. Com . Mapa Geoló-

rrera de ingeniero sirvió en los Distritos mineros de Viz- lógico España , t. XXVIII. Madrid, 1906.
caya y Guipúzcoa , y hacia 1900 fué designado para expli- «Estudios hidrogeológicos . Provincia de Madrid . Zona en-
car la cátedra de Geología en la Escuela Especial de tre Madrid , San Martín de Valdeiglesias y el fe-
Madrid. En ella permaneció varios años hasta su ascenso a rrocarril de Madrid a Alicante».-Bol. Com. Mapa
inspector general , y antes de alcanzar la edad reglamenta- Geol. Esp., t. XXVIII . Madrid, 1906.
ría, solicitó y obtuvo la jubilación, por el deseo de volver Falleció en Mondragón el año 1917.
a sus casas de Lequeitio y Mondragón, a fin de no aban-
donar su'biblioteca , colecciones y microscopios.

Acreditan su saber y laboriosidad diferentes publica-
ciones , entre las que destacan : LIUS DE ADARO Y MAGRO

«Apuntes geológicos acerca del criadero de hierro de So-
morrostro, en la provincia de Vizcaya».-Bol. Co- Nació en Madrid, en 1850. Ingresó en la Escuela de
misión Mapa Geol. Esp., t. IV. Madrid, 1877. Minas a la edad de 16 años , pero por hallarse delicado de

«Las rocas eruptivas de Vizcaya».-Bol. Com. Mapa Geo- salud le fué forzoso suspender los estudios durante un
lógico Esp ., t. VI. Madrid, 1879. curso , tiempo que aprovechó para viajar por Alemania.

«Edad de las ofitas».- Bol. Com . Mapa Geol. Esp., t. IX. Concluida la carrera el año 1872 , pasó de prácticas a las
Madrid , 1882. minas de Almadén; y al año siguiente fué destinado al

«Descripción física y .geológica de la provincia de Guipúz- Distrito de Oviedo , en el que transcurrió buena parte de su
coa».-Memoria Comisión Mapa Geol. España , vida profesional.
Madrid, 1884 . Recibió el nombramiento de profesor de la Escuela de

«Descripción física y geológica de la provincia de Álava». Capataces que, en aquella época , estaba establecida en la
Mem. Com. Mapa Geol. Esp. Madrid, 1885. capital, pero, debido a sus gestiones, fué trasladada a

«Descripción física y geológica de la provincia de Vizcaya». Mieres.
Mem. Com. Mapa Geol. Esp. Madrid, 1892. Solamente desempeñó el mencionado cargo durante

«Rocas hipogénicas de la isla de Cuba».-Bol. Com. Mapa dos años , y más tarde, en una segunda etapa, volvió a ser
Geol. Esp., t. XX. Madrid, 1895 . profesor de Mieres, hasta que al cumplir los dos años re-
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glamenta rios obtuvo la salida del Cuerpo para dedicarse
a la actividad industrial.

Su actuación fué de verdadera transcendencia para el GABRIEL PUIG Y LARRAZ
desarrollo de la minería de Langreo . Instaló el primer lava-
dero mecánico que funcionó en Asturias e impulsó la con$-
trucción del ramal de ferrocarri l de Ciaño-Santa Ana a Soto Nació en Sevilla , en 1851 . Después de los primeros es-
del Rey, vital para el desenvolvimiento de las minas . . tudios, ingresó en la Escuela de Minas para seguir la ca-

Sus desvelos en favor de la industria húllera fueron rrera de ingeniero, y terminados los cursos , y efectuadas
constantes , y en 1877 se comenzaban , -en El Ferrol del las prácticas reglamentarias , obtuvo el título e ingresó en
Caudillo , los primeros ensayos para la utilización de nues - el Cuerpo el año 1873.
tros carbones en la marina de guerra . A su propaganda se Luego de algunas actividades profesionales , fué desti-
debió el establecimiento de los derechos de importación nado a la Comisión del Mapa Geológico , y en ella tuvo
sobre los combustibles minerales . ocasión de manifestar cualidades nada vulgares . Fruto de

Sus reconocidos méritos le llevaron a la dirección de la sus actividades fueron múltiples publicaciones sobre Geo-
Comisión del Mapa Geológico, que él transformó , en 1910 , logía, Sismología, Espeleología , Arqueología y otras ramas
en Instituto Geológico de España , y asimismo desempeñó del saber , entre las cuales descuellan las siguientes:
le presidencia del Consejo de Minería.

Fruto de las tareas en el Instituto , han sido las siguien- «Descripción física y geológica de la provincia de Zamo-
tes publicaciones: ra».-Mem. Com. Mapa Geol. Esp. Madrid. 1883.

«Datos para la geología de la provincia de Santander» (en
«Cuenca carbonífera . de Asturias . Emplazamientos de son - colaboración con. R. Sánchez Lozano).-Bol. Co-

deos para investigar la probable prolongación de misión Mapa Geol. Esp., t. XV. Madrid, 1888.
los senos hulleros por bajo de los terrenos meso- «Cavernas y simas de España».-Bol. Com. Mapa Geoló-
zoicos».-Boletín Inst. Geol. Esp., tomo XXXIV . gico Esp ., t. XXI. Madrid, 1896.
Madrid , 1914 . «Hipuritos de Cataluña . Compendio de los trabajos de

«Criaderos de hierro en Asturias».-Mem. Inst. Geol. Es- M. Douvillé acerca de los rudistos».-Bol. Comi-
paña . Madrid , 1916. sión Mapa Geol., t. XXIII. Madrid, 1898.

Falleció en Madrid el año 1915.
Alcanzó, en el Cuerpo, la categoría de inspector gene-

ral. Fué también presidente de la Sociedad Española de

Historia Natural , vicepresidente de la Económica Matri-
tense , miembro honorario de la Sociedad de Hidrología
Médica y vocal de la Comisión de Monumentos de Oren-
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se. Ostentaba la Encomienda de Isabel la Católica y la «Nota sobre la importante intervención de las grandes
Cruz de Santiago de la Espada, de Portugal . fallas geológicas en el régimen hidráulico superfi-

Falleció en Madrid el año 1917. cial y subterráneo».-Bol. Inst . Geol. Esp., tomo
XXXII. Madrid, 1912.

«Informe emitido sobre las probabilidades de encontrar
nuevas aguas subterráneas en el término de Ada;

HORACIO BENTABOL Y URETA huesca (Huesca)».- Bol. Inst . Geol. Esp., tomo
XXXII. Madrid, 1912.

Nació en Sevilla , en 1854. Cursados los estudios en la «Estudio relativo a las aguas subterráneas del término de
Escuela Especial , obtuvo el título de ingeniero e ingresó Riudoms , en la provincia de Tarragona.»-Boletín
en el Cuerpo el año 1877. Tras efectuar las prácticas de Inst . Geol. Esp ., t. XXXII . Madrid, 1912.
reglamento a las órdenes del ingeniero jefe de Jaén, pasó
al Distrito minero de Ciudad Real, y luego fué destinado Por ascenso a inspector general pasó, en 1914; al Con-
al Laboratorio de la Escuela de Minas . Más tarde , dese*m- sejo de Minería , donde permaneció hasta su jubilación
peñó la cátedra de Cálculo en la Escuela Preparatoria de como presidente de Sección de dicho Organismo.
Ingenieros , y con posteriori dad sirvió en los Distritos de Era hombre culto , inteligente, de carácter uf+ tanto
Ciudad Real , Almería, Granada y Valencia. original . Poseía el título de licenciado en Derecho, y per-

En 1906, ingresó en la Comisión del. Mapa Geológico, y teneció a la Sociedad Astronómica de Francia.
allí se especializó en Hidrología . Fruto de su relevante la- Falleció en Madrid el año 1928.
bor fueron los siguientes trabajos, que vieron la luz en las
publicaciones del Centro:

«Las aguas de España y Portugal» . - Bol. Com . Mapa RAFAEL SÁNCHEZ Y LOZANO
Geol. Esp ., t. XXV. Madrid, 1900.

«Estudios hidrogeológicos . Provincia de Madrid. Zona
entre Torrelodones , Navas del Rey y Madrid».- Nació en Linares, en 1854. Se educó en Barcelona,
Bol. Com . Mapa Geol. Esp ., t. XXVIII. Madrid , donde su padre era jefe del Distrito minero, y luego vino
1906 . a Madrid para ingresar en la Escuela Especial . Tras bri-

«Hidrología superficial y subterránea de la provincia de llantos estudios , pasó a efectuar las prácticas, en 1877, en
Gerona . Estudio sobre los lagos y manantiales la Comisión del Mapa Geológico , y allí continuó como
de Bañolas , Espolla y San Miguel de Campma- agregado hasta ser nombrado ingeniero de plantilla.
yor».-Bol . Com. Mapa Geol. Esp ., t. XXX. Ma- Contribuyó con eficacia a la formación y publicación
drid, 1909. del mapa geológico en escala 1: 400 .000 y, además, lle-
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«Datos para el estudio de la región hullera de la provincia
vó a cabo múltiples trabajos , todos de importancia , como
señalan los siguientes escritos:

de Burgós».-Bol. Inst . Geol. Esp, t. XXXIX. Ma-

drid, 1918.

«Breve noticia acerca de la geología de la provincia de
Sus excepcionales dotes le llevaron a la dirección del

Burgos».-Bol. Com. Mapa Geol . Esp., t . XI. Ma-
d ri d, 1884. Instituto Geológico, que desempeñó con gran acierto. Asi-

mismo fué presidente de Sección del Consejo de Minería.
«La formación wealdense en las provincias de Soria y Lo-

Era sabio , ponderado y de gran rectitud . Perteneció a
groño » (en colaboración con P . Palacios).-Bole-
tín Com . Mapa Geol. Esp ., t. XII. Madrid, 1885. la Real Academia de Ciencias , y fué , además, consejero

«Descripción física , geológica y minera de la provincia de de Instrucción Pública , presidente de la Comisión de Estu-

Logroño».-Mem. Com . Mapa Geol. Esp . Ma- dios de la Riqueza Hullera, vocal del Comité Central del

drid, 1894. Consorcio Nacional Carbonero y de la Junta de Bibliotecas

populares. Sus servicios a la ciencia le le recompensaron
«Datos geológico -mineros de la provincia de Cáceres».-

con la Gran Cruz de Isabel la Católica , Encomienda de la
Bol. Com . Mapa Geol. España , tomo XXVI. Ma-

misma Orden y la Cruz de Carlos III.
drid, 1902.

*Criaderos sedimentarios de cobre en Menorca y en Gra- Falleció en Madrid el año 1922.

nada» .-Bol. Com . Mapa Geol. Esp ., t. XXVI. Ma-
drid, 1902.

«Datos geológico -mineros relativos a la cuenca carbonífe-
ra de Guardo (Palencia)».-Boletín Com. Mapa CÉSAR RUBIO Y MUÑOZ

Geol. Esp ., t. XXVIII. Madrid , 1906. \
«El alumbramiento de aguas practicado en el término de

Nebreda para el abastecimiento de la villa de Nació en Cáceres , en 1858 . Inició sus 'estudios en un

Lerma, en la provincia de Burgos».-Bol. Comi- colegio inglés de Lisboa, y fué después al Politécnico de

sión Mapa Geol. Esp ., t. XXX. Madrid , 1909. Zurich. Más tarde ingresó en nuestra Escuela de Minas,

donde logró ponerse a la cabeza de sus compañeros; salió
«Estudio de hidrología subterránea en Villana (Alicante)» .

(en colaboración con L . M. Vidal).-Bol. Comi- con el número 1 y la nota máxima.

Sión Mapa Geol. Esp ., t. XXX. Madrid, 1909 . Una vez obtenido el titulo, comenzó brillantemente sus

«Hidrología subterránea de la cuenca del río de Almería». trabajos profesionales en las explotaciones de fosfatos de

Bol. Inst . Geol. Esp„ tomo XXXIII . Madrid, 1912 . Aldea-Moret (Cáceres), y luego dirigió diferentes minas en

Asturias, Linares , La Carolina y- Sierra Almagrera. Más
«La tectónica general en sus relaciones con las aguas mi-

tarde sirvió en el Establecimiento de Almedéñ, y con
nero-medicinales».-Bol. Inst . Geol. Esp., tomo

post Ioridad se dedicó a los problemas del cobre, 1&w1W
XXXIV . Madrid, 1914.
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a sus esfuerzos se estableció en Huelva la United Alkali celebrado en Eatócolmo, en 1910» (en colabora-
Company. ción con R. Adán de Yerza).-Bol. Inst. Geoló-

Destinado, en 1902, a la Comisión del Mapa Geológico, gico Esp., t. XXXL.Madrid, 1911.
tuvo ocasión de desarrollar en ella importantísimas activi- «Datos para el estudio geológico-minero' de la Guelaya,,
dades. Cuando se iniciaron los descubrimientos de menas (Marruecos)».-Bol. Inst. Geol.. Esp., t. XXXII.
potásicas en Cataluña, por imaginar su importancia para Madrid, 1912. ,
la economía nacional; acometió el estudio geológico de la «Criaderos de hierro de la provincia de Murcia„ Purias y
comarca en compañía del no menos sagaz ingeniero Villarreal, Sierra de Enmedio, Distrito. de Cehe-
A. Marín y Bertrán de Lis, y fruto de la destacada labor gín».-Mem. Inst. Geol. Esp. Madrid, 1913.
fué la publicación del primer tomo acerca de tan interesan- «Sales potásicas en Cataluña» (en colaboración con A.,Ma-
tes yacimientos. Otros trabajos suyos que vieron la luz, rín).-Bol. Inst. Geol. Esp., t. XXXIV y XXXIX.,
han sido: Madrid, 1913 y 1918.'

«Estudios hidrogeológicos.-Provincia de Madrid. Zona Después de desempeñar con gran tacto la dirección del,

entre el ferrocarril del Norte y el de Madrid a Za- Instituto, a la que fué justamente elevado,, tuvo que aban-

ragoza» (en colaboración con J. García del Casti- donarla para ocupar la presidencia del Consejo de Minería,

¡lo).-Bol. Com. Mapa Geol. Esp., tomo XXVIII. Después de jubilado, desempeñó la del XIV Congreso
Madrid, 1906. Geológico Internacional, que se verificó,en Madrid el año

«Estudios hidrogeológicos.-Provincia de Toledo. Zona 1926, y cuya organización fué obra personal suya, de tales

del Alberche y Guadarrama, en la cuenca del proporciones que no pudo compararse a las asambleas

Tajo» (en colaboración con E. Villate y A. Kinde- anteriores.
lan).-Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. XXIX. Ma- Varón de clarísima inteligencia y tan afable como mo-

drid, 1908. desto, unía a la sólida cultura un talento crítico de primer

«Continuación del estudio hidrológico de la cuenca del orden. Ostentaba la Gran Cruz de Isabel la Católica.
Tajo, al norte de Madrid, entre los ferrocarriles Falleció en Madrid el año 1931.
del Norte de España y de Madrid a Zaragoza» (en
colaboración con A. Kindelan).-BoL Comisión
Mapa Geol. Esp., t. XXX. Madrid, 1909.

«Apuntes para el estudio de la hidrología subterránea del FLORENTINO AZPEITIA Y MOROS
llano de Barcelona» (en colaboración con A. Kin-
delan). -Bol. Com. Mapa Geol. Esp., tomo XXX.
Madrid, 1909. Nació en Ateca (Zaragoza) en 1$59. Estudió el- bachi

«Memoria acerca del Congreso internacional de Geología, llerato - con notable apr¢vechamiento en el Instituto de
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segunda, enseñanza de la capital aragonesa , y en 1875 70.000 ejemplares de moluscos recogidos en todo el globo,
aprobó, en aquella Universidad, los cursos de la Facultad y además , poseía otra, magnífica, de preparaciones de
de Ciencias. En ese mismo año vino a Madrid a preparar-
st'�para el ingreso en la Escuela de Minas , y en 1883

diatomeas , que él mismo montó después de extraerles de

las rocas matrices fosilíferas de todo el mundo.
obtuvo el título de ingeniero con brillante calificación . Sus relevantes trabajos le • llévaron a le Real Academia

Comenzó a ejercer la profesión en la mina El Laguna-
de Ciencias Exactas , Físicas y Naturales.

zo, de Huelva , después ingresó en el Cuerpo con destino Falleció en Madrid el año 1934.
en el Laborato rio de la Escuela, y a fines de 1891 pasó'a la
Comisión del Mapa Geológico , hasta que , en 1896 , recibió
el nombramiento de profesor de Geología y Paleontología
de la Escueta. El año 1907 se encargó , exclusivamente, de
la asignatura de Paleontología , y en dicha cátedra perma- RICARDO GUARDIOLA Y SAURA

neció hasta su ascenso , en 1922, a inspector general del
Cuerpo.

Se le deben las siguientes publicaciones :
Nació en Cartagena , en 1861 . Cursados los primeros

estudios , ingresó en le Escuela de Minas , y no mucho

después de
de las melanopsis vivientes y fósiles de Es-

el
salir ingeniero , entró en el servicio oficial

, 1929.
el año 1887. Fuá destinado a la Escuela de Capataces de

pañá».Mem. Inst . Geol. Min . Esp. Madrid
Cartagena , y tras largos años de permanende en la misma,

«Datos para el estudio paleontológico del fiysch de la
llegó a asumir la subdirección.

costa cantábrica y de algunos otros puntos de
España». -Bol. Inst . Geol. Min . Esp., t . L1 II : Me-

Por no ser incompatibles sus obligaciones docentes

aria, 1 ».
con el ejercicio de la profesión en la esferas particular,

«Conchas bivahias de agua dulce de España y Portugal».-
pudo simultanear ambas actividades , y fué gran impulsor

Mema Inst. Geol . Min. Esp . Madrid , 1933. y paladín constante de la minería de su tierra natal.

Destinado más'tarde al Instituto Geológico de España,

Con ser estos trabajos de verdadero interés , la obra
realizó en el mismo importantes estudios de r ietelogenla

hasta que, en 1926, por ascenso a inspector general, pasó
que acredita sus condiciones de investigador es «La Dio-

al Consejo de Minería.
tomología española en los comienzos del siglo xx», en la di-
cual se catalogan y describen más de 1.000 formas de din-

Su valiosa labor científica queda de- manifiesto en di-
c
cual se

versas publicaciones, entre las que destacan:
tomeas.

Discípulo del malacólogo Hidalgo , fueron también muy
«Nota sobre la composición de las blendas de Cartage-

notables sus investigaciones en este 'especialidad. Formó
na».-Bol. Inst. Geol . Esp., t . XLIII. Madrid, 1922.

itna colección de conchas con siete u ocho mil especies y
«Criaderos de hierro de España . Tomo V. Hierros de A1-
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roería y Granada» (en colaboración con A. Sie- masa hipogénica corresponde al grupo de las peridotitas

rra)-Mem. Inst. Geol. Esp., tomo I a III. Ma- - básicas.-Allí descubrió los yacimientos de platino e inves-

tigó, asimismo, los de níquel y plomo.
«Estudio metalogénico de la Sierra de Cartagena».-Me- Designado, en 1915, vocal del Instituto Geológico,

moría Inst. Geol. Min. Esp. Madrid, 1927. llevó a cabo interesantísimos trabajos originales, de los

que son buena prueba las siguientes publicaciones:
Era de carácter firme, sincero, de gran rectitud. Como

premio a sus merecimientos le fué concedida la Gran «Reproducción microfotogréfica de los colores de las rocas
Cruz del Mérito Naval. por medio de las placas autocromáticas».-Bole-

Apesadumbrado por crueles adversidades, falleció en tín Inst. Geol. Esp., t. XXXIII. Madrid, 1912.
Cartagena el año 1939. «Estudio geológico y petrográfico de la Serranía de Ron-

da».-Mero. Inst. Geol. Esp. Madrid, 1917.

«Informe sobre el reconocimiento de la Serranía de Ron-

da».-Bol. Inst. Geol. Esp., t. XL. Madrid, 1919.

DOMINGO DE ORUETA Y DUARTE «Estudio petrográfico de Sierra Almijara y de la parte

occidental de Sierra Nevada y las Alpujarras».-

Bol. Inst. Geol. Esp., t. XLIII. Madrid, 1922.
Nació en Málaga, en 1862. En, su primera juventud «Procedimiento óptico para facilitar el estudio de los mine-

acompañaba a su padre en las excursiones por la Serranía rales isótropos y de las maclas múltiples».-Bole-
de Ronda, y a los 22 años, sin ser todavía ingeniero, re- tfn Inst. Geol. Esp., t. XLIII. Madrid, 1922.
dactó un informe sobre los terremotos de Andalucía, que es «Determinación de los feldespatos triclínicos por medio de
modelo de observación concienzuda. Después de cursar sus caracteres ópticos en la zona perpendicular a
los estudios de perito químico, ingresó en la Escuela de la cara gl (010)». -Bol. Insta Geol. Esp., t. XLIII.
Minas, de la que salió con el número 1 y la calificación de Madrid, 1922. -
sobresaliente, que obtuvo todos los años. «Microscopía. La teoría y el manejo del microscopio».-

de
primeros trabajos profesionales en las ferrerías Madrid, 1923.

de Heredia, fué destinado a la Escuela de Capataces de «La Serranía de Ronda». -Guía para la excursión A - 2 del
Mieres y fijó su residencia en Gijón, donde fundó la fábri- XIV Congreso Geológico Internacional (en colo-
ca del Llano, en la que se produjeron; sin competencia, boración con E. Rubio).-Madrid, 1926.
durante 25 años, los envases o «frascos» para el mercurio
de Almadén, que requerían condiciones especialísimas. Al morir, tenía en estudio la aplicación'de las rediacio-

Hacia 1913, 'emprendió el estudio de la Serranía de nes ultravioladas al microscopio para observar fenómenos
Ronda, y como resultado, llegó a demostrar que la enorme invisibles con la luz natural.
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Gozó de reputación mundial en Petrografía y técnica en sus últimos tiempos asumió la presidencia de este or-

microscópica, y con él estudiaron los profesores de Jena, genismQ superior.
Lenk, Herkocwich y Gottloblink. Ocupó la dirección del Atestiguan su labor científica los siguientes trabajos
Instituto Geológico y perteneció a la Real Academia de publicados:
Ciencias. Fué, además, presidente de las Sociedades de
Historia Natural y de Física y Química;. doctor «honoris «Criaderos de hierro de las provincias de Guadalajara

• causa» de la Universidad de Jena; miembro de la Roya¡ y Teruel».-Mem. Inst. Geol. Esp. Madrid, 1918.

Microscopical Society, de Londres; American Microscopi- «El cretáceo y el sotana en Guipúzcoa».-Bol. Inst. Geo-
cal Society de Decatur, de Illinois (U. S. A.); Optical Socie- lógico Esp., t. XL. Madrid, 1919.
ty de Wáshington; colaborador de Zeis,. de Jena; Glastek- «Sobre los terremotos ocurridos en las provincias de Ali-
nische Laboretorium, Watson and Sons y R. $ J. Beck, de cante y Murcia en 1919» (en. colaboración con
Londres. J. Gorostízaga).-Bol. Inst. Geol. Esp., t. XLI.

Falleció en Madrid el año 1926. Madrid, 1920.
«Estudios hidrogeológicos. Cuenca del Tajo. Provincia de

Guadalajara». -Bol. Inst. Geol. Esp., t. XLVI.

Madrid, 1926.
VICENTE KINDELAN Y DE LA TORRE «Nota acerca de los hundimientos ocurridos en La Fronte-

ra (Cuenca)» (en colaboración con A. de Alvarado

y A. de Larragán).-Bol. Inat. Geol.. Min. España,
Nació en Santiago de Cuba, en 1866. Hizo sus primeros t. XLIX. Madrid, 1927.

estudios -en aquella isla, y luego vino, con su familia, a «Datos para el estudio de la geología de la provincia de
residir en Madrid. Influido, quizá, por Fernández de Cae- Madrid. Cuenca terciaria del alto Tejo. Hoja nú-
tro, con quien tenía estrecha amistad , abrazó le carrera de mero 560, Alcalá de Henares» (en colaboración
Minas y salió ingeniero en 1888. con L. Menéndez y J. Royo).-Mem. Inst. Geo-

No tardó en marchar a su tierra natal para desarrollar lógico Min. Esp. Madrid, 1929.
en ella las primeras actividades profesionales. Al volver a '
España fué destinado, el año 1899, al Distrito minero de Era hombre franco, laborioso, muy afecto al Instituto.
Huelva, y de allí pasó al de Murcia, donde permaneció Atentó a los adelantos científicos, fué promotor de las in-
algunos años; más tarde se trasladó a los Distritos de Gua- vestigaciones por los métodos geofísicos. Sus trabajos fue-
delajara y Madrid, -y en 1913 ingresó en el Instituto Geoló- ron recompensados con la .Encomienda de Isabel la Ca-

gi.co. En este Centro realizó una labor muy continuada; - tólica.
llegó a ocupan la secretaría y luego la subdirección. Al as- 'Falleció en Pamplona, -donde se encontraba accidental-
cender a Inspector general, pasó al Consejo de Minería, y mente, el año 1938.
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«Notas para el estudio hidrológico del Rif Oriental» (en

colaboración con P. Fernández Iruegas).-Boletín

ALFONSO DEL VALLE Y LERSUNDI Inst. Geol. Esp ., t. XLII. Madrid, 1921.

«Bosquejo geológico de la cabila de Beni-Said, del Rif

Oriental» (en colaboración con P . Fernández Irue-

Nació en París , en 1874 . Realizados sus primeros estu- gas). -Bol. Inst. Geol. Esp., t. XLII. Madrid, 1921.

dios , ingresó en nuestra Escuela de Minas y salió ingenie - «Nota acerca de la formación geológica de la región de

ro en 1902 . Después de algunas actividades profesionales , ' Cabo de Agua» .-Bol. Inst . Geol. Min . España,

se dirigió a Marruecos para el reconocimiento geológico t. XLIX. Madrid, 1927.
de nuestro Protectorado . El primer viaje fué de carácter «Descubrimiento de la cuenca potásica de Navarra». -No-

minero , pero e fi nes de 1909 le comisionó el Ministerio de tas y Comunicaciones Inst . Geol Min. Esp,, n.° 4.

Fomento para efectuar estudios estratigráficos, y no tardó Madri d, 1932.
en dar a la estampa el primer bosquejo de Guelaya . «Investigación de las sales potásicas de Navarra».-Bole-

Continuó posteriormente sus estudios , y su labor in- tín Inst . Geol. Min . Esp., t. LI. Madrid, 1929.

cansable proporcionó extraordinario cúmulo de datos de «Plan de investigaciones de la Zona Oriental (Marruecos)».

orden político , geográfico , geológico , hidrológico y minero. Notas. y Com. Inst. Geol . Min. España, n.'. 6.

Otra de sus actividades fué le desplegada en el descu- Madrid, 1936.
brimiento de la cuenca potásice de Navarra , el año 1929 . «Estudios previos necesarios para emprender el reconoci-

Su actuación como geólogo y como minero no pudo ser miento en profundidad de las zonas con mineral

más distinguida . de hierro de Vizcaya».-Notas y Com. Inst. Geo-

lógico1934 se le designó vicepresidente de la Sociedad lógico Min . Esp., n .° 10. Madrid, 1942.

Geológica de Francia , y algún tiempo después director
del Instituto Geológico español , cargo que abandonó a los Con ser de tanta valía estas publicaciones , aun las ru-

dos años , voluntariamente, por su modestia extraordinaria. peraban muchos conocimientos que llevó al sepulcro. La

En el Instituto publicó interesantes trabajos , entre los geología y tectónica de las provincias vascas carecían de

que son dignos de mención: secretos para él , y no deja de ser curioso que, no obstante

su extraordinario amor a aquella región, no haya dado a la

«Estudios relativos a la geología de Marruecos» (en cola - imprenta una sola página sobré la, misma.

boración con P. Fernández Iruegas).-Bol. Insti - Era maestrante de Zaragoza, comendador de la Orden

tuto Geol . Esp., t . XXXVIII. Madrid , 1917. de la -Meshdauia y poseía la Placa de tercera clase del Mé-

«Nota acerca de los criaderos minerales de Guelaya» (en rito Militar, con distintivo rojo , y la Cruz de Carlos III.

colaboración con P. Fernández Iruegas).-Boletín Falleció en Hernani el año 1943.

Inst. Geol. Esp., t . XXXVIII. Madrid, 1917.
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deros minerales magmáticos». -Rev. Min. y Me-

talurgia , t. XLV, ser. C. Madrid, 1927.

EUGENIO CUETO Y. RUI-DIAZ
«Estudio geológico-industrial de los criaderos de zinc de

la provincia de Palencia».-Bol. Of. Min. y Meta-

lurgia , n.° 137 y 138. Madri d, 1928.

Nació en Gobiendes (Asturias ), en 1874 . Después de «Nota acerca del origen de las llanuras rasas y sierras

planas de la costa de Asturias».-Bol. Soc. Espa-
los estudios preliminares ingresó en la Escuela de Minas,
donde siguió los cursos con brillantez hasta obtener el tí- ñola Hist . Nat., t. XXX. Madrid, 1930.

tulo de ingeniero el año 1900 . « Los principios fundamentales dé la Orogenia». - Seg.

Comenzó a ejercer la profesión en la industria particu- Congr . Agrup. Ing. Min. Nor. Esp. 1932.

lar de su país natal , pero no tardó en marchar a México «Algunas consideraciones sobre la tectónica de la Penín-

para desarrollar una destacadísima labor en la cuenca car- sula Ibérica» .-Madrid, 1932

bonífera de Rosita (estado de Coahuila). Era un especia - « La evolución orgánica biogenética ». -Madrid, 1941.

lista en los problemas del grisú, e introdujo' en el país el «Nota acerca de la posición de los Pirineos en'él sistema al-

uso de las lámparas de seguridad y las cortinas de tierra pino».-Las Ciencias , t. VIII, n.° 3 . Madrid, 1943.

para cortar en su Iniciación las inflamaciones locales pro «El sistema orográfico eurasiático» .-Not. y Com. Institu-

:ducidas en el interior de las minas. Su generoso cómpor- to Geol. Min Esp., n.° 14. Madri d, 1945.

tarniento de hidalgo español le atrajo la voluntad de los «La orografía de la Península Ibérica».-Rev. Universidad

indios , que llegaron a venerarle. Oviedo, 1946.
Cuando regresó a España , ingresó en el servicio oficial «Fundamentos lógicos de la geología».-Bol. Inst. Geoló-

y fué destinado al Distrito minero de Palencia, del cual gico Min . Esp., t . LX. Madrid, 1948.

pasó a Oviedo , y en este último permaneció hasta su as-
censo a Inspector general . Aficionado a la agricultura , mostraba ufano la «Manza-

Hombre de gran cultura, laborioso y poseedor de va - na de Oro», que le fué otorgada por sus merecimientos. En

rios idiomas , en su tranquilo rincón de provincia supo sus últimos años ocupó la Dirección General de Minas y

adentrarse en los problemas geológicos y alcanzó gran Combustibles , que desempeñó después de la jubilación.

autoridad en el campo de la tectónica pura . Prueba de su Falleció en Gobiendes el año 1948.

valer son los trabajos publicados, entre los que sobresalen:

«Orografía y geología tectónica del país cántabro-astúrico».
Bol. Inst . Geol. Esp ., t. XLVII, segunda parte.
Madrid , 1926.

«Consideraciones sobre el modo de formación de los crin-
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MANUEL RUIZ Y FALLÓ AUGUSTO DE GALVEZ-CAÑERO Y ALZOLA

Nació en Madrid en 1877. Terminados los pri meros es-
tudios , ingresó en la Escuela de Minas donde cursó la en- Nació en Madrid en 1878 . Concluídos los estudios pre-
señanza con extraordinaria brillantez y salió con el núme- liminares ingresó en la Escuela de Minas para cursar las
ro 1. Sus primeras actividades de ingeniero se desarrollaron enseñanzas con gran brillantez. Ingresó en el Cuerpo el
en las minas de Arnao y luego en la Sociedad Duro-Fel- año 1902, pero estuvo algún tiempo en situación de super-
guera . Más tarde , su afición a la Geología y ,las elevadas numerario.
dotes de hombre de estudio , le llevaron a la Comisión del -Más tarde fué destinado a la Comisión del Mapa Gen
Mapa Geológico , en la cual permaneció dedicado particu - lógico y allí comenzó a desarrollar sus actividades en el
larcnente e investigaciones sobre el carbonífero . Seguía la campo de la ciencia. Las circunstancias, sin embargo, le
escuela de la Tectónica pura y se especializó en la Paleon- hicieron abandonar el destino y dedicarse a otras tareas,
tología del hullero . De su.labor dan idea las siguientes pu- pero transcurridos los años volvió el Instituto para perma-
blicaciones : necer allí el resto de su vida.

Sus aficiones le- encaminaron al estudio de los yaci-
«El sondeo de Caldones , en Asturias».-Bol. Inst. Geoló- mientos minerales y, sobre todo, del cuaternpri o y la ar-

gico Esp ., t. XXXVII. Madrid , 1916. queología preshistórica, de la que fué un especialista.
«Vegetales fósiles del carbonífero español» (en colabora- Entre sus escritos geológicos sobresalen:

ción con R . de Madariaga).-Bol. Inst. Geol. Mi-
nero Esp., t . LII y LIII. Madrid , ,1931 y 1933.

«Aportación «Congreso internacional de Minería y Geología práctica,
al estudio de los terrenos carbonífero y per- celebrado en Düsseldorf en 1910» (en colabore-

miano en España».(en colaboración con R. de Ma-
dariaga).-Bol. Inst . Geol. Min Esp., tomo LV.

ción con R. Sánchez Lozano).-Bol. Inst..Geoló-

Madrid, 1941 .
giro Esp., t . XXXI. Madrid, 1911.

«Nota acerca de las cavernas de Vizcaya».-Bol. Instituto

Era muy inteligente , ponderado , afable
Geol. Esp., t,, XXXIII. Madrid, 1912.

y extreordina - «Criaderos de hierro de la provincia de Murcia. Minas de
riamente modesto . Hubiera destacado mucho más, de no Perín y del Cabezo Gordo».-Mem. Inst . Geoló-
haberle sorprendido la muerte prematuramente . giro Esp . Madrid, 1913.

Falleció en Madrid el año 1935. • «Datos para el estudio de le Sierra de Guadarrama» (enco-

laboración con L. Jordana y J. Romero Ortis� --
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Not. y Com. Inst . Geol. Minero de España, n.° 6.
Madrid , 1936 . constitución de diversas Empresas ,. fueron el fruto de sus

tareas . En el terreno puramente científico descubrió el

Dió a la estampa , además , unos «Apuntes biográficos
hombre de Alcolea ,. Homo fossilis cordubensis, y bastan-

de D. Fausto de Elhuyar y de Zubice», que revelan nota -
tes estaciones prehistóricas de la provincia.

ble erudición ». En sus últimos años , acaso por sentir minada su exis-

Era de carácter afable, sosegado , y poseía un gran don
tencia, emprendió una labor de recopilación de sus traba-

jos y reunió los elementos y antecedentes para la for-
de gentes . Actuó en política y fué senador del Reino; di- marión de los mapas geológico -mineros de 76 términos
potado a Cortes, subsecretario de la Gobernación, direc-
tor general de Obras Públicas y de Comercio. Estaba en

municipales de Córdoba , con 400 planos y 350 fotografías.

n de la Encomienda del Mérito Agrícola y de la
Se le debe una copiosa serie de publicaciones . Desta-posesión

de Carlos 111. can en el orden geológico:

Afligido por desventuras y padecimientos entregó su
alma a Dios , en Madrid , el año 1937 . «Reseña geológica de la cuenca hullera del Guadalbarbo»

(en colaboración con L . Mellada):-Bol. Instituto

Geol. Esp ., t. XXXIV . Madrid, 1914.

«Nuevos antecedentes acerca de la prolongación oriental

de la cuenca de Bélmez». -Bol. Inst . Geológico
ANTONIO CARBONELL Y TRILLU-FIGUEROA Esp., t . XLI. Madrid, 1920.

«Nota sobre los depósito! de foraminíferos terciarios de

Nació en Córdoba en 1885. Muy joven obtuvo el título
Córdoba». -Bol. Inst . Geol. Min. Esp., t.. XLVII.

de ingeniero en la Escuela de Madrid y luego regresó a su
Madrid, 1926.

tierra natal para realizar durante toda su vida una labor
«Aplicación del estudio petrográfico de algunos materiales

científica muy destacada . de la provincia de Córdoba a la interpretación de

Aun e•llevó a cabo múltiP �les trabajos profesionales
la línea tectónica del Guadalquivir»,,-

2.B°
ol. Ins
parte.

en las distintas provincias andaluzas , en Extremadura,
tituto Geológico de España , t. UI

Ciudad Real , Galicia y Cataluña , y perteneció algún tiem -
Madrid, 1926.

Po el Instituto Geológico , los principales trabajos han que-
«Nota bsobrea».-

Bol. Inst. Geol . Esp.,
terciarios

t .
hallados

XLVII, 2
.en°

Córd
parte.

dado circunscritos a la, pat ria chica , de la
morado .

que fué un ene- - Madrid, 1926.

El estudio de los «Nota sobre los yacimientos de Archaeocyathidos de la
yacimientos " clásicos de Córdoba, el Sierra de Córdoba y deducción para el análisis

descubrimiento de otros ignorados (radio, beri lio , esme- tectónico».-Bol. Inst. Geol. España , t. XLVII,
celdas .:.), la industria del cemento , los saltos de agua y la 2,R parte. Madrid, 1926.
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«Contribución al estudio de la geología y de le tectónica siguientes publicaciones, que pregonan una indiscutible
andaluza».-Bol. Inst. Geol. Esp., tomo XLIX . valía:Madrid, 1927.

«El terremoto de Montilla».-Bol. Inst. Geol. Min. Espa- «Nota sobre el Triásico de Alicante».-Bol. Inst. Geológi-
ña, t. LII. Madrid, 1931. co Min. Esp., t. LII. Madrid, 1931.

«Cobijaduras hercinianas en la cuenca de Bélmez-Adamuz». «Cuenca de esquistos bituminosos de Ribesalbes (Caste-
Not. y Com. Inst. Geol. Min. Esp., n.° 2. Ma- llón» (en colaboración con P. H. Sampelayo).-
drid, 1929. Bol. Inst. Geol. Min. Esp., t. XLVI. Madrid, 1926.

«Prolongación del carbonífero al sur de la falla del Guadal- «Estudio de la cuenca hidrológica del Condado de Trevi-
quivirs.-Not. Y Com. Inst. Geol. Min. Esp., ño» (en colaboración con J. Mendizábal).-Bote-
n.° 3. Madrid, 1931. tín Inst. Geol. Min. Esp., t. LV. Madrid, 1941.

«Criaderos de hierro de España. Hierros de Córdoba y «Estudio de la-cuenca hidrológica del río Nágima» (en co-

Jaén».-Mem. Inst. Geológico Minero de España. laboración con J. Mendizábal)..-Not. y Com. Ins-

Madrid, 1944. titulo Geol. Min. Esp., n.° 8. Madrid, 1941.

«Sinopsis de las rocas hipogénicas de España» (en colebo-«Estudio de los criaderos de la región SE. de El Soldado
para investigar la probable continuidad de esa im- ración con E. Rubio).-Bol. Inst. Geol. Min. Es-
portante zona minera:..-Bol. Inst. Geol. Minero pana, t . LIII. Madrid, 1933.
Esp., t. LX. Madrid, 1948.

Era fundamentalmente bueno y circunspecto. Su labo-

riosidad, mesura , y talento nada vulgar, le mostraban hen-

chido de promesas , pero, por inexplicable que parezca, la.

vesania revolucionaria le arrebató la vida casi en la ju-

ventud.
MANUEL DE CINCLINEGUI Y CHACÓN Fué asesinado en Madrid el año 1936.

Nació en Alcora (Castellón) en 1890. Después de ingre-ser en le Escuela y cursar los estudios con calificaciones
brillantes, salió ingeniero él año 1914. No tardó en recibirel nombramiento de agregado al Instituto Geológico, y enél encontró el campo de sus actividades hasta el final desu existencia.

Resultado de algunas de sus tareas en el Centro son las
: 66 '67
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SOBRE ALGUNAS MONSTRUOSIDADES
EN LOS "NUMMULITES" ESPANOLES

Años hacía que al estudiar las faunas numulíticas de la
Sierra de Urbasa y las de las margas de Punta de le Ga-
lea, en Guecho, había reservado un ejemplar de cada lo-
calidad, que llamaban la atención por la particular dispo-
sición de sus cámaras embrionarias. Tratábase de un solo
individuo por yacimiento, de especies diferentes, aunque
de tramos contemporáneos geológicamente, pues el nivel
estratigráfico para las capas que los contenían en Urbasa
y Guecho corresponde al luteciense medio.

Algo podía haberse anunciado a base de los dos indi-
viduos, y tal fué mi intención primera; sin embargo, el es-
tudio de conjunto de las faunas por un lado, y el deseo de
ver multiplicados los fenómenos que excitaban la curiosi-
dad, por otro, supeditado todo a la espera de consulta
previa sobre posibles publicaciones acerca de casos seme-
jantes realizados por autores nacionales o extranjeros, fue-
ron_ motivo de que hasta hoy no hayamos tomado entre
manos el asunto, aunque sin olvidarlo.

La selección de numerosas recogidas en el eoceno ca-
talán ha aportado nuevos datos en otras especies, y creo
que ahora puede aventurarse alguna conjetura, y aun jui-
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ció, sobre tales anormalidades en unos organismos tan No es ese precisamente el asunto que ahora nos preocu-
primitivos.

pero sí juzgo oportuno traer a estas páginas la síntesis
Desde luego la cantidad de individuos de observación

pa,
de la

es siempre escasa, como anormales, que sobre ese punto propone L. Moret (*) y que se

y, como consecuen-
hace eco Bermudo Meléndez («Tratado de Paleontología»,

cia, no es siempre posible dirigir los cortes en todas las
direcciones que úno juzga complementarias; sin embargo,

tomo I).
Los foraminíferos camerínidos del género Nummulites

creo estar en posesión de las suficientes para fundamentar generación alternante, por game-
hipótesis o comprobar hechos. tienen, como es notorio, g

El porcentaje de individuos anormales es siempre, al
tos y por esporas, aun cuando no siempre se efectúe con

parecer, muy reducido; y aun en aquellos yacimientos en
regularidad la alternancia. «Es probable que las condicio-

que su aparición parece más frecuente, como sucede en
nes de medio intervienen para dirigir la reproducción.»

Santa María de Miralles (Queralt), no deben de llegar a
(L. Moret.)

un 5 por 100. Siendo estos foraminíferos bentónicos litorales, ahí es

Resulta fácil unas veces el ser observada la monstruo-
donde la generación sigue vías de regularidad en su doble

sidad, ciclo, pero si circunstancias especiales han llevado a la es-
porque el desarrollo anormal de la lámina se tradu-

ce el exterior deformando las superficies más o menos
pecie a aguas profundas, donde la existencia de la especie

fuertemente, obligando a la concha a perder el ordinario
se halla amenazada de extinción por las condiciones am-

desenvolvimiento lentiforme, y aun presentando en la
bientales menos propicias, la resistencia a desaparecer les

misma entidad dos seres, unidos como verdaderas herma-
obliga a eliminar una de las fases del ciclo generativo;

nas siamesas , dentro del género Nummulites. falla el proceso esporulatorio y la especie se continúa por

Pero ocasiones hay en que dicha anormalidad exterior
conjugación gamética. A esta causa ha de atribuirse el

es poco o nada perceptible, haciendo necesario él corte
predominio de formas microsféricas de algunos yacimien-

medio tos sobre las megalosféricas, que en condiciones ordina-
para darse cuenta de la presencia de un ser htons- abundantemente a aquéllas.

truoso, y áun ocasiones en que aparece en el corte sin que
rias soparan a

la forma externa permitiera suponerlo. Todo esto se ha de
Los esporozoitos provinientes de formas microsféricas,

entender de las formas gamontes, puesto cpre las ¿berra-
dice Moret, «en condiciones probablemente desfavorables

clones de las esquizontes, a lo menos en las que nos ha
a la vida de la especie, pueden enquistarge y dar por ca-

sido dado su estudio, no ofrecen manifestación exterior, y
riocinesis pequeñas células-hijas, corpusculitos nucleados,

o gametos, que por conjugación y formación de una espe-
sólo en corte ecuatorial son observables.

cie de huevo pueden dar formas microsféricas más vigoro-
Ninguna noticia tengo de que este punto haye's'idb tra-tado con prioridad, y sólo alguna cosilla, muy escasa ,; se

sas y más grandes».
Mas eso es la excepción. Interesa ir a lo normal y ver

ha dicho sobre la doble cámara de los' Núíñhi lftes'; � e títi'
testimonio epistolar; de Colom y Abrard.

(•) L. Moret: «Manuel de Paléontologic».
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el proceso esporulatorio. Éste lo estudia preferentemente querido a veces, erróneamente, interpretar estas disposi-
en los orbitóididos. (En trabajo anterior quedó expuesta mi ciones como formas de fusión cuando son. como acabamos
opinión sobre el desarrollo ontogénico de los orbitóididos:«Los orbitoides de las Sierras de Ürbasa y Encía». Boletín

de ver, mejor formas de división.»

Real Soc. Esp. Hist. Nat., 1948.)
Las últimas palabras parecen indicar que toda la buena

intención de acomodar el sentido a mis observaciones
«Se encuentran a veces, agrega Moret, en los Nummu-lites hechos análogos, pero más sencillos. El embrión no

queda desvirtuada, pues Moret sigue refiriéndose sin duda

al «enquistamiento inicial» y doble cámara embrionariaes sino binocular, y adopta en lámina delgada el aspecto en 8. El no mencionar en este lugar bibliografía impide
característico de 8.>

confrontar los pensamientos, indudablemente expresados
Sin enfrentarme ahora con ese punto de vista en la por algunos autores sobre este asunto.concepción de la cámara inicial, y que puede estudiarse Gómez Llueca («Los Nummulítidos de España») hace

alguna vez referencia, en la descriptiva de especies, a la

doble cámara de las conchas gamontes, aunque para la

segunda afirma que «sigue inmediatamente a la inicial y

le es contigua, teniendo frecuentemente una forma más

o menos semilunar (hecho real), diferente de todás las

que le siguen».

Con relación a las formas microsféricas, menciona la
Fig. T.-Tomada de L. Moret. bifurcación frecuente de la lámina espiral, sobre todo en

algunas formas de regulares dimensiones cuya superficie
aparte y lo merece por ser, a mi sentir no fruto de un en- es abultada u ondulada, pero sin entrar a examinar la cau-
quistamiento y división cariocinética, lo que implica tener sa de tal anomalía.que admitir foraminíferos no uniculares, sino una manifes- Por lo que se ve, la referencia bibliográfica con que
tación residual de la derivación ancestral evolutiva, sola- podemos contar se refiere únicamente a la duplicidad de
mente se presenta aquí esta forma embrionaria para utili- la primera cámara embrionaria en desarrollo ontogénico
zarla como término comparativo con las formas anómalasde que vamos a tratar.

de completa normalidad, y sólo un apunte ligerísimo rela-

tivo al desdoblamiento de la lámina. Pero con respecto al
Quizá hechos semejantes a estos anormales se hallan punto de monstruosidad individual en la, llamamos, cons-

indicados en otro inciso sobre la núcleoconcha de Fusu- titución fisiológica, nada en absoluto encontramos confina y Nummulites o, por lo menos, supongo puedan in- prioridad a nuestras observaciones.terpretarse en tal sentido las siguientes palabras: «.....Seobserva frecuentemente, en el centro de algunos indivi-duos, dos pequeños embriones, uno junto a otro..... Se ha
74
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del Ebro, que la separación territorial nosinfluye
en las

de-Vengamos ya a la exposición de las deformidades que que las encontramos
este trabajo . Las encontramos preferentemente en formaciones , puesto

región central de Navarra, luteciense de jaca y en
las formas gamontes de cámara embrionaria bien visible y basa,

Cataluña ; la causa parece,más bien fisiológica que de in-
también, aunque de distinta naturaleza , en las esquizontes aunque acaso no pue-
o microsféricas . fluencia ambiental, como veremos,

Tales anomalías no son exclusivas de una especie. Ya dan eliminarse totalmente Y como circunstancia sólo oca-

hemos visto que, para las esporogénicas , señala Gómez sional, algunas condiciones exteriores.
que mejor

N. rouaulti d"Arch . es una
evariables ccasos manifes-Llueca una tendencia pa rticular al desdoblamiento �de la

presta a la observación de los
línea espiral en forma de «regulares dimensiones y cuya se

tateos de monstruosidad, siquiera las que han dado figu-
superfi cie es abultada u ondulada». En la realidad parece

ras más claras, mejor expositivas de la causa y origen del
concretarse este fenómeno en las postreras etapas del

fenómeno sean los ejemplares de N. gomezi R. de Gaona,
desarrollo evolutivo del filum N. murchisoni-irregulares-

N. helveticus Kauf., de Guecho.
distaras, millecaput, y de modo preferente en las últimas de Urbass, y

1
Los embriones de las fi guras y 2 (N. helveticus) y 3-4

granulosas de las derivadas de N. planulatus, N. perfora-
tus y brongniarti, pero de manera mucho más destacada (N. gomezi) son verdaderamente llamativos; su estructura,

en el primero . Podríamos decir con más justeza que lo que totalmente diferente de la organización de la nucleocon-

en algunas formas de tales grupos ontogénicos es fenóme- cha en 8, tipo de doble cámara embrionaria conocido has-

Las dos formas están presentadas en corte ecua-
no aislado y raro , en.las dos formas extremas N. milleca- ta

t
ahora.

yobtención debióse a la casualidad, porque ni
put y N. aturicus (perforatus) toma poco menos que ca-
rácter endémico , dada la frecuencia con que se ve rea- una ni otra dejaban entrever desde el exterior tal constitu-

lizado. ción orgánica (figs. 1 , 2, 3, lám. I).

Interesa conocer estas estructuras, en primer lugar,
Mas las anomalías monstruosas en las unidades ga-

montes , siempre escasas, sin presentar jamás la lurali - porque la nitidez del origen anormal brilla con luz deslum-

P P
al ro io tiempo dan pie para inducir la forma,

dad defectuosa de aquéllas , son menos exigentes en la tiradora, y P P

ción de las demás anomalías , más oscuras y a veces poco
especie ; y aun cuando las más numerosas , dentro de una
relatividad mínima de casos, son las megalosféricas de manifiestas en los

que no
cortes

es más
obtenidos.

ampliación de la
N. perforatus Montf., N. rouaulti d'Arch., no dejan de ex- La figura 2, q

es,
número 1 , ostenta dos embriones

embrionaria de
cada uno

es e
del

teriorizarse en N. gomezi R. de Gaona, N helveticus Kauff, p
tamaño normal de la cámara

N. striatus Brog. y alguna otra especie de menor tamaño
de ambas están netamente separadas, y una

que, supuesta la dificultad de observación en tales indivi- Las paredes

duos de pequeña talla, han quedado exentas de observa- y otra después presentan sendas cámaras primeras
tamaño

ción pa rticular . rieles semilunares , o mejor en creciente, p

Geográficamente es cosa segura , hablando de la cuenca mucho menor que la embrionaria , dando origen a una es-
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proloculume yuxtapuestos , ha de considerarle la direcciónción de la procedente de núcleo a; ello parece indicar en
él mayor vitalidad; sospecho que pueda interpretarse esa de ambos planos ecuatoriales . Si uno y otro están 'brienta-

mayor influencia en la ordenación de la concha, por estar dos de modo que coincidan , se obtendráii indivtduos luya

más concentrado el protoplasma en a que en b, donde ya forma exte ri or de la concha no esté viciada o en que la �de-

formación sea mínima , y prácticamente queda reducida a
se disemina por las cámaras de toda una vuelta de espira
y los correspondientes canales por los seudópodos . un pequeño ensillamiento del plano , por no coincidir per-

Realmente, aquí terminan las fases importantes de este • fectamente la ori entación.
Mas cuando la dirección de planos es angular, origina

desenvolvimiento extraño. Sin embargo , todavía en el re-
esos otros individuos fuertemente deformados al exterior.corrido de la lámina se siente la in fluencia de doble co-

mienzo embrional en la fuerte flexión que sufre en el plano
Compréndese que, en tal caso, la segmentación en plano

divisorio y que se amengua progresivamente , sin que en
único ecuatorial por el calor sea imposible de obtener, y

que se realice con más facilidad por el eje axial.las últimas vueltas se refleje sino en la forma elíptica que
De esta manera , no siempre es posible poner en evi-

ganismos
la lámina , en contra de la forma circular de los or-

ganismos normales . dencia la doble núcleoconcha, quedando oculta una de

Estos dos son los casos más sencillos y claros; y es elles o manifestándose sólo en irregularidades alrededor

una fortuna haberlos encontrado, porque en ellos puede de la visible, y a veces , casi siempre , por ciertas regiones

másbasarse la interpretación de los demás, cuya disposición o menos aparentes de los planos ecuatoriales. En

de proloculum hace mucho más difícil obtener los cortes ocasiones , el mejor signo viene dado por una triple línea

de ojivas (fig. 11 de la lámina II , y 18 - 19- de la lámina III),ecuatoriales que los axiales.
Las fi guras 4 y 6 de la lámina 1, las 7, 8, 10,

de un doble plano medio.
y , 11 12 y 13 ojivales no suelen prolongar-de la lámina II, representan cortes axiales de N. rouaulti, y Claro es, que estas líneas oj�

la 9 otro corte igual de N. striatus; de entre ellos aparecen se hasta el borde de la sección , sino que en las regiones

bien manifiestas las dos esporas en los números 4, 5, 6, 7 proximeles se han ido borrando. Este efecto obliga a dar

y 8, mientras que las restantes sólo permiten observar nu- entrada a una nueva fuerza en el desenvolvimiento fisioló-

cleoconchas irregulares. gico de estos organismos ; la resultante de la fusión de los

He aquí, pues, otro factor que actúa de manera, cierta, protoplasmas , fusión que tiene lugar en momentos muy

diferentes del estadio vital.y poderosamente, en estos desenvolvimientos anormales:
la orientación de las esquizogonias yuxtapuestas. Puede realizarse , como se ha visto , después de una

Cada uno de estos embriones de esporulación tiene un germinación individual, dando lugar a formas más extre-

plano; según el cual desarrollan su espira ; plano que co- mas; otras veces los proloculum mezclan sus protoplasmas

rresponde a los vértices de cada una de las vueltas en V arntes` que uno •de ' ellos, o que ' los' dos, comiencen la far-

de la lámina , al arrollarse para formar la concha. rdábidñ `de la látnirrá envolvente; de ahí casos tan diversos

@é�rtiti-sé ve+rr én'la-lámina »,`y' gire las-dos mitades de unPues bien; sobre la anomalía de la germinación de dos

a0
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mismo individuo ofrezcan aspectos distintos (figuras 7, 8, la derecha se ven dos, entre las cuales la lámina se hace
18 y 19). cóncava. Estó no es más que un ensayo , por decirlo así,

Los factores que hemos admitido no actúan de manera pues rápidamente se modifica, desepareciendo el valle
concordante ; puede mejor decirse que obran por su cuenta (figuras 18 y 19 , que son el corte completo): ' Pero este fe-
dentro de una individualidad fisiológica. Sin embargo, pa- nómeno aquí esbozado se muestra a veces en toda su fuér-
rece que no puede negarse una tendencia unitaria a la fu- za (figs . 21 y 22), notándose ejemplares intermedios. Pa-
sión protoplasmática , que suaviza las manifestaciones de rece ser que en un hemisferio, si así es permitido denomi-
independencia . El predominio de una u otra fuerza daría narles, o que a un lado de un plano< medio axial , los dos
por resultado formas más o menos regularizadas. planos ecuatoriales llegan casi a identificarse; en tanto que

Véase la figura 6 de la lámina I. Sobre la fuerza unifica- en el otro van individualizándose más y ~-de modo que
dora de fusión plasmática domina enormemente la de las dos unidades formativas del Numinulites anormal des-
orientación diversa de planos. arrollan simultáneamente su forma - lenticular , hasta el

Ambas nucleoconchas están en contacto tan íntimo , punto de que parecen dos Nummulites pegados mecánica-
que la pared divisoria ha desaparecido en su punto de mente ; es decir, ja"un lado-ltenemos una mitad , constituíde
unión ; la cámara ha logrado retener en el fondo , algo más como si fuese un solo individuo de:desarrolao normal len-
claro , las paredes de las primitivas esquizogonias . tiforme , y al opuesto dos. Son las�form+as queme han traí-

Los protoplasmas , pues, se han fusionado . No obstan- do a la memoria el recuerdo de las hermanas Siamesas. •Lo
te, la orientación de los planos ecuatoriales es muy distin - he observado en N. helveticus y N. rouaulti.
te, y así ha permanecido en el desarrollo. También en esto Por ello , quizás el título mejor pare' el -trabajo, si hubie-
la fotografía es aleccionadora . Con toda claridad muestra se sido admitido el neologismo,' sería el de .Siamesismo
el plano - ecuatorial del proloculum derecho; mas dicho en los Nummulites'.
plano cesa al llegar a la mitad de la concha; el proloculum
izquierdo desarrolla su concha de modo que su plano ecua-
torial se manifiesta , asimismo, de manera terminante; co-
mienza por aparecer en grabado confuso , pero mostrando Como se ve , resulta interesante el estudio de tales anor-
las cámaras seriales en la porción inferior, y la línea ojival , malidades en los Nummulites esquizontes, donde aun pue-
dibujada con nitidez , encima. Uno y otro plano forman un dan vislumbrarse las causas de tales fenómenos extraordi-
ángulo de unos 20 grados. narios . Pero no menos interesante resulta el de las anor-

La orientación de planos ecuatoriales tiene fuerza indi - malidades de las formas esquizontes , para las que no he
vidualizante . hallado hipótesis satisfactoria.

.Trasladémonos a la,figura 11, lámina II ; presenta dos . Proceden, como se sabe , de conjugación isogámica de
regiones , derecha e izquierda , de tónicas muy diferentes. los esporozoitos flagelados de las formas macrosféricas,
La izquierda sólo ofrece una línea ojival, mientras que en formand! un huevo cuyo protoplasma es plurinucleer.
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cámaras, los cuales se ungn entre sí pero sin adosarse ala Ejemplares hay, como los que se han fotografiado, en

lámina espiral . En este ejemplar de N. aturicus se renue- los qué tales cambios son frecuentísimos y se manifiestan

van los desdoblamientos , pero los más notables son los principal y generalmente después de la primera mitad de

figurados. la concha. A partir de entonces, parece como que se nota

$obre este punto de desdoblamientos presentamos en una indecisión alocada en el enrollamiento (fig. 16), inde-

la lámina tres fotografías de la misma especie demostrati- cisión que a veces persiste hasta el total crecimiento de la

vas del hecho, pero sin querer indicar que no se den en concha y que a veces se elimina , tomando ya la primitiva, '

otras; ya dijimos arriba que en N. distans, y sobre todo en como en la figura 15, ya la contraria (fig. 17).

N millecaput Boubee, son también .frecuentes. Con res- ¿Cuáles son las causas de tan extraño fenómeno? Pu-

Recto a las formas gamontes , sólo un ejemplar de Num- diera suponérselas simplemente como accidentes patóge-

mulites rotteulti, de Santa María de, Miralles, ofrece una nos; pero la pluralidad del hecho parece descartar tal su-

pequeña muestra de espiral bifurcada, que inmediatamen- puesto.
te vuelve a soldarse a la misma vuelta (fig. 24). Cabe asimismo pensar en el hibridismo, y aun a veces

Pero este hecho del desdoblamiento de la lámina no es así he pensado, al notar que la segunda mitad del enrolla-

el único atrayente de las formas esquizontes y, a mi en - miento de la lámina ofrecía cámaras seriales bastante dife-

tender , ni el más llamativo . El verdaderamente interesante rentes de las de la primera ; sin embargo, eso no es lo

consiste en el cambio de dirección que manifiestan los ta , normal , sino que , al contra ri o , las cámaras todas tengan

biques de las cámaras seriales. No es general, pues mu- idéntica estructura, por lo que tampoco satisface como

chas veces tras la bifurcación los tabiques siguen la in . causa déla anomalía.

clinación primitiva de la espira, y esto aun cuando el hecho Ontogénicamente la formación del huevo es isogámica,

se repita sucesivas veces. Sin embargo, es ordinario en y de consiguiente hay que suponer que los protoplasmas

N. perforatus Montf. = N. aturicus Joly y Leym., y esta de los esperozoitos conjugados sean iguales. Únicamente

anormalidad es sobre la que pretendo se fije -la atención . bajo el signo de la universalidad , del hecho anómalo en

Al desarrollarse la lámina en V, constitutiva de la con- todas las formas microsféricas, cabría fundamento de su-

cha del foraminífero , se van formando otras lámiras , trans- poner diferencias en los protoplasmas conjugados . Pero tal

versales a la dirección , que se extienden de una pared a universalidad es en la realidad inexistente, o más bien se

otra del canal espiral ; la inclinación o concavidad de los reali zia para individuos normales , siendo nuestros casos ex-

tabiques está dirigida siempre hacia atrás, esto es , en sen. cepción , aunque repetida.
tido inverso del enrollamiento de la espira. Punto es éste para el que no encuentro solución causal

Consecuencia lógica de esta premisa es que el cambio convincente , siquiera sea hipotética , no ya para explicar

de dirección de los tabiques exige también un cambio en los cambios de dirección del enrollamiento' espiral, pero

el sentido de enrollamiento de la lámina . Y aquí veo pre- tampoco para aclarar las bifurcaciones sencillas de la lá-

cisamente la anomalía. mina.
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Limítome , por consiguiente , a consignarlo , esperando
que haya quien se preocupe de este problema hasta darle

que en la función biológica del organismo anómalo, sobre

la fusión protoplasmática de carácter unitivo, queda otro
solución satisfactoria . Si el hecho se realizase en vivo, es pue-
decir, si en los foraminíferos actuales del grupo numulítico

factor de orientación , de tendencia individualista, que pue-
d
llegase a sorprenderse un caso semejante , ya la solución

de seguir un paralelismo casi completo, dando una espira

doble en los primeros desenvolvimientos, y facilitando en-
sería cosa de poco tiempo.. La dificultad está en estudiarla

ronces la misión unificadora de la fusión plasmática para
salo SQbrs lis conchas fósiles.

dar una espira única, de variante elíptica , pero que cuando

el paralelismo no se presenta, ocasiona formas extraordina-

rias de dos individualidades , actualizándose cada una más

o menos dentro de un solo receptáculo.
Conclusión Los hechos son ciertos : el anormal enrollamiento de la

lámina ; la existencia de dos gonias que germinan juntas o

Hemos presentado dos series de hechos anormales en
en que una permanece estéril (fig. 9), obligando a defor-

mar los primeros ciclos espirales; la duplicidad de planos
el desarrollo biológico de los Nummulites. Cada serie se de sección media; la fusión protoplasmática de las es-
refiere a una fase del ciclo embriológico de los foraminífe-

.
ros, series que por la estructura del ser en cada fase tiene

poras
Sin embargo, de momento no parece que la actuación

que presentar modalidades propias.
Para la fase de gametismo , es decir , la formación de

de los dos factores , fusión y planos, pueda regularse en

los esporozoitos y su conjugación subsiguiente , hasta el
leyes de carácter general , sino que más bien actúan inde-

pendientemente y que la deformación anómala del indivi-
desarrollo completo de la forma microsférica , la anormali- duo afectado depende, en un sentido o en otro , del predo-

mina
se traduce , cuando existe, en bifurcaciones de la lá- minio de uno de los factores mencionados.

mina y en cambios de dirección del enrollamiento de la Podría sospecharse que estos fenómenos se producen
misma ; los dos fenómenos pueden presentarse juntos o no en especies cansadas, viejas , próximas a su extinción.
existir sino un simple desdoblamiento en el sentido inicial ,j, Flandrin , impresionado por el enorme predominio de
de la formación del esqueleto.

Hoy por hoy, ninguno de entre ambos tiene una base
las formas gamontes de Nummulites en la fauna de Tizi

hipotética de garantía para explicar su existencia .
Renif (Argelia ), supone que pueda atribuirse a un fenóme-

Para la fase de esquizogonia tenemos el hecho cierto
no reproductor que se presenta y caracteriza el período de

de germinación de dos gonias que , después de la esporu-
decadencia y extinción de ciertos filums . La reproducción,

¡ación , permanecen yuxtapuestas , y que en Su desarrollo
activísima por esquizogonia , llevaría consigo una pérdida

ulterior intervienen dos factores : la fusión de los proto-
de la vitalidad necesaria para su multiplicación subsiguien-

te, y la especie desaparecería.
plasmas y la dirección de los planos ecuatoriales ; es decir, Estf modo de pensar no cabe aplicarlo en nuestros
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casos . Cierto que, por ejemplo, N. helveticus, en Guecho,
se halla numéricamente muy bien representado, mas la
cantidad de individuos anormales no llega al 1/2 %.

N. roueulti, en Collbás y Santa María de Miralles, for- R É S U M É
ma una populación difícilmente superable en individuos
entre los que los anormales pudieran contarse en un 3 %;
mas téngase presente que esos yacimientos son, hasta

_ II semble que la question des anomalies morpho• struc-
hoy, considerados lutecienses, y el ciclo-especie N. aturi-

turels parmi les Nummulites macro et microsphériques va
cus-rouaudti;prosigue su multiplicación hasta entrado el le-

a étre étudié par la prémiére fois.
diense superior (bartoniense), por lo cual no puede pensar.
se en una debilitación de la vitalidad.

Dans ceux-lá l'anomalie embrional apparai , ou non

pas, dehors; dans ceux-ci elle ne se connaíit qu'en section
Finalmente, se ha visto el fenómeno en N. striatus, de moyenne.

Santa María de Miralles; los, ejemplares son primitivos, L'anomalie des Nummulites gamontes s'explique par
quiero decir, de los niveles más inferiores : en que se pre-

le developement de deux spores individualisées, mais
senta la especie. Ésta; por tanto, tiene que estar dotada
de gran vitalidad, puesto que desde la base del ledierise

toutes en germant a la fois, ou restant 1'une stérile; d'oii

vient la formation de deux spores, qui aussitót se rassam-
(auversiense) atraviesa todo el tramo hasta la terminación blent et forment une seulement par fusion des protoplas-
del eoceno superior.

mes. En nutre, 1"orientation des plans équatorials on quel-
Debe, por tanto, evitarse el contar con la debilitación que influence sur sa morphologie.

de la potencialidad vital de la especie.
Mejor sería el supuesto de una yuxtaposición acciden-

II ñy a pas, jusqu a nos jours, une splication satisfac-

tal de dos gonias, desde el instante de su desprendimiento
toire des anomalies des Nummulites microsphériques;Pcet-

tal
anomalie consiste en un dédoublément de la lame s iral

de la masa protoplasmática del Nummulites microsférico,
et en changements, ou non pas, sur la direction des cloi-

y tratar de sujetar a alguna norma las fuerzas de fusión y sons des chambres.
dirección que antes hemos indicado.

C'est ne pas possible de les supponer come formes de
Si sobre ello se consiguiese dar alguna explicación fun- dégénération ou d'achévement d'un phyllum, parce que

dada a la bifurcación de la lámina espiral y a su cambio de les spécimens on etés fueillés au commencement du Lé-
dirección en el enrollamiento, no cabe duda que se habría dien dans d'espéces trés durables.
dado un gran paso en el conocimiento de la organización Les anomalies ont été trouvées dans de Nummulites
de los foraminíferos camerídinos del género Nummulites. strietus Brug., N. gomezi Ruiz de Gaona, N. roueulti
Confío en los trabajos de colegas mejor fundamentados y et Le ymerie.
con medios exploratorios más completos que los míos.

d'Arch., N. helveticus Kauf., N. aturicus Joly

Tolosa, 79 junio 1949.
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SUMMARY

The question of the morpho - structural anomalies
among the macro and microspheric Nummulites as not
been taken, so far, in consideration, it seems.

In the former ones , the embryonic anomaly doesn't
present ítself outside, while, in the latter ones, it is never
known but in hall section.

LÁMINA I
The anomaly of Nummulites gamontes lies in the de-

velopement of two individual spores but germinating at the
same time, or, remaining one sterile; hence the constitu-
tion of two spires, that afterwards associate themselves
into one, on account of fusion of protoplasms.

There is not, so far, any explanation of anomalies
among microspheric Nummulites; that anomaly being pro-
duced by the unfoldings of spiral píate and changes, or
not, in the direction of partition walis of the chambres.

It is impossible to suppose them as produced by dege-

neration or end of phyllums, because they are found in the

beginning of the apparition of lasting species.

They are found among samples of Nummulites striatus
Brug., N. gomezi Ruiz de Gaona, N. rouaulti d'Arch.,
N. helveticus Kauf., N. aturicus Joly et Leimerie.
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SOBRE LA EXTENSIÓN E IMPORTANCIA DE
LAS CALIZAS CON "NANNOCONUS" EN

EL APENINO CENTRAL (ITALIA)

A la amabilidad del Dr. R. Selli, micropaleontólogo del

Instituto Geológico y Paleontológico de la Universidad de

Bolonia, soy deudor del envío de una serie muy complete

de calizas sublitográficas, recolectadas por dicho investi-

gador en la ladera norte del Monte Nerone, en el alto valle

del Metauro (Marcho), en pleno Apenino central.
El motivo principal de este estudio es el poder demos-

trar, con nuevos datos, la extensión e importancia que,to-

man en la península italiana, en las zonas donde prevale-

ciera durante el cretáceo inferior el área profunda, batial,

del geosinclinal alpino, los sedimentos a base de las

consabidas calizas blancas, sublitográficas, repletas según

los lechos, de los diminutos caparazones de los Nannoco-

nus, acumulados en ingentes cantidades. Su comparación

con depósitos de ,igual naturaleza, facies y edad, existen-

tes en las Baleares (Mallorca-Ibiza) y en determinadas lo-

calidades de los Alpides españoles (Caravaca, provincia

de Murcia) resulta en extremo interesante.

La serie de rocas examinadas -a base siempre de sec-

ciones delgadas estudiadas al microscopio polarizador- y

el luíar que les corresponde en el corte del Monte Nerone,
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queda explicado en la figura núm 1, del mismo , debido
también al Dr. Selli.

Esta sección vertical comprende unos niveles inferiores r e gj _ Ñ c�de calizas verdosas con Aptychus, de poco espesor y atri-
buídas por los geólogos italianos al portlandiense (ni-
vel

11},�, u, a fersods
1, a). Les siguen potentes bancos de un calcare blanco

sublitografico alternando con lechos de un calcare selcifero iato,n4 V
que en el Apenino central toman ambos el nombre de cal- �� N tl d �1 b $ I YNMY
care rupestre . Estas denominaciones resultan sinónimas de
materiales análogos desde el punto de vista de sus facies
litológicas macro y microscópica, como la de las calizas
blancas , finas, también sublitográficas , del biancone de los
Alpes venecianos o bien de la misma facies caliza, llamada Ñ t� °o
maiolica, de los Alpes lombardos . La composición de estas
dos últimas es ya conocida por los trabajos de J. de Lap-
parent y Kamptner . Son todas ellas calizas con radiolarios,
calpionelas y Nannoconus en el cemento , iguales a las que yy
existen en las Baleares , sierras Béticas , Provenza y deter-
minadas localidades de los Alpes suizos.

El conjunto del calcare rupestre ha sido atribuído siem-
pre por los investigadores italianos al neocomiense s. lat.,
y el estudio de esta facies del Monte Nerone , a juzgar por Ca 0% CO
lo que sobre ella sabemos actualmente , tiende a confirmar
esta clasificación , pues las calizas con Nannoconus parecen
hasta ahora exclusivas de los lechos más altos del titánico,
donde hacen su aparición según las localidades , para des-
arrollarse ampliamente durante los pisos del valanginiense , 3 ' s
hauteriviense y barremiense.

P Ñ .°La mayor parte de las muestras examinadas para el c

presente estudio provienen de los niveles claramente neo- 1 f
comienses del Monte Nerone , los cuales alcanzan al llegar S 2 s. b
a los estratos margosos con fucoides (marna a ftcoides) ' t^ r 3 f

(fig. 1 ) los 200 metros de espesor . Unas pocas muestras
( ®0

0
IIII

nni
1
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pertenecientes a este último nivel margoso (número. 21) la de las-«falsas-brechas» titánicas de Mallorca-Ibiza, Es-
son tenidas por los geólogos como pertenecientes ya al tepa (Sevilla), etc., de colores rojizos en general, pero
piso albiense. Tienden a confirmarlo el cambio radical en alternando con bancos verdosos o grisblanquecinos. Es su-
la naturaleza de la sedimentación y a las populaciones de mamente notable la identidad de estas facies sedimenta-
globigerinas que contienen, análogas a las existentes en rias en localidades tan apartadas unas de otras, revelando
este mismo piso en Mallorca. de ese modo su gran importancia y extensión a lo largo de

El estudio petrográfico de la gran masa de calizas blan- las formaciones alpinas mediterráneas. El lector interesado
cas sublitográficas del Monte Nerone, desde los lechos en estas cuestiones puede comparar las -microfotografías
más inferiores del portlandiense hasta alcanzar los de la de estas formaciones italianas con -otras equivalentes de
scaglia bianca, perteneciente el cretáceo superior, no te- nuestra patria, publicadas en mis estudios de los años 1934,
nida en cuenta en estas páginas , da los siguientes resul - 1935 y 1948.
tados.

Nivel n. 1

Nivel n.<» 1 a
Calizas blancas, sublitográficas, inferiores. Poseen un

Calizas verdosas con Aptychus. Cemento muy fino de cemento muy fino de calcita granulosa, pero sin Nañnoco-
calcita, pero sin Nannoconus en él. Todas las preparacio- ntrs, y en el cual hállanse esparcidas unas pocas calpione-
nes muestran una infinidad de restos entrecruzados y re- las del tipo de la C. alpino Lor. y C. elliptica Cad. Los
vueltos de organismos, en gran parte de naturaleza desco- restos de los Eothrix y las zoosporas de las Globochaetes
nocida , pero entre los cuales distínguense claramente los se hallan en franca disminución, manteniéndose con algu-
pertenecientes al grupo de las clorofíceas de Lombard: ne mayor constancia las zoosporas de esta última.
talos de Eothrix y zoosporas de Globochaetes. Estos talos Estas calizas son titánicas y su composición es también
de la Eothrix alpino Lomb., llenan en gran parte la masa absolutamente semejante a la de los niveles mallorquines
de estos sedimentos (lám. I, figs 1 y 2; lám. II, fig. 2) y las de la misma edad y facies. La ausencia de los Nennoconus
zoosporas de la Glob. alpino Lomb., abundan más o me- - concuerda perfedtamente con lo que actualmente sabemos
nos según los lechos. Con estas diminutas algas y según sobre el momento de la aparición de estos diminutos mi-
el ritmo de la sedimentación, encuéntrense lechos en los croorganismos, pues -en las Baleares y en los dominios de
que pululan las pequeñas fibroesferas de Lapparent, jun- los Álpides españoles los Nennoconus hacen su aparición
tamente con raras calpionelas , como la Celpionella alpina bruscamente en los estratos más altos del titónico, y pre-
Lor., la cual viene a confirmar con su presencia la edad de cisamente allí donde las condiciones de profundidad en-
estos estratos . contrábanse más claramente definidas . En el berriasiense

Semejante composición resulta análoga. en absoluto a sir predominio es ya más evidente.
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cionadas especies están a su vez reemplazadas, desde
estos instantes, por otras formas distintas , propias de nive-

Nivel n.o 2 les altos (hauteriviense, etc.), como ocurre en Mallorca y
Caravaca, por ejemplo . Pero en Monte Nerone no vuelven

En esta muestra del Monte Nerone encuéntrense los a encontrarse más especies de tintínnidos , siendo suma-

primeros Nannoconus. Son raros todavía entre los finos mente extraña esa extinción rápida en tal punto y locali-

elementos del cemento de calcita granulosa , pero desde dad, ya que las condiciones de sedimentación bajo un ré-

esté instante serán cada vez más frecuentes , pues la masa gimen puramente pelágico persistieron todavía por largo

de los restos de Eothrix y Globochaetes va siendo reem- tiempo.

plazada por una facies muy pura de radiola ri os , conserva-
dos en forma de moldes de calcita.

A partir de este nivel , la semejanza externa de estos Nivel n° 5
sedimentos calizos italianos con sus equivalentes de Ma-
llorca , por ejemplo, es sorprendente, y de retirarse las eti- Caliza con cemento fino, en el cual aparecen numero-
quetas de ambos grupos de muestras, resultaría imposible sos moldes de radiolarios en calcita. No se observan otros
reconocer las unas de las otras . Y esta identidad de com- microorganismos.
posición macro y microscópica en los materiales de esta
clase se mantendrá, como he apuntado más arriba , de ma-
nera inalterable ya, hasta alcanzar el nivel n.° 19, es decir, Nivel n° 6
a través de un espesor de 200 metros.

Los Nannoconus de la muestra n.° 2 no se mantienen
Cemento muy fino, con abundantes Nannoconus en él

todavía con constancia , así es que desaparecen nuevamen- y numerosos moldes de radiolarios . Ausencia total de
te, faltando completamente en las muestras recolectadas

otros microorganismos.en los niveles números 3 y 4. En estos dos últimos hállan-
se aún algunas escasas calpionelas (C. alpina y ellip[ica),
pero de las clorofíceas de Lombard no queda casi ningún
representante . Niveles núms. 7 y 8

Posiblemente comprenden estos niveles los primeros
lechos berriasienses , a juzgar por la presencia de las dos Otra vez faltan los Nannoconus en el cemento . Predo-

mencionadas especies de calpionelas . La total ausencia de minancia ele los radiolarios; muchos de los cuales hállense

tintínnidos . o calpionelas en los demás estratos que vienen admirablemente bien conservados por la calcita , ofrecien-

seguidamente, parece un detalle anómalo y muy particular do todavía sus caparazones , su red de mallas o sus largas

a esa localidad , pues en muchas otras regiones las men- espinas , etcétera.
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En Monte Nerone, lo mismo que en Mallorca, la facies

con Nannoconus y radiolarios en calcita acaba bruscamen-

Nivei n.«1 9 te. En la localidad italiana es muy posible que el aptiense

esté aún constituído a base de ambos microorganismos. En

Desde estos lechos, la facies con Nannoconus y radio- Mallorca el aptiense inferior puede presentarla también en

¡arios toma seguidamente gran impórtancia, estabilizándo- determinadas localidades, siendo digna de tenerse en cuen-

se de manera regular y alcanzando sin más alteraciones ta esta coincidencia en dos sitios tan apartados. Pero en

hasta el nivel n.° 21. Sin embargo, la fluctuación de ambos las dos regiones el albiense es ya completamente margoso,

grupos de seres continúa de manera perceptible, debido a y esta clase de sedimentación reemplazó, de una manera

causas que, de momento, no es posible precisar, de modo brusca, a la de las calizas blancas sublitográficas.

que determinados estratos (núms. 11 a 14) resultan riquísi- Así pues, en la muestra n.° 21, del Monte Nerone, nos

mos en Nannoconus, formando ellos solos entonces la ofrece un sedimento margoso-ircilloso tnuy fino, con un

masa del cemento de estas rocas. Los radiolarios tuvieron cemento formado por una inmensa cantidad de coccolites,

también sus momentos de gran afluencia, escaseando más rarísimos Nannoconus y secciones de unas diminutas glo-

en otros. No debe de olvidarse, no obstante, que sobre bigerinas, de un tipo totalmente semejante a las que se

este factor dé la abundancia o de la escasez de tales mi- hallan igualmente en el albiense mallorquín. No se obser-

croorganismos en determinados lechos pueden haber in- van más restos de organismos.

, fluído igualmente, con fuerte intensidad, fenómenos de En esta clase de preparaciones es sumamente intere-

diagénesis de las rocas, alterando más o menos parcial- sante enfocar con fuerte aumento los bordes más delgados

mente la verdadera constitución de estos depósitos. La de las secciones de rocas al microscopio polarizador, pues

misma conservación de los moldes de los radiolarios así lo entonces aparecen de manera más distinta la enorme can-

revela en determinados casos, pues en unos se conservan tidad de los coccolites que encierran. Puede decirse que

límpidos y bien definidos y en otros no son más que un bo- estos lechos margosos del Monte Nerone son verdaderos

rroso agregado de granos de calcita. barros de esta clase, repletos de los pequeñísimos discos

En estas facies del Monte Nerone, a igual que las de . calizos de las algas de este grupo. Bajo la acción de la luz

Mallorca, no hay indicios de la presencia en ellas de ele- polarizada dan todos ellos una cruz helicoidal característica.

mentos terrígenos en sus lechos, sobre todo entre las co- No han sido vistos rhabdolites. En mis estudios sobre el

rrespondientes a los niveles más superiores del 9 al 21, por cretáceo inferior de Mallorca he dado a conocer los depó-

corresponder entonces al pleno predominio de un régimen sitos con coccolites y rhabdolites del aptiense-albiense.

puramente pelágico. Tan sólo en algunas preparaciones Comparados estos sedimentos de calizas sublitográfi-

aparecen pequeños cristales de pirita, tachonando más o cas del Monte Nerone, tan ricos en Nannoconus, asocia-

menós intensamente los bordes de los moldes de loe ra- dos con los niveles de radiolarios, a sus análogos de los

diolarios o los enjambres de éstos. yacimientos mallorquines, llama seguidamente la atención
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la gran potencia de los estratos en el yacimiento de los -
Apeninos y el débil espesor de los existentes en las Balea-
res. Sin embargo en las dos localidades su composición es
semejante y completamente uniforme . Ello tiende a de-
mostrarnos la importancia que alcanzan en el Apenino
central tales sedimentos y el valor que tienen para el geó-
logo esta clase de depósitos , cuya verdadera naturaleza no
ha -sido revelada hasta estos últimos años . BIBLIOGRAFÍA
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EL RELIEVE DE LAS ZONAS HERCÍNICAS
PENINSULARES EN LA EXTREMADURA

CENTRAL

-De todo el país hercínico peninsular , la región que ofre-
ce rasgos más genuinos es la que constituye la Extrema-
dura Central, hacia la zona fronteriza portuguesa.

Sabido es que en este país los relieves fundamentales
son tres ; el más sencillo está representado por la penilla-
nura más o menos rejuvenecida , y que en estos parajes
ocupa amplios espacios , con sus más puras características;
el que se amolda a las alineaciones de los plegamientos
hercínicos y que por ello da origen a serratas, orientadas
en general hacia el NO., y, finalmente, el originado por
fracturas tectónicas o grandes fallas, más o menos norma-
les a los plegamientos hercínicos, orientadas por ello hacia
el Nordeste.

El relieve Hespérico e Hispánico

Prescindiendo de los monótonos relieves de la penilla-
nura y los derivados , por rejuvenecimiento , de ella, y no
teniendo en cuenta los de ascendencia alpina , ya Hernán-
dez-Pacheco (Eduardo ), distinguió claramente en las zonas
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LAS ZONAS HSRCÍN I CAS EN LA EXTREMADURA CENTRAL

occidentales peninsulares dos clases de relieves : los debi- pudiendo adquirir características laberínticas. Tal es lo que
dos al influjo directo de la tectónica hercínica , a los que sucede en determinadas zonas al occidente de los Montes
denominó Hespérides , y aquellos otros más o menos nor- de Toledo , donde hay absoluta discordancia entre los
males a éstos , originados por fracturas acaecidas durante rasgos tectónicos y los orográficos.
la fase de descompresión posthercínica , a los que llamó Todos . estos relieves son debidos a un conjunto de
Hispánidas . Ambos son los que fundamentalmente carac-
terizan

pliegues hercínicos cuarcitosos , más o menos paralelos y
a la orografía de tales zonas. orientados hacia el NO., de los que sólo se conserváis los

Respecto a las Hespérides, hay que hacer destacar que flancos , ¿* á lo sumo la iniciación de'los anticlinales'Eii
sus formas actuales no son directamente de origen tectó- ellos, el régimen isoclinal es muy claio , siendo la vergencia
nico , pues se originaron en superficies totalmente arrasa- septentrional y bastante acentuada.
das convertidas en penillanuras , en las que , por diferencia- Esto ya lo hizo notar Macpherson, en el último cuarto
ción erosiva litológica , surgían poco a poco los relieves , a

del siglo xix , existiendo de este geólogo un trabajo en el
medida que el ciclo erosivo avanzaba. que se Beca resaltar '1a estructura isocfnal que en general

Así pues , al iniciarse el proceso de morfogénesis, las
alturas se inician allí donde dominan las cuarcitas silúricas
de gran resistencia , constituyéndose , en cambio , las vallo -

sw,
nadas , en el dominio de los materiales pizarrosos blandos,

no tardando por ello las cuarcitas en bosquejar lo que , en-
dando el tiempo, han de ser alineaciones serranas, mien-

que las pizarras de la misma edad , al rebajarse , hacen ' •, •tras
que aquéllas queden colgadas , constituyéndose así una to- FIg. 1.-Corte geológico transversal esquemático a tréy. s de la sierre
pografía que está en desacuerdo con la disposición entra - -de�an Pedro en su zona del SE.

norma
ti ráfica de los materiales litológicos, pues los más inferio- 1. Granitos

cámbrico
n los de- rano grueso pporfi uarcit 2: Conjunto pi-

g sarroso cámbrico ? mefgamorfi zadg.-3. Carcitas'oetordovicieñ-

res, las cuarcitas , casi siempre dan origen a las cumbres , se.-4. Pizarras ordovicienses .-5.` Raif s.

mientras los conjuntos pizarrosos , que son supe ri ores,

forman los valles .
ofrece el occidente peninsular, sin determinarse la causa

Hay pues , sí, coincidencia de orientación entre las di-
de tal hecho , pues en aquella época era incipiente el des-

recciones hercínicas y la actual corri da de las sierras , pero
arrollo de los estudios geotectónicos (fig. 1).

el relieve es exclusivamente erosivo . Por ello , la orografía
Las cumbres de las secretas , por ello, están formadas

en tales comarcas es, en muchos casos , claramente im- por crestones cuarcitosos , que se repiten a veces a media

puesta por la tectónica .
ladera en las vertientes septentrionales de las sierras. En
algún caso pueden reconocerse restos de anticlinales en

Cuando las direcciones de los plegamientos son más
zonas de cumbres , pero tal caso es raro.

irregulares , la-orografía se complica extraordinariamente ,
Los vallecillos o cañadas que corren entre las serratas

1 125
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o
son bastante pronunciados , pero en general su fondo es

amplio y plano , dando origen frecuentemente a navas c
(figura 1). oQ

Los relieves del tipo de las Hispánidas son mucho me- ° °° 4 x 0 0

nos frecuentes , debiendo ser considerados como verdade-

ros accidentes dentro del dominio del relieve Hespérico ,
e���

s°� 0
a c

más generalizado. e ° ñ
Las Hispánidas se han constituido a lo largo de grandes o b

fracturas o fallas que separan, mediante contactos enorme- o 4 ñ
o cr.°

les, diferentes compartimientos corticales. ° b
Así pues , quedan más localizadas y, en general , abur- C3

P * ° "o� zb
can zonas de menor extensión , caracterizándose funda, y u y
mentalmente por ser accidentes alargados , asimétricos y
en escalón , 'cuyo descenso se hace siempre hacia el Sur o 9

o o v
Sudeste (fig. 2). e ó

Hay pues, aquí, concordancia perfecta entre el acciden-
te tectónico y el relieve orográfico resultante. El desnivel , 1!' A, de iVez �' •

O
° 15, - 1°

4

♦ ♦ O N
e

♦ y
♦ y a

• ♦ • • ♦ ♦ ♦ ♦ do i• $•
á

♦ ♦ ♦ ♦ • ♦ + s
erow, o.

o •� ÓFig. 2.-Corte geológico transversal esquemático del relieve de las = b
Hispánidas , a través de la sierra de Montánchsz. _°. a

1. Granitos normales de grano grueso porfiroide.- 2. Aplitas >
y conjuntos pizarrosos muy metamorfizados del cámbrico superior. p w

3. Aluviones plio-cuaternarios. e
r, e (lo �,�^

Q
!//wVl o _ Ó

en muchos casos , ha sido acentuado por el proceso erosi-
vo, desplazándose el escarpe al NO. de la verdadera dis-
locación o fractura tectónica.

126
Como ejemplo de lo expuesto , puede citarse la sierra de

San Pedro , representativa de las Hespérides ( láms. 1 y II),
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y las que más al Este dan origen a la alineación que deno-
miné «Sierras Centrales -de la Extremadura», constituídas

opor el segmento montañoso formado por las sierras de v
Montánchez , San Cristóbal , Robledillo y de Santa Cruz , .21

que corresponde a las Hispánidas . (Láms. III y IV.) �� :;
O

.o s
ó

También vió Macpherson, en relación con los Montes
de Toledo , que los relieves de esta zona montuosa eran

E
°

efectos de erosión , pero en su tiempo , de los ciclos erosiw-1 ,
p y

vos no se tenían aún conceptos claros , sino sólo como l�8
\

w
Vresultados de efectos imprecisos , admitidos ya desde la o Ñ

época de Lyell , y de aquí que Macpherson hablase del
� U« enigma de los Montes de Toledo». 0 b

Los primeros relieves se han fraguado en materiales
c

@ o• �_ U Ñcuarcitopizarrosos; estos otros, en el segmento citado , en

granitos . Ambos están bien representados en las hojas del
Mapa Topográfico de España a escala 1 : 50.000 , de Alcués- o
car y Montánchez , números 729 y 730 , respectivamente . ,y ' ` r

ó H(Figs . 3 y 4.) e ) L .y o

Hay que indicar que en general , toda la orografía de �� �!\y �, .d ó
estas zonas es relativamente reciente , pues se ha consti-

.G
tuído ya bien avanzados los tiempos neogenos. No obstan-
te, es muy probable que otros relieves del mismo carácter 38 4

á s o 1? o 4
se hayan constituido en épocas diversas , fundamentalmen -

-te a lo largo del Terciario , coincidiendo su formación con 9 °„ c
ciclos sucesivos de erosión , más o menos relacionados ín- g ° 'á
timamente con movimientos epirogénicos.

a u o y
Por ello, podemos decir que las Hespéridas se han su - Lo É é ó

cedido en el tiempo , siendo los actuales relieves de este
tipo, los últimos originados después de una serie de relie-
ves que han ido desapareciendo a medida que los ciclos
de erosión se sucedían . 1 i �y - e O á

Los relieves de tipo Hispánidas han debido ser más per-
dependiendo , más que de los diversos ciclos demanentes,
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cizos , como acontece en la sierra de Montánchez, restos
erosión , de las desnivelaciones locales que al correr del de arrasamiento que más o menos ofrecen altitudes coinci-
tiempo puedan haber sufrido los diferentes compartimien- dentes' con las de las crestas cuarcitosas , lo que nos indi-
tos corticales , a lo largo de las fracturas que los separan ca que cuando aquella vieja penillanura no se había aún
entre sí. _ rejuvenecido , ya sobre ella destacaban relieves de tipo His-

Se aprecia en esta comarca que los relieves más exal- pánidas, si bien mucho más suaves y con menos desni-
tados , que coinciden casi siempre con el dominio de las veles.
cuarcitas, destacan sobre las penillanuras pizarrosas, cám-
bricas o silúricas , o sobre las superficies arrasadas deT los _ a
batolitos granítico-dioríticos de edad hercínica , pudiendo .a.
decirse por ello que tales relieves orográficamente «flotan»
sobre los grandes llanos de arrasamiento (figs. 1 y 5).

Otro es el caso de las Hispánidas , pues éstas afectan
indistintamente a uno u otro país . Por ello lo mismo des- ... ••�M�• .,,,,, e.

tacan las sierras de este tipo en campos graníticos , como

sucede en el segmento que estudiamos , Montáncheiz-Santa
Cruz, que en países pizarrosos del paleozoico , como acon-
tece hacia los campos de Logrosán, donde los relieves por

Fig. 5.-Perales típicos de los relieves de las Hespérides, en la tova
fractura o Hispánidas dominan y se ofrecen típicos ( fi gu- SE. de le sierra de San Pedro.

ras 2 y 6).
En apoyo de que la configuración topográfica del terre - Así pues , el origen y evolución de las Hespéridas y de

no debió ser diferente, en épocas anteriores al Mioceno, _ las Hispánidas es completamente diferente, carecterizán-
está por un lado la isoaltitud que en general ofrecen las dose las pri meras por haberse formado y desaparecido a
alineaciones de las Hespéridas cuarcitosas , indicio de que medida que los ciclos erosivos se sucedían , y las segundas
sus crestas actuales debieron formar parte de zonas más o por una mayor persistencia , dependiendo su' relieve, más
menos arrasadas y niveladas , las que posteriormente se re - que del efecto erosivo , del rejuvenecimiento del relieve,
bajaron, quedando las cumbres cuarcitosas colgadas, con- por movimientos de desnivelación de los bloques cortica-
forme el ciclo erosivo avanzaba . les, a lo largo de las fracturas que los ponen en contacto.

No sucede esto con las Hispánidas , cuyas cumbres También puede admitirse en estos países, la existencia
ofrecen altitudes más variadas , indicándonos ello, como de una red fluvial anterior a la actual , pues observando en
ya se dijo, que tales relieves han sido más persistentes , conjunto los accidentes orográficos, se ve que en las sie-
que son más viejos y que han persistido más o menos tras que dan origen a alineaciones paralelas del tipo Hes-
ecentuados , a lo largo de diferentes ciclos erosivos . perico, existen portillos de erosión que interrumpen la línea

Por ello , a veces , se reconocen en estos pequeños ma-
130 131
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de cumbres , portillos que quedan alineados en determina - que intérrumpen a las alineaciones de granitos de tipo His-
das direcciones , y que hoy están colgados a altitudes muy pánidas , son mucho más amplios y acentuados , pudiendo
semejantes , debido al rebajamiento general del terreno . ello indicar que tales relieves son más antiguos que los de

las Hespéridas actuales y que en su configuración pudiera
haber intervenido más de un ciclo de erosión, que se aco-
modaron, en cierto modo, a fracturas transversales.

N.
aTarrf deS"WE

/a/o.^N./ro Evolución morfológica del país
E/ R.aotl

, ;,. La evolución general y resumida del país parece haber
CixAo e/,mooass sido la siguiente: A finales del Paleogeno existe una vieja

c,r, *$ G:,/ohr

penillanura fraguada sobre batolitos graníticos y formacio-
nesCwdraO.

paleozoicas que están intensamente afectadas por la
tl ed/rtr, Ar/ Re7sm,r
Zarza de MOntinc ywa tectónica hercínica y la fase posthercínica de descompre-

sión. En ella han desaparecido por arrasamiento relieves
de tipo Hespérico , destacando sólo, con formas macizas,

• t.

relieves graníticos- muy escasos de tipo Hispánidas.
Por la penillanura discurre una red fluvial muy evolu-

Mw: cionada que a veces corta a las alineaciones montuosas
' SE

graníticas , acomodándose a fracturas transversales.
Durante el Mioceno inferior y debido a un proceso de

: , •» erosión normal , provocado por movimientos epirogénicos,

Fig. 6.-Perfiles típicos de los re lieves de las Hispánidas , a través la red fluvial se encaja poco a poco en el terreno, hacien-
de las sierras de Montánchez, San Crisfóbat y Robledillo. do surgir nuevos relieves cuarcitosos de tipo Hespérico, al

mismo tiempo que se acentúan los macizos graníticos de

Tal red fluvial fué la que fraguó tales accidentes al correr las Hispánidas.

sobre la vieja penillanura," que al evolucionar y- rejuvene- En el Mioceno superior , un arrasamiento general de
cerse , dió origen a los actuales relieves de los campos ex- los campos tiene lugar , mientras que en las zonas- más
tremeños, red fluvial de la que es heredera la actual , que deprimidas , por colmatación se han formado llanuras de
en general se ha desarrollado en sentido ortogonal a la en- aluvionámiento que vienen a quedar niveladas con la pe-
teri or, ya desaparecida . (Fig. 3.) nillanura que marginalmente limita a estas cuencas sed¡-

También puede observarse que los pasos o portillos mentarias. ��euiar;,
1 133 � ' R3132
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Durante el Plioceno y a lo largo de , los tiempos cuater- conjunto de serratas que forman el extremo suroriental de
narios , todo el relieve se rejuvenece , debido a un nuevo la sierra de San Pedro.
ciclo erosivo , destacando al final acentuadamente , tanto Tales relieves forman diviso ria de aguas entre Tajo y
los relieves de tipo Hispánico (láms. III y IV). o sean los Guadiana , en su borde NE ., pero las cabeceras de los na-
de fractura , que se han acentuado al removerse los dife- chuelos afluentes del Guadiana han avanzado mucho, por
rentes bloques corticales de estos campos , como los de acción erosiva remontante , cortando por ello todas las al¡-
tipo Hespérico ( láms. 1 y II), éstos casi exclusivamente de- neaciones situadas al SO. de la principal , quedando sólo
bidos a fenómenos erosivos, adquiriendo finalmente el país detenido su avance erosivo en ésta , situada al NE. del con-
el aspecto con que se nos ofrece en la actualidad . junto montañoso.

Es conveniente para fijar ideas , analizar en líneas gene- Queda integrado éste por cuatro fundamentales corri-
rales los tipos de relieves ya descritos , representados en das , las que , al avanzar hacia el NO., se diversifican, en-
las hojas de Alcuéscar y Montánchez , que han servido de sanchándose por ello el país afectado por los plegamien-
base para el presente trabajo . tos, que al erosionarse ha dado origen a tan peculiar oro-

grafía.
Hacia el NE. las sierras terminan bruscamente, comen-

Descripción del relieve de las Hojas zando a su vera la extensa y uniforme penillanura pizarro-
sa. Hacia el SO., los relieves se van amortiguando más

Hola de Alcuéscar desigualmente y poco a poco , siendo la penillanura menos
uniforme y apareciendo frecuentemente cubierta por rañas,

En la hoja de Alcuéscar ( fig. 3) domina la penillanura , que se inician a vece's a la vera de los cerros que forman
cuya , superficie alcanza altitudes medias comprendidas las serratas . (Láms . 1 y II.)
entre 350 y 450 metros . Tal forma de relieve ocupa los La zona afectada por la orografía Hespérica en esta
campos centrales y los del Norte. La penillanura es funda - hoja ocupa un espacio de unos 15 kilómetros de anchura,
mentalmente pizarrosa (cámbrica ), pero hacia el Nordeste con longitudes ' de unos 27, dando origen al segmento oro-
y Este, el arrasamiento general afectó también al batolito gráfico más oriental de la sierra de San Pedro , comprendi-
granítico , elevándose por ello algo más los campos , pues do entre el Puerto de las Herrerías , al Este, a 481 metros
alcanzan los 450-500 metros de altitud media . Más hacia de altitud , y el de Clavín, al Oeste, a 412 metros de al-
el Este , se inician ya los relieves graníticos de tipo Hispá - tituid.
nidos , que quedan bien representados en la hoja contigua Las diferentes alineaciones serranas llevan nombres
de Montánchez . (Fig. 4.) muy diversos y locales , y lo mismo ,sucede con las-

el ángulo SO . de la hoja de Alcuéscar está reco- nadas, que toman el nombre de las principales dehesas
rrido por relieves de tipo Hespéridas , que se orientan pa- 'existentes en estos campos.
ralela y rectilíneamente hacia el NO ., dando origen a un Los puntos más destacados en la corrida más septen-134
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trional , o sea el segmento principal comprendido entre
Puerto Clavín y el de la Mezquita , que se eleva a los Hola de Montánchez
441 metros y por donde pasa el ferrocarril dé Cáceres a
Mérida , es el de la Peña del Buitre , o vértice Canaleja , Característica totalmente diferente tiene la orografía

donde se alcanzan los 710 metros de altitud , culminación del terreno representado en la hoja de Montánchez. Aquí

de estas sierras . Más al Este quedan el alto de Terronas , el país es más movido , pues los accidentes montañosos,

con 669 metros , y el vértice Mayoralgo , de 606 metros de al cruzar la hoja diagonalmente de SO . a NE. y con me-

altitud . Al SE., entre el puerto de la Mezquita y el de las yores altitudes , ori ginan más acentuados desniveles, des-

Herrerías , se alcanzan los 696 metros de altitud en el vér- tacándose de la alineación principal algún pequeño relieve.

tice de La Lombriz . que rompe la monotonía de los llanos campos. (Fig. 4.)

En general , hacia el SO. las altitudes descienden , des- De todos modos , domina la penillanura en la mayor

tacando la alineación más septent rional del resto , por su parte de la zona NO., que rebasa los 450 m. de altitud.

mayor importancia , alcanzando como media la alineación Hacia el SE., los campos son más movidos , pues la peni-

contigua unos 595 metros de altitud , destacando el morrón llanura se ha rejuvenecido algo, quedando como media a

de El Parral , con 634 metros . Más aguda es la serreta que los 350 m . de altitud.

la sigue , que culmina en el vértice Estena , a los 681 metros , El relieve principal no está dado por serratas seguidas

descendiendo ya por bajo de los 500 metros los relieves y paralelas arrumbadas al NO., como es el caso de las

situados más al SO . Así pues , la altitud media de todo Hespérides descritas , sino por aislados macizos que se

este conjunto , salvo los puntos más elevados y citados , alinean hacia el NE. Se inician en la sierra granítica de

queda comprendida entre 500 y 600 metros , pudiendo in- Montánchez , que como un gran pilar se alza sobre la peni-

dicarse que esta orografía se caracteriza por la acentuada llanura , con anchura de tres y longitud de unos seis kiló-

isoaltitud de la línea de cumbres en su conjunto . (Lám. V .) metros , alcanzando pronto altitudes de 850-900 m ., dando

Las vallonadas , en general , quedan situadas entre los origen a un replano . cumbreño que elevándose poco a poco

400 y los 450 metros, siendo por ello raros los desniveles culmina, a los 988 m ., en el Canchal de las Plumas o vér-

totales , en estas sierras , que se acerquen o sobrepasen algo tice de Montánchez . (Láms . III y IV.)

los 200 metros. Nótase tanto en el mapa como en el paisaje, en las

En este conjunto de sierras se origina la rivera del Lá- zonas del O. y SO. de tal sierra, otro replano más difuso

cara , que corre hacia el Guadiana , y hacia el Norte van y bájo o una simple ruptura de pendiente en las laderas

las aguas que se concentran en el riachuelo Ayuela, que, de la sierra , situado entre los 700 y los 750 m. de altitud.

oor intermedio del Salor , vie rten al Tajo . Este accidente puede muy bien representar los restos de
una penillanura desaparecida, que enrasaría con las cum-
sres cuercitosas del conjunto de la sierra de San Pedro.

Las laderas de toda la sierra son bastante pendientes
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y a veces muy escarpadas , originándose en ellas arroyos puertecillo citado de El Burro—y el del Ventorrillo , que al-
torrenciales , destacando entre todos la garganta de Arroyo- canza los 522 m. de altitud.
molinos , que casi avena hacia el Sur al macizo de Mon- Pasado este accidente , la alineación montañosa da ori-
tánchez . gen sólo a un pronunciado escarpe o escalón granítico-

Más el Este se individualiza la serrata de Valdemorales , néisico de unos 150 a 200 m. de altura, que salva el desni-
también granítica , individualizada por la depresión erosivo- ve¡ existente entre los llanos situados al NO., que se
tectónica de La Quebrada . Culmina en el cerro de Las To- elevan a los 480 m., y los que quedan al SE., que rara vez
rrecillas , situado en la zona norte del accidente , que al - rebasan los 350 m . de altitud . Las altitudes a lo largo de
cenia los 697 m. de altitud : tal accidente se mantienen con valores comprendidos entre

Salvada tal serreta , se alza la sierra de San. Cristóbal , 550 y 650 m. en unos 12 Km. de recorrido , hasta alcanzar
más allá del encajado valle dé Valdemorales que, como el el puerto de Santa Cruz , que salva el accidente a los
de La Quebrada , es debido a una fractura transversal a la 463 . m. de altura.
general, que da origen a esta alineación de las Hispánidas. Pasado tal puertecillo, se inicia en el mismo borde de
Tal vallecillo se inicia en la divisoria de aguas con el Tajo , la hoja de Montánchez y en el ángulo NE., le aguda se-
situada a los 591 m. de altitud . A lo largo del valle afloran rrata de Santa Cruz , también granítica , que con anchura
las pizarras , fuertemente comprimidas entre la mole de de kilómetro y medio y longitud de tres kilómetros, culmi-
Montánchez y esta otra de San Cristóbal , que más aguda na a los 844 mn . en el vértice de San Gregorio , y que con
y más maciza , con anchura de seis kilómetros y. longitud marcada asimetría transversal pone fin a este gran seg-
de cinco , se eleva hasta los 955 m. en el vértice de Cancho mento de 35 Km., tan típico y representativo de los relie-
Blanco . ves de tipo Hispánico , en estas zonas centrales de Extre-

También se aprecia en ella el replano de los 700-750 me- madura. (Lám. V.)
tros en sus zonas orientales que, como se ha indicado, Por lo expuesto , se deduce que ros dos relieves Hespé-
representa a los restos de una penillanura hoy casi total - ricos y los más modernos Hispánicos son, como se ha in-
mente desaparecida. Las laderas son también muy escar- dicado , los que dan carácter a este país extremeño, que-
padas , originándose en ellas los arroyos torrenciales de la dando ambos perfectamente representados en estas hojas
Hoya , que vierte al Sur , y el del Tamujar, que va hacia el del Mapa Topográfico-de España a escala 1 : 50.000, re-
Norte. cientemente aparecidas.

A partir del puerto del Burro (572 m .), que separa la
sierra de San Cri stóbal del resto de la alineación, ésta se Laboratorio de Geogralla asica de la Universidad de

orienta en general hacia el NE., pero perdiendo altitud y - Madrid y del Museo Nacional de Ciencias Naturales,

anchura , lo que fácilmente se aprecia en la serreta de Ro-

bledillo , que culmina a los 786 m . y que con anchura de
dos kilómetros y longitud de siete , queda limitada por el
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Encuentro de cruzianas ordovicienses en la Sierra de la

I5 y nos hicieron puntualizar el primer encuentro de cruz¡¿¡-

Demanda ............................. 20 nas fósil lógicamente esperado desde las antiguas atribu-

Cruziana ortigosa , n. sp .......... ... ........ ..... 20 ciones silurianas de Sánchez Lozano para los terrenos
Indicios de otras especies de cruzianas. 24
Perforaciones ....... ....................... ... 25 -dominantes en estas montañas , gigantescos asomos de

Restos elevados de •Artrophycus» y'Laminarias• ..... 25 interpretación tectónica. Merece la pena la detallada des-

cripción del nivel de jacillas paleontológicas, puesto que

ha de ser el punto de partida en el devanado aclarador de

estos ásperos estratos , de maraña diastrófica.

La fijación del interesante yacimiento se puede concre-

tar en escalones descendentes: en el límite más oriental

de La Demanda , entre los ríos Najerilla (al Oeste) e Ire-

gua (al E .), que corren paralelos y rápidamente al Norte,

huyendo de la sierra que, en línea jalonada también hacia

septentrión, marca bajando de 1.675, alto de Urquiza, a

1.300 en La Mohosa y esta espina orogénica, mediada de

Sur a Norte entre los cursos paralelos de Najerilla e Ire-

gua, señala también el largo de un cuadrado, de unos cin-
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co kilómetros de lado, en el .cual sus límites rectilíneos co- S., por el vis-

línea
rresponden con los sendos puntos cardinales: al Norte una

manda, rodeado en todo Cameros, N., E. y

toso y desplegado collar del Secundario, Permiano y Lías,
Este-Oeste entre Valle Jimeno y La Mohosa; al Este

la que desde El Rasillo pasa al Norte hacia el Cabezo y
enlazables. en el cerco de la gran sierra con el Trías y Cre-

táceo. En fin, este hondo escaparate de pliegues paleozoi-

meros,
de las aguas de Nieva, es decir, paralela a todo Ca- cos y ricas y abundantes aguas , que regionalmente se co-

'

meros, de Ortigosa a Torrecilla; al Sur el límite rectilíneo Hoce por los gráficos y representativos nombres de La
con sus cinco kilómetrode Oeste a Este marca, desde El Mohosa y Las Roñas, contiene los yacimientos de Las Tres
Rasillo y su Pileta, hasta los altos del elevado Hermano,
San Cristóbal (*); por fin en poniente corre el límite, en

Marías con las superfamilias: Obolaceas, Lingulaceas y

Ortheceas, y el nuevo de pistas y algas planas: Cruzienas
sierra aminorada de San Cristóbal (1.760) a los montes de otros muchos Incoerte
Jimeno hacia Anguiano, con altos de 1.520 y límites de

sP , Acalephos, Tigilites, etc., y

las aguas que van francamente al Najerilla (Oeste) y así
siedis tan frecuentes y típicos en el tránsito ordovícico-

postdamiense, en el herciniano del NO. de Europa.
queda esa hoya de La Mohosa como una gran depresión
que mira a Oriente, desde donde figuramos el corte y pun-

Señalando todos los sitios en los que se han podido en-

to de vista apropiado, para ver el esqueleto rocoso, algo
contrar fósiles de ambas clases se contarán como diez a

ofuscado por los abundantes detritus
doce 'asomos fijos y otros tantos parajes de cantos roda-

, pero ofreciendo el dos de petrefactos.escenario inclinado que bordea arriba
crestas

(límite Oeste) las Por fin estimamos conveniente alguna observación
as Tres Marías, hacia la mitad del camino fo- de los nombres en los planos oficiales (1:50.000;

rastel de
de
Los Peñiles y pañeros de la base, y abajo, aguas

acerca
Geográfico); faltan algunos nombres como: Zerrazude, Ca-

del Tregua, en la línea permotrías, los asomos dolomíticos otros están equi-
del Acadiense o Mesocambriano. beza de Maribuena, San Mamés, etc., y

votados, como: Horquize'por Urquiza, Genzana por Gen-
Este asomo paleozoico en depresión o ventana se ade- cieno , etc. Quizá la abundancia de toponimia vasca (sarro)

hace más complicada la corrección de los inevitables ylenta hacia oriente, quizá para
as

empalocumar
ltas,

sus
con las

estratos
ero

(goco
- hasta frecuentes errores, en las hojas del

los
ta 800, Najerilla), en largas tirad mapa geográfico.
nasas del Moncayo

-

las cuales quizá continúen
en este largogoeeintermitente

en
andar, de rumbo NO. a SE.,

hasta el Mediterráneo, en Castellón.
Este hueco depresivo de las Cruzienas corresponde a

los cinco pueblos de Anguiano, Brieva, Ortigosa y El Ra-
sillo, el Sur, y Nieva de Cameros al Saliente, comuneros de
pastos y arbolado en este pintoresco extremo de La De-

Los otros son, a occidente: San Lorenzo y Sqn Benito.
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Horizontes geológicos ofrecidos en La Mohoso, pileta
y Genciana posición de los niveles conocidos hasta ahora en el cruce

de la Sierra

En escala descendente se ofrecen: eoló coAntes de proponer clasificación y puesto g
gil.°

Terrenos secundarios. para los fósiles nuevos de las cuarcitas, nos parece conve-

2.° Siluriano medio (Ordoviciense o Caradoc). niente recordar los últimos horizontes fosilíferos encontra-

3.° Cuarcitas y semitas de t✓ruzienas. dos y numerados en todo el cruce de la sierra, desde Bar-

4.° Pizarras y semitas (algas planas) postdamiense. badillo de Herreros a Las Tres Marías. El de estas capas

5.0 Pizarras y dolomías. Mesocambriano ? fosilíferas, llevando el número de quinto nivel, fué reco-

nocido ascendiendo desde Ortigosa de Cameros hacia El

En nuestro pequeño croquis solamente asoman los re -
Rasillo, y subiendo después por el violento camino fores-

cubrimientos permotriásicos, pero los liásicoa , en banda
tal a La Genciana y Las Tres Marfes.

delgada, no están lejanos , hacia Anguiano, y los
en banda

Este quinto nivel, por su colocación a unos cinco o
wealdses desde El Rasillo a Ortigose; en general , estos isleos

seis kilómetros al oeste de ese pueblo, quizá corresponda

son más frecuentes y próximos a La Mohosa que los figu-
en prolongación occidental con los estratos próximos a La

rados en los mapas oficiales (1:400.000, Geológico). Los
Cruz de la Demanda, puesto que el rumbo de las cuarcitas

terrenos mesozoicos marcan la violencia y tiempo de los
delgadas y peamitas fosilíferas a que nos referimos se acusa

levantamientos últimos; no sólo rodean en la mitad del
algo al NE. con buzamiento al SE.; altura aproximada

contorno la depresión ofrecida en isleo de levantamiento 1.740 metros.
tectónico, sino que llegan hasta el alto de Urquiza, 1.644,

Este yacimiento, no descubierto aún en realidad, pues

haciéndole recubrimiento (conglomerados permianos) de-
todos los cantos encontrados estaban desprendidos, fué

mostrando un paroxismo del final permiano (entunicase)
puntualizado hace años de modo aproximado por mi que-

rido amigo D. Melchor Vicente , a quien se deben no pocosrenovado en el principio del terciario; otro tanto ocurreel Cepedillo, con areniscas
en

y'calizas atribuibles al Tríes.
descubrimientos paleontológicos y arqueológicos en las

zonas de Ortigosa (Logroño) y Torreslosnegros (Teruel).

Tuvimos noticias de este descubrimiento en su tiempo, y

aun encontramos alguna piedra suelta semejante en los

barrancos de Neila. El pico (1.740 m.) en que se halla el

yacimiento se denomina Las Tres Marías, porque desde

150
esa emilencia se descubren tres santuarios dedicados a la
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Vlrgen uno de los cuales es el de Nuestra Señora de Sexto nivel fosilífero: Este último nivel , de psamita yValvanera , patrona de La Rioja.
La arenisca ferruginosa de los fósiles se encuentra fijada

pizarra s verdosas , corresponde a las rocas situadas el NO.
en un pequeño cantil-,de unos tres metros

de Ortigosa y colocadas en el mismo paquete de las capas
cita en la parte baja , que •tfeva cuar- de nisusias , antes indicado como quinto nivel.

Y pizarras verdosas y lucientes en la Por ahora, en este último y sexto horizonte sólo pode-superior , a las que más adelante volveremos a referirnos, mos citar una , de muy bonita n, mu-El grano grueso de estas areniscas micáceas y la alteración cho más abultada en sus lobas y cóstulas que lasccruzianasen hidróxido de las abundantes sales de hierro que con- planas, clásicamente como postdamienses.tienen, son causa de la mala conservación de las rocas yde sus fósiles ; la parte caliza de las conchas ha desapa-
No obstante, debemos tener en cuenta la semejanza

recido , después de su evolución . de esta cruziena (camino forestal de Las Tres Marías) con
La mayoría de los ejemplares parecen corresponder al de

dissimilis,
[
lis, de Walcott (1890), en el Cambriano

orden Protematra; de Beecher,a la familia Billia
Y, dentro de los Ortheceos, Si nos fuese posible , al publicar «El siluriano en Espa-gsiella y Nisusida,queños deltirium y rudime

a juzgar por sus .pe,
ntarios sPondilla

ñas, daríamos ; al menos , fotografías de los fósiles de estos
la estructura , dense de la roca

niveles; en tanto , deseamos tiempo tranquilo para su es-
Y granular y crurala en

apreciarse en varios. ejemplares .
segun Puede tedio detenido, con ampliación de recogida de restos.

Algunos de los fósiles de este En resumen , las crázianas elevadas de Ortigosa:
minados por los Sres . Sos y Olagüe

Y4cimiento fueron exa-
n.° 2). Sus fi (B. S. E- H. N., 1936, Cruziana ortigosae Samp.gotas 1 y 2 parecen referirse a la familiaNisusiarrae .( Walcott y Schuchert)• las otras

Cruziana ortigosee ver. vicentei
pendan a Obo/us ` • quixi4 corres-Pues parecidas las hemos vi.stoy aun Al-guna que por .au molde se puede , atribuir a l

son los fósiles más ordovicienses de todos los vistos en la
Dentro de estas rocas sueltas °s trimeril/dos , ventana tectónica de La Demanda.

El tramo medio de las dolomías y calizas tiene variosduda , a otra tongáda he recogido unas
rePOndiendo,, sin

rojo vivo con ngada th as
Jecd1laa en óxido horizontes de estas rocas alternantes con pizarras y arenis-

cas de tono violeta , en los que no hemos podido encon-como los representados por Walcot�1912) qu
anélidos,

Y oral (1935) trar restos, ni aun en los lugares indicados por Schrielen la Montaña Negra , al Sur de Francia ,$l conjunto de las formas de Bilin seis Y isusias
(entre las Viniegras , Riofrío ). Por otra parte, en esas piza-

gaplanadas , así. como estos oterópodo elementales
rras de separación ya se empieza a encontrar tigilites,

cen confirmar ,el carácter cambriano de esta fauna .
pare foralites y otras señales que, aun sin valor biológico, pa-

Los gbolus, obolelles, etc., son también
recen acantonarse en el postdamiense español.

en el,cambriano (Wolcott , Schuchert, etc.)
muy frecuentes Últimos datos del sexto nivel, de cruzianas : Las notas

152 que insertamos han sido recogidas en cortas excursiones
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de campo de 1942 e 1947, y sin lograr el recorrido sistemático que vamos soñando en prolongación asintótica
de zorras y tejones con vetas metasomáticas de mineral

nuestra vida . En cualquier contingencia , más vale in
Con
on

de hieiro ; las direcciones de pizarras y calizas cambrianas

Larlos como cabo que sirva para su prolongación.
ser- son NO. o SO., del 3.° y 4.° cuadrantes al 1.° y 2.°

Se encuentran también cruzianas en Collado. Alguno
En nueva remesa de fósiles de ambos yacimientos: ca- de los ejemplares, que conservamos, tiene 30 centímetros

minos forestal y Las Tres Marías , hemos podido apreciar de longitud; como regla general, los plexos son pizarrosos:
claramente más fósiles en rocas ya de volumen, comoarrancadas de las psamitas En las cuarcitas se ofrecen braquiópodos mal conser-

y areniscas fijas. Entre las vados, pero que hacen suponer braquiópodos y lemeli-
Cruaienes plenas del camino forestal, todas ellas de facies branquios, frecuentes en las primeras hiladas de Llandeilo.
supracambriana, encontramos esta vez una Cr. furcifere y, Otros nuevos asomos se encontraron en La Honda y Los
además, otra, cuyo plexo está cruzado transversalmente de Apriscos, parajes de la misma ventana tectónica; todos
arrugas regulares, tipo Cr. prevosti, que, hasta ahora, hafigurado como típicamente siluriana (Arenig).

reunidos, quizá lleguen a doce los afloramientos fosilíferos

Don Melchor Vicente me refiere en 1042,
de Orthis y cruzianas (5.° y 6.° niveles). Los restos en

que reto- piedras sueltas son abundantes.trió, como habíamos convenido, le carretera de Bueva el Séptimo nivel, postdamiense: Antes de llegar a las cuan-
Nejerille, donde ya hallamos en otro tiempo Orthis, como citas (3), formado su apoyo, hay pizarras silíceas mezcla=
yo logré en Neila, y es de suponer que el yacimiento de rawacas en bancos delgados, en losLas Tres Marías, en sus areniscas ferruginosasen prolongación hasta descienda

das con cuarcitas y g
cuales son abundantes, en general , las pistas y cruzianas

le carretera
planas, frecuenturiano superior del NO. de

telele con las cuarcitas y semitas de
y
las
marche en

cruzianas , es
corridda

eci
par,- es en el sil

y 6.° niveles. Resultado fuá el encuentro de otro hori-
España y con el aspecto de las capas de. Atece, conside•

5•°
zonte idéntico , pero Superior radas de esa misma edad. Como término más alto, se en•

ginosa con
y paralelo a la arenisca ferro- cuentra la cuarcita , que principia por pudinga y se anuncie

Orthis y una delgada capa de crinoides ypterópodos interpuesta sobre la de Las Tres Marías. De-
con cuarzo hematites.

bajo, por el camino forestal, se hallaban de
Debemos advertir dos puntos de importancia: es el pri-

cruzianas antes mero, que todas las pistas y fósiles cuarcitosos tienen tipo
llegar a La Genciana. La distancia de unos 300 metros se-pararía el nuevo del antiguo yacimiento de Las Tres Ma-

plano, supracambriano, sin que hayamos visto ninguna

cruziana de tipo siluriano, ni en las pizarras, ni menos, en
rías. En Piedras Sueltas, desde la Pileta del Rasillo a La las cuarcitas superiores. La segunda advertencia se refiere
Genciana, o los parajes de Los Lobos , se encuentran siem - a la proximidad , casi constante , de algunas dolomías mi-
pre braquiópodos (Nisusie') y restos de bilobites.Se realiza una pequeña entrada en los dos

neralizadas con el paquete de cuarcitas altas. Como, por

de d otra parte , algunas de las pistas son idénticas a las citadas
dolomía anticlinalesa que más adelante nos referiremos como in- como de trilobites en el cambriano inferior, por Walcott,

feriores al postdamiense, y se encuentran huecos, cubiles
154

y se ofrecen casi sin interrupción desde las pizarras verdes,
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dan un fondo de duda respecto a la gran extensión que en 3. Cuarcitas en bancos y pizarras cuarcíferas, gri-
esta zona pueda tener el georgiense . ses, raras veces blancas (cb 3).

En las . areniscas ferruginosas de Las Tres Marías da- 1 2. Pizarras grises, areniscas , raras veces arcillosas,
pode- Cambriano con bancos de cuarcitas subordinados , que ha-

mos distinguir dos láminas delgadas a modo de horizontes : superior cb 3 cia abajo se cambian en verdosas.

una, de pterópodos volborthella ? (Thoral, Montaña Negra), 1. Pizarras arcillosas verdes con lingúlides: .quiva-
lentes de la lingulaflags (cb 3) (1-3 estratos Ate-

y otra, que suele llegar a más espesor , con verdaderas ca de Lotze).
aglomeraciones de obolus y lingulellas ; los restos de - Calizas dolomitizadas, pardas, en parte también vio-

obolus tienen gran parecido en sus contornos con el lata , con asientos intermedios de pizarras mar»
Cambriano gosas de tono uniforme, que_ presentan restos

0. apollinis, Eich ., del Cambriano superior de Estonia; los medio. Hori- de trilobites no determinados con precisión
trozos marginales , en arcilla blanca, son llamativos por los zonte para » (entre Viniegra de Abajo y Viniegra de Arriba).

doxis cb 2... En la base, una capa de mineral de hierro (Bar-orifi cios irregulares que suele llevar esta especie . badillo de Herreros, San Antón Azarrulla) cb 2.
Por fin , en las areniscas ya conocidas repetimos nues-

tros encuentros de protremata y primitivós ortáceos•
3. Estratificación : alternancias abigarradas con are»

• niscas violetas , rojas y verdes , •grawacas, cuar-

glossorthis, protorthis, eoorthis y, quizá de preferencia , citas y pizarras con interestratificaciones de
calizas , margas y grawacas calizas (cb 1).

Billingsella remigeri ?, Barr., de la fauna primordial de 2. Areniscas en bancos compactos, grawacas, y
Bohemia. cuarcitas generalmente de tonos claros o ver»

dosos, cambiándose en la base en areniscasEn resumen , podría ocurrir que estas cepas de brequió• conglomerados, cuyoscuarcfticas , toscas, y
podos representen las primeras tongadas entre Arenig y Cambriano fragmentos alcanzan el tamaño de huevos de
Llandeilo (Opik, 1930, Tartu). Los fósiles más conocidos inferior cb 1. gallinas . Al Este domina la facies cuarcftica; el

Oeste de la montaña más formaciones de are-
y concretos del Ordoviense han sido las Or. prevosti y niscas y grawecas (eb 1). La serie de estratos
Or. furcifera. No hemos apreciado ninguna forma báltico - corresponde a la cuarcita Bámbola, de Lotzo (1) *i . ,
acadiense. 2. Pizarra arcillosa oscura a negra , también con fre»

cuencia verdes , en su mayorfa con intensa me»
Esa articulación elemental que acabamos de exponer , tamorfosis al Este de la montaña (cb 1). (Aquí

no es coincidente con la que da W. Schriel, geólogo ale- se presenta ya probablemente el Algonquiense.)

mán (1930), en su estudio sobre la Sierra de la Demanda,
y la cual es como sigue : La confusión que desde luego ofrece esa escala litoló-

gica� se aumenta en los análisis que hace de coda piso;

pero ante ello hacemos punto , pues no nos proponemos

labor de crítica, sino de aclaración.
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Restos orgánicos encontrados

Horizontes fosüiferos del supracambriano al infrasiluriano
en La Demanda

Los bilobites, como restos orgánicos de los terrenos en

la base del siluriano , fueron considerados con ese nombre
FÓSILES POSrDAMIBNSBS : RocA.-En pizarras con ondu- y'sin valor biológico, desde 1823, al encontrarlos en las

laciones constantes y contactos pseudohorizontales de montañas de Catskill , insertándose en «Annals of the Ly-
mica fina argentada , como ocurre en las cuarcitas tablee- ceum of Natural History», New York , 1824 , literatura fun-
das de la base armoricana , es donde se acumulan las algas damental del paleozoico norteamericano , desde los trabajos
laminarites , Tigilites cilindrica según la estratificación y de Hall. Su nombre fué cambiado por d'Orbigny diez años
muchos Incoerte saedis que constituyen los rastros y la después el publicar los relatos de su viaje por América
flora hyeroglífida ( T) típica , por su conjunto y repetición , meridional , durante el cual, y muy ayudado por el gene-
del alto tramo de la base herciniana del NO. de la penín - ral boliviano Santa Cruz , encontró y ordenó profusión de
sula Ibérica. estos restos, la figura de los cuales, con su nombre espa-

Le roca
restos

- principal del postdamiense está representada Rol de Cruzianas, 'atribuyó a su protector.
por las pizarras cuarcitosas finas que llevan lisos flexibles La cuestión de prioridad quedó suprimida y con ella el
de superficies micáceas , con laminillas muy diminutas , de nombre de bilobites, pues se puso en claro (Zittel , Schim-
algunas décimas de milímetro , que se empastan y cubren, per, «Handbuch dar Paleontologie», 1883) aplicándolo a
con superficies de brillo argentado , las separaciones ondu- un braquiópodo y por su forma bilateral de. orquffero en
ladas de división de láminas y estratos . sus impresiones musculares , oval-alargadas, había sido ya

En realidad las rocas flexibles tienen un núcleo laminar empleado por Linneo, primero , y palman después, con
cuarzoso o cuarcitoso y las láminas de pizarra arcillosa mucha anterioridad, refiriéndose a un delmanéllido de esa
filodiforme con empastes micáceos que caracterizan la presentación.
roca como psamítica , pero samita no confundible con las D'Orbigny, lo mismo que Pictet, que es quien propone
arenáceas carbonosas. el género al fin del orden de los crustáceos, definen la

La segunda clase de roca de este tramó supracambria - Cruziana como formada por dos valvas elargadas, seme-
no son areniscas, algo ferruginosas , delgadas y oscuras , en jantes y pegadas paralelamente en la línea mediana, for-
las cuales se marcan los fósiles con alguna porosidad . El mando una sola pieza, quizá móvil en el centro. Observan
conjunto de unas Y 'Otras rocas es de láminas almohadilla - que suelen tener alguna bifurcación y admiten que pertene-
des o de superficies suavemente movidas con recubrimien
tos brillantes y fósiles de las semitas supracambrianas . bierte de arrugas divergentes y paralelas , a partir del surco
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♦ central a manera'de barbas o filamentos de una pluma; ción habitable, distinguiéndose tres clases, de eruzianas:
unas veces irregulares y tortuosas y otras lisas y Casi rec- la Cr. furcifera y la Cr. goldfussi, y entre los dos tipos se
tas; también el grueso de estas costillas señalan distintas coloca la Cr. beirensis, Delgado.
especies, desde borras completamente uniformes a fila- La Cr. furcifera se caracteriza por sus filamentos o es-
están

ca*
y enredadas, etc. Las paredes laterales o flancos trías de marcha ondulada, pero paralelas entre sí y con

están casi siempre talladas perpendicularmente a la super- sus extremos externos adelgazados y a veces bifurcados,
ficie media del plexo superior, es decir, verticalmente, su-- según varios autores , pero nosotros opinamos que la ma-
poniendo que la cara superior se haya labrado más o me- por parte de las pínulas dobles externas provienen de los
nos horizontalmente en una plaza arenosa. En los casos de pisos en sus adelgazamientos finales. Las líneas extremas
paredes la sección de la caja de la huella viene a ser cua- de la caja son ambas escasamente marcadas, nunca rectas
drangular; la conservación del relieve con su plexo de fi- en general, de plexo rebajado; son las especies que
tiras depende de la erosión y dureza de la roca, arenosa o alcanzan las mayores dimensiones, a veces casi un decí-
pizarreña, que recibió la impresión. metro de lado. La Cr. goldfussi, que da al otro extremo

En los fondos, la mayor parte de las veces arenosos , de la serie, tiene más .cortas, paralelas y casi rectas; las

del Postdamiense y Arenig, son bastante frecuentes las barbas de sus plexos, rectas y profundas sus láminas late-

superficies cubiertas de laminerfas y otros vegetales infe- cales de la caja, muy convexas sus lobas, a proporción de

riores de tipo enraizado, como Arbtrophycus (artógrof) anchas, y como expresión general una regularidad que no

Vexillum, etc., mezclados con pistas de probables crustá - se desarregla ni en los frecuentes pasos superpuestos que,

caos . En cualquiera de los casos, algas o pistas , la fosili- con frecuencia, ofrecen los ejemplares de esta especie,

nación ha debido producirse en el sitio en que ocurren más bien recta en sus direcciones, y con ancho en cada

donde las aguas no eran tranquilas , sino con abundantes loba que no suele pasar de dos centímetros. Cada una de

rizados (ripplemark) ('). estas dos cruzianas extremas tienen sus cortejos; son los
Las bifurcaciones o phyllomas secundarios que se pue- de la Cruziana furcifera:

den sospechar destacados phillopodos se presentan en al-
gunos casos . Los crustáceos del tipo Limulus son los su- Cr. bronni, Rou.
puestos formadores de pistas . - monspelliensis, Sap.

Entre todos los fósiles de las cuarcitas; son las eruzianas Prado.
los más estimables, pues de modo seguro representan

-
- cf

xi
.
meneneziezi,

ves, Sep.vilano
la base del terreno Siluriano y, además, son característi-
cos, sin confusión con ningún otro de la misma concentra- Delgado añade la nathorsti, Del., y la Cr. rugosa, d'Orb.,

y.prevosti, Rou. Adición ante la que nos inclinamos a va-

rios reparos: por ejemplo, la Cr. nathorsti, de, muy es-

(') Marcas de oádas. caso releve, tiene mayor analogía y convivencia con la
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seguro es la entrada del Ordoviciense, con la excepción deCr. schulzi, Samp ., ya propiamente del postdalniensecomo cumpliendo la condición de menor relieve , es decir, las cruzianas planas : Cr. nathorsti, Delgado , y Cr. schulzi,
menor penetración vertical . En cuanto a las Cr. rugosa, Samp ., que siempre las he recogido en el Cambriano supe-

rior ; de cualquier modo, es interesante observar la despro-d'Orb., y Cr. prevosti, Rou., son modalidades de unavibración o plegamiento rítmico de las placas que las con- porción del inferior valor biológico que ofrecen estas hue
tienen , y nos apoyamos no sólo en la identidad de las aspe- ¡las, con la evidencia de la línea ordoviciense en los países
cies rugosa y prevosti, sino en . que también suelen ofre- hercinianos. Por excepción, y al estudiar la hoja geológica
cerse tránsitos arrugados a los tipos goldfussi, en el grupo de -Ponferrada , he encontrado, en las calizas que supongo
de los cuales se incluyen también : gotlandienses , un trozo de cruziana muy semejante a las

Grupo de la Cr. goldfussi: de la base del Siluriano, pero con el detalle de que las se-

paraciones entre las pínulas del plexo son muy anchas,

Cr. cordieri, Rou, como ocurre en algunos casos de Inccierte sedis citados

- aff. torrubiae, Prado. por Delgado y encontrados por nosotros ( Sierra de la

- bagnolensis, Moliére. Demanda , Villafranca del Bierzo). Antes de terminar estas

muselis, Samp. consideraciones generales , nos .parece oportuno hacer

otras más pecu ; iares en la estratigrafía española.
En resumen , tanto los tipos de origen como sus grupos , Particularmente la Cr. furcifera, desde luego la más

oscilan unos a otros hasta justificar la creación de la extendida en lo que se conoce del mundo silurian.o, puesto
forma intermedia , como fué la Cr. beirensis, de Delgado que se encuentra en varios sitios de América y Europa, es
(Beira ). Realmente no es una sola cruziana intermedia , también la dominante en España y Portugal , concentrán-
sino grupo que lo sea en las diferentes sucesiones de trán- dose en el NO. (Galicia, Asturias , Beira , etcétera ). En cam-
sito de la Cr. furcifera a la Cr. goldfussi, y así serían del bio la goldfussi parece repartirse hacia el siluriano del cen-
grupo intermedio : tro de la Península , Ciudad Real, Extremadura , etcétera.

La endeblez biológica de este típico y honrado fósil

Cr, monspelliensis, Sap. hace que a veces sirva de sostén a los geólogos que cruzan

ximenezi, Prado . sierras de cuarcitas inferiores (Arenig) y les anima en su

- cordieri, Rou, anticipación el encuentro de cruzianas, anunciándoles con

- torrubiee, Prado . la seguridad de que a poco que se examinen las almenas

infrasilurianas ocurrirán en ellas . En los enlaces del Flysch
Citando los ejemplos más significados . cambriano superior y la base ordoviciense es más compro-

Por lo demás , y hasta ahora , es momento de insistir en mgtido y difícil el vaticinio , porque dominan, con mucho,
el valor estratigráfico de estas sencillas pistas, las cuales , los hieroglífidos postdamienses con alguna cruziana plana.
con su relieve, marcan la cara inferior del estrato ; su nivel
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horizontal que contiene la pista, o sea que no se le co-

nocen flexiones, ni en dirección ni en desnivel (arriba o

abajo) del plano de la pista. Las figuras y dimensiones son

igualmente bastante normales. Por fin, el envés o parte in-
Encuentro de eruzianos ordovicienses en la Sierra de la

Demanda
ferior de su presentación aparece en cuarcita gris, de grano

fino y bastante psamíticas, con chapitas diminutas de mica

blanca argentada; la parte superior, con plexos, surco y

Las encontramos, el Maestro Nacional D. Melchor Vi- cordones, se reviste de películas de pizarra arcillosa que

cente y yo, en el camino forestal que, desde El Rasillo, en se desgastan y desaparecen en las partes salientes de la

la comarca de Cameros, Sierra de la Demanda, sube em- cruziana, por lo cual es muy frecuente ver las arrugas del

pinadamente hacia la peña de Las Tres Marías, en la cual plexo y los cordones laterales descubiertos y presentados

ya desde tiempo se venían hallando orthisidos, al menos en cuarcita, mientras la pizarra azul e irregular cubre el

de la 2.° fauna de Barrande. resto de la superficie.
La paleoconvivencia demostrativa la dieron algunos Una de las cruzianas tipo de esta especie ofrece, como

ejemplares del tipo monspelliensis y rugosa, enlazados típica, una superficie de plexo muy característico. En cual-

en las mismas cuarcitas y con muchos lechos de pizarras, quiera. de las tres primeras figuras el ancho varia de cuatro

con las nuevas cruzianas, a la clasificación de las cuales a seis centímetros, es decir, de dos a cuatro centímetros
nos vamos a referir. por cada loba. Los cordones de los límites externos son

más bien anchos, de 3 a 5 mm. y ofrecen variaciones: en

la cruziana más larga que hemos recogido el cordón es

bien redondo y hasta nodular con intervalos de uno a tres

milímetros de nodo en su angosto; la pared determinada

cruziana ortigosse, n. sp.
por este borde parece vertical, como en el tipo clásico

goldfussi; en otros anchos, como de 6 cm., las paredes la-

terales, anchas de varios milímetros, a veces casi un cen-

Como regla general las placas cuarcitosas que minera- tímetro, parecen compuestas de dos cordones paralelos,

¡izan este fósil tienen bastante uniformidad y proceden que son los que engrosan en las paredes verticales; la

casi-de una misma corrida y un solo sitio, el empinado ca- altura de cada loba, desde el plano horizontal de la pista
mino forestal que, desde La Pileta y el Rasillo, conduce será de 10"ó 12 milímetros.
a la casita de ingenieros y a la peña fosilífera de Las Tres Línea media: pasa desde un milímetro de ancho a una

Marías (unos 200 m. de desnivel). forma casi plana, con ondulación suave de las lobas, aun-

Los trozos que de estas pistas conocemos son rectos y que las paredes verticales sigan dando la impresión de

planos, es decir, de escasa ondulación respecto al plano pistas profundas y, por consiguiente, de tiempos silurianos.
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Nos queda por puntualizar la parte alta del plexo en particularmente por la originalidad
ambas lobas . dias aff..Cr. beirensis,

de su plexo pedicular, que quizá pudiese aspirar a grupo
El conjunto es bipenado , como en las plumas . Las con mayor abundancia de variaciones.

barbas tienen un ángulo de 450 de salida en el ángulo recto ,' En la lámina I, junto a la figura 1 de la Cr. ortigos�,
formado por la línea media y su perpendicular; es decir , Samp., ofrecemos un conjunto de especies paleoconvivien-
que las líneas del plexo son bisectrices que arrancan de la tes, que claramente son Cr. monspelliensis por la soltura y
línea media , lugar geométrico de los vértices de los ángu+
los rectos formados por la línea media o unión de las lobas

fineza de líneas sobre las lobas , con tránsito a la situación

de rugosa; hay, además , otra especie sin cordones, muy
y las horizontales , normales a la línea del surco, y corres - más e ueña, que recuerda la Cruziana
pondientes a un plano horizontal paralelo al de la marcha

muse/ia ( mp.,
d
y
el

pequeña,
puerto

q
del Musel , en Gijón.

en la pista . Las pinas , o barbas , tienen la singularidad de
use/is, S

a
mp

Variedad de la Cr. ortigosa' n. sp.: Dedico , con todo
que sus boceles no corresponden con las escocías de hun-
dimiento , uno por uno en cada pina, sino que por dos pe-

afecto y fe en su merecimiento , una especie de la ortigosm

a mi antiguo amigo, el Maestro Nacional don Melchor
queños relieves o boceles casi unidos , como -Si se tratase Vicente, con quien logré , subiendo desde El Rasillo a
de un diminuto bilobite , hacen el lugar de un solo relieve Las Tres Marías , el descubrimiento de estar cruzianas,
y la separación , de la misma anchura que el bocel doble, en las que se enlazan nombres tan estimados de tierras
deja en vano los salientes dobles que destacan , producien- y amistad.do un efecto absolutamente característico de apéndices El fundamento científico de esta especie está en dife-
pediculares dobles y muy destacados . El efecto más lla-
mativo está en la figura 3, hacia el ángulo de la roca rota

renciar, dentro del grupo de la Cr. ortigos¿e; Samp., las

presentaciones que; observadas con atención, se reúnen
en el ejemplar y donde se aprecian (trilobites ) los apéndi- pero que , vistas rápidamente, po-
ces pediculares , no sólo dobles , a

d
la
rían

especie
suponerse

propuesta,
sino enlazados por su ex-

tremo externo , como si los apéndices rematasen en una
nuevas

p
presentaciones.

paleta o placas nadadoras fi nales. Sólo en casos raros
En la variedad • vicentei n. ;v. los cordones se adelga-

zan y aplanan , lo mismo que el relieve; el surco de la línea
(fig. 4) se ofrece alguna inserción de tallo en la línea can- medio permanece bien ancho , y aun ensanchándose hacia
tral de las lobas.

En resumen , la Cruziana ortigosee n. sp. tiene distin -
el final, porque en realidad las representaciones a que alu-

dimos son desvanecimientos o entradas suaves de Cr. or-

con el
ciones clarísimas

de esta
hmerecedorasermosa

zona de
específi cas ,

Oquertigosa de
figuramos tigosa°, más aplanada podría ofrecer la tendencia biológi-

meros . ca de menor hundimiento en la huella , quizás un supuesto

La peculiaridad de esta nueva especie está en que , si-
de mayor tendencia cambriana, ancestral de la especie, la

ctil no obstante , por más típica en su estado geróntico,
tunda en lugar intermedio de los dos grupor : Cr. furcifera como principal.
y Cr. goldfussi, se distingue perfectamente de las interme-

conservamos
, Las cbstillas, bilobadas, marcan la seguridad del origen
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común: se aprecian bien en las figuras 5, 6 y 7; en la 8 se
ofrece la disposición más aplanada, tipo postdamiense.

Perforaciones

indicios de otras especies de cruzianas Referimos a gruesas perforaciones, más o menos verti-

cgles y al parecer sin salida, que se encuentran con alguna

Fragmentariamente, aún cuando a veces sean grandes
frecuencia entre las cruzianas y órganos más afines de las

cuarcitas. Su aspecto tubuliforme y perforante, en cuarcita,
los trozos de lanchas cuarcitosas que las contienen, encon
tramos marcas de cruzianas de amplios plexos, a juzgar

respecto a las láminas pizarrosas y arenosas que formaban

por la separación de estrías (hasta de 12 a 14 milímetros),
los estratos atravesados, hace deducir su verticalidad res-

la profundidad de éstas (fig. a) y la extensión sin lle ar a
pacto al plano de la playa. Estas perforaciones, aproxima-

marcar una loba (fig. b), la cual, en sentido transvesala
demente circulares, las suponemos producidas por algún

tifonado más bien que por gasterópodos. La deducción
las estrías, llegaría a ocho o más centímetros, es decir, di- biológica, en la que hace tiempo nos venimos fijando, es la
mensión muy poco frecuente en los ejemplares conocidos
de estos fósiles. Por fin, hay ejemplares en los cuales

tendencia o facilidad en las profundizaciones, señal de

hemos comprobado las costillas bilobadas correspondiera-
perfectibilidad y altura cronológica hacia el Ordoviyiense;

la convivencia se ofrece siempre con las cruz

de,

ianas otros
tes a las cruzianas de la Sierra de la Demanda. Se despren-

restos de las cuarcitas silurianas, sobre el Postdemien-
razonablemente, que los crustáceos que a su palo gra- Una coexistencia se ofrece en las figuras con una

bacon las huellas, fueron diferentes y algunos, además,
se.
Cr. amigaste.grandes y de complicación, deducida de la hondura y re-

tracción de los extremos excavadores que ofrece la fig. e,
lámina. (Véase pl. XII, figs. 1 y 2, de «Los Bilobites...>o,
I. N. Delgado. Portugal.)

Restos más elevados de «Artrophycus» y «Laminarlas»
Algunas otras señales , como las huellas rectas encon-

tradas con otras curvas, de la figura 9, que incluimos como
Nos referimos al ejemplar, no muy frecuente hasta

Incaerte sedis y tubos estriados, más bien afín a los gruesos
tigilites o foralites que exponemos a continuación: ahora, representado en las fotos de la última lámina, en el

que se distinguen los tubos firmemente anillados, como los

artrophycus encabezados con algas planas del tipo lami-

nanas. Sin cantidad de ejemplares comparativos y sin refe-

rencia de escala estratigráfica exacta, en este criadero,
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preferimos esperar nuevos encuentros antes de proponer acalefos, la existencia de los cuales no sería extraña en

deducciones. Sí creemos hacer presente que en Llume- estos mares poco profundos y costeros, en los que domi-

res, ante el encuentro de fósiles semejantes, hemos po- nan las formas medusoides estrelladas.
dido comprobar que, en aquel criadero ferruginoso, los Aunque el arreglo de las figuras en disposición cerrada

artrophycus ? y sus raíces, están colocados en estratos parece presentarse algunas veces, no nos atrevemos razo-

de la segunda fauna (pizarras tegulares); tocando con las nablemente a intentarlo ni aun a dar ánimos decididos en

cuarcitas y en posición normal a los sedimentos. - ese sentido; quedan las copias como figuras comparables

Referimos a laminárias las algas planas que figuran en ' y en sincronismo con el Arenig de Ortigosa de Cameros.

el centro.
Madrid, 27 noviembre 1949-Supuestas medusas o palmas de laminaría sueltas, en-

tre los detritus de roca, o sea entre los lisos de Cruzianas,
Tigilites, Foralites gruesos, etc., se ven con alguna frecuen-
cia láminas anchas de grueso tegumento y nervaduras en
arcos aproximados a cuarto de círculo que limitan figuras
triangulares agudas en sus formas y gruesas por su abulta-
miento que parecen representar la prolongación del vásta-
go o mango del alga palmeada a partir del plexo de ner-
vios encurvados.

Lamentamos al escribir estas líneas no haber dispuesto
de libros modernos de algas palmeadas fósiles o aun
vivientes para habernos aproximado, siquiera por la seme-
janza comparativa, a laminarías ya conocidas que nos
dieran argumentos para una agrupación. Por otra parte,
aun publicadas en Incoertes sedis estos restos hieroglífidos
tienen figura y presentación típica en las cuarcitas ordovi-
cienses, que pueden ser de utilidad, en la escala estratigrá-
fica local y en la comparación de fósiles análogos a cuen-
cas homotáxicas y sincrónicas de conjunto. Su publicación
ha de producir, pues, un mayor conocimiento y eficaz di-
vulgación que, facilitando su conocimiento, nos acerque
a su aplicación estratigráfica.

Estos trozos triangulares de inserción se ofrecen a
veces en colocación encontrada, que parecen dibujar
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LA PALEONTOLOGÍA EN EL INSTITUTO
GEOLÓGICO

Las investigaciones paleontológicas españolas no tienen
apenas importancia hasta la venida de Verneuil a nuestro
país , con la creación de una escuela paleontológica de la*
que puede considerársele como el primer profesor, sin
cátedra , pero con alumnos de primera calidad , como fue-
ron Casiano de Prado , Ezquerra del Bayo , Guillermo
Schulz , entre otros , que iniciados por tan insigne maestro
sentaron los primeros sillares de la Paleontología española,
sobre cuyo desarrollo nos da Mellada un esbozo histórico
en las páginas de su-memoria de entrada en la Real Aca-
demia de Ciencias , de Madrid.

Si exceptuamos a Vilanova, casi la totalidad de las in-
vestigaciones paleontológicas de este período inicial y he-
roico se deben al Cuerpo de Minas , favorecido, por lo
menos teóricamente, con la creación de la primera Comi-
sión del Mapa Geológico de España , que años -más tarde
quedó incorporada a la Junte General de Estadística, que
después de muchas vicisitudes fué disuelta. La nueva
creación de la Comisión del Mapa Geológico , en 1870,
bajo la dirección del insigne Manuel Fernández de Castro,
llegó' a un esplendor insospechado, con una pléyade de
jóvenes y1 entusiastas colaboradores que permitió el avance
de las investigaciones geológicas en nuestro país.
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Un par de años después de la reorganización de la Co- riano Vida] añadió, según dice Mallada, 50 especies nuevas

misión del Mapa Geológico de España aparecen sus órga- cretáceas en sus «Datos para el conocimiento del terreno

nos publicitarios, como son las «Memorias» y el «Boletín», garumniense», en su «Nota•acerca del sistema cretáceo de

los Pirineosaun subsisten; habiéndose utilizado también los «Ana- rineos de Cataluña» y en la «Memoria geologica de

les de Minas», que tuvieron una vida efímera; la «Revista Guipúzcoa», debida a Adán de Yarza; Cortázar representó

Minera», casi centenaria, hasta nuestra guerra; la «Junta y describió cinco, y entre ellas un equínido nuevo en su
noGeneral de Estadística», que titula varias memorias geoló- mémoria sobre Cuenca; otras siete especies, puede

gicas, acogiéndose también nuestros geólogos a las pági- acertadas, del terciario de Valladolid; Donayre figuró va-

nas del «Boletín de la Sociedad Geológica de Francia», rías cruzianas del silúrico zaragozano; Palacios y Sánchez

como también a las memorias de la joven Real Academia Lozano describen (inios nuevos del wealdiense de Soria

de Ciencias de Madrid. con otros restos de animales y vegetales; Mallada, en la-

memoria de Huélva debida a Gonzalo Tarín, incluye y

representa 11 especies del culm, y en su- memoria sobre

Huesca describe otras 11 especies numulíticas que. consi-
Los trabojos paleontológicos dera como nuevas y que en porte fueron representadas en

las láminas que se publicaron en su «Sinopsis».

Los geólogos catalanes Jaime Almera y Arturo Bofill,
La primera labor paleontológica española fué llevada a

cabo por Verneuil, sus discípulos y sus colaboradores, inician una serie de excelentes monografías sobre los mo-

destacando entre los trabajos del Cuerpo de Minas las me- luscos fósiles de los" terrenos terciarios superiores de Ca-
referentes a los Can-

no
sobre la provincia de Madrid, estudiada por Casia- taluña, de las que se publicaron las

no de Prado, en que se describen ocho formas nuevas en
celáridos, Estrómbidos y Murícidos, con varias especies y

variedades nuevas. Es el trabajo paleontológico de autores
28 paleozoicas, secundarias y terciarias. Botella y Hornos,

variedades
de mayor importancia entre todos, y fué harto

en su descripción geológico-minera de Murcia y Albacete,
figura varios peces de la Serrata de Lorca, de los que tres

sensible no se terminara, lo mismo que ha sucedido con la

son nuevas especies. De este mismo período son las nota-
«Sinopsis paleontológica de España», de que es autor

bles monografías, con abundante figuración paleontoló- Mallada, y de cuyo análisis bibliográfico nos dice: «Co-

gica, especialmente cretácica, debida a Coquand, Lande- menzada a publicar por la Comisión del Mapa Geológico

rer, Vilanova, Haime, los tres primeros sobre la zona en 1874, quedó en suspenso hace algunos años, habiéndo-

cretácica de Teruel, Castellón, Tarragona, y el último se descrito 426 especies paleozoicas en el primer volumen;

sobre Mallorca. 33 triásicas y 446 liásicas y jurásicas en el segundo; y 532

Con las publicaciones de la Comisión del Mapa Geoló- infracretáceas en el tercero, además de algunas láminas

gico, correspondientes al cretáceo, para el cuarto. Comenzó la

incremento el
por Fernández de Castro, vuelve a tomar i

el estudio paleontológico, en el que Luis Ma- «Sinopsis» por un simple catálogo. descriptivo, uno de tan-
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tos trabajos de recopilación a que he sido excesivamente de Minera» celebrada en Madrid el año 1883 , constan ya

aficionado ; Fernández de Castro quiso desde el principio más de 1.700 especies ; en cambio , en el «Catálogo» publi-

que ilustrasen algunas láminas ; mas era empresa superior a cado por Mellada en 1892 , su número sobrepasa los 4.000,

mis fuerzas hacer que todas correspondiesen a ejemplares lo que manifiesta un progreso extraordinario en estos dos

y dibujos originales ; y, abierta la puerta a la expedita y períodos paleontológicos que denominamos de Verneuil y

fácil . tarea de trasladar figuras de las obras clásicas , rápi- de Castro. El progreso experimentado hasta nuestros días

demente creció la nuestra con un vuelo que al principio no es tan notable que en un catálogo publicado hace pocos

habíamos calculado . Nuestra labor hubiera sido mucho años este número de especies fósiles sobrepasaba ya el

más meritoria , si con más tiempo y sosiego hubiésemos número de 8.000, habiéndose reconocido ti ólo del cretáceo

reproducido mayor número de figuras de ejemplares reco- unas 800 especies nuevas propias de España.

lectados en la Península ; y en medio de todo tenía que Varios trabajos paleontológicos sobre fauna y flora es-

resultar aquélla demasiado modesta para que se admitiese pañola aparecidos en diversas publicaciones extranjeras,

como. fundamental de la Paleontología española . La razón han sido traducidos o resumidos en las páginas del «Bole-

es muy sencilla . Ya, desde antes de principiar la «Sinopsis », tín de la Comisión . del Mapa' Geológico de España».

por sabido se callaba que , a fuerza de descubri mientos en La tesis de Barrois sobre los terrenos antiguos de

la Paleontología y por los grandes adelantos de la Zoología Asturias y Galicia , fueron extractados por Egozcue así

y de la Botánica , los trabajos de conjunto , como los de como los estudios paleontológicos sobre los terrenos se

Lamarck y los de Sowerby , se habían hecho casi imposi- cundarios y terciarios de Andalucía debidos e Kilien, y

bies. Era menester que se subdividiese el inmenso campo los' fósiles de la Serranía de Ronda, estudiados por Michel

de los fósiles entre muchos especialistas , y así fué y así Levy y Bergeron con ocasión de los terremotos de Anda-

seguirá siendo , pues únicamente como nociones elemen- lucía.
tales , propias del Profesorado , cabe . en una sola. cabeza Diversos trabaj o s de Nicklés, y entre ellos su tesis, fué

abarcar las generalidades del enorme conjunto de todos traducida y publicada en las páginas del «Boletín» con el-

los seres organizadós que existieron desde el cambriano gunas láminas de fósiles.
hasta nuestros días, y de esas complicadas, y rara vez no Algunos trabajos paleontológicos de Cotteau sobre

interrumpidas cadenas de animales y vegetales , desde los equínidos fósiles , complementarios de diversas memorias

infuso rios hasta el hombre , desde el protococus y las algas geológicas , como la de Barrois sobre Asturias ,- de Vidal

hasta las palmeras y las encinas .» sobre Gerona , la fauna de la isla de Cuba , vienen repro-

Como indica Mallada , en el «Ensayo de una descrip - ducidos en el «Boletín».

ción general de la estructura geológica de España», pub¡¡- Pedro Palacios traduce y figura en el «Boletín» los ce-

cado por Ezquerra en 1856, el número de especies paleon - falópodos triásicos de Mora de Ebro , descritos por Mojsi-

tológicas reconocidas en España ascendía a unas 400; en sovics y r1cogidos por Verneuil.

el «Catálogo de los objetos presentados en la Exposición El interesante trabajo de H. Douvillé sobre «Los Hip-
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purites de Cataluña», fueron compendiados por Puig y En la segunda serie del «Boletín» hay tomos que están
Larraz, acompañados de numerosas figuras . dedicados por completo a estudios paleontológicos, de al-

El primer catálogo de la flora pliocénica de los alrede- gunos de cuyos trabajos ya hemos hecho mención, pero
dores de Barcelona, debido al canónigo Almera, a base de existe un gran lapso sin que aparezcan publicaciones de

las determinaciones del marqués de Saporta y del abate esta índole.
Boulay, fué también publicado por la Comisión del Mapa,, Pedro Palacios da una nota sobre el wealdiense del Pi-

así como la memoria sobre los «Moluscos fósiles recogidos tinco navarro, así como Luis Mariano Vidal publica su do-
en los terrenos pliocénicos de Cataluña». cumentado trabajo sobre «El Jurásico superior de Lérida»,

El trabajo de Schrodt sobre la fauna pliocénica del sur en que figuran los notables hallazgos de Santa María de
de España, referente a foraminíferos, fué traducido y publi- Meyá, que complementan todas las notas monográficas
cado por P. Palacios; años antes y sobre este mismo grupo , que se publicaron con anterioridad por la Real Academia
se publicó un trabajo de Karre*r a base de unas margas ter- de.Ciencias de Barcelona.
ciarias procedentes de la isla de Luzón (Filipinas), recogi. Un nuevo geólogo dedica sus actividades a la paleon-
das por Drasche. tología con la «Nota sobre la fauna paleozoica de la pro-

Dos láminas de fósiles acompañan el trabajo de Barrois vincia de Lugo», debida a P. H. Sampelayo. Sigue luego
sobra el mármol amigdaloide de los Pirineos . un estudio de la cuenca de esquistos bituminosos de Ribe-

La tesis doctoral de H. Hermite, con su ilustración pa. salbes (Castellón ), en el que se dan diversos trabajos sobre

la fauna flora fósil; su actividad sigue ininterrumpidaleontológica , fué también publicada en el órgano de la y
Comisión del Mapa. Oehlert da un' interesante estudio pa- hasta la fecha.
leontológico sobre los materiales devonianos de Sta. Lucía, Los yacimientos de lignitos del Rincón de Ademuz han

en León, que fué traducido por R. Sánchez Lozano. dado una fauna de mamíferos que fueron objeto de 'una

Las investigaciones geológicas llevadas a cabo por Luis monografía de E. Dupuy de Lóme y C. J. Caleya, como

Mariano Vidal en la región catalana, proporcionan una ri - una cuenca próxima a Tuirruncún dió en Logroño -otra

queza extraordinaria de materiales , que son objeto de fauna pliocénica muy variada de mamíferos, que estudió

varias publicaciones paleontológicas de Cossmann sobre E. Carvajal, y la de Nombrevilla (Zaragoza) por parte de

los moluscos eocénicos del Pirineo, y de Fliche, profesor Francisco H. Pacheco.
de la Escuela forestal de Nancy, sobre los vegetales ter- Las notas sobre el cretáceo y eoceno de Guipúzcoa, de

cien os de Cataluña. Vicente ICindelan, han sido completadas luego por Floren-

Eduardo Harlé da una documentada lista de los mamí- tino Azpeitia y J. Gómez de Llarena.
feros y aves del cuaternario conocidos hasta entonces en El colaborador del Instituto J. R. Batallen publica un

la Península Ibérica (1911), siendo éste el último trabajo estudio sobre restos fósiles de tortugas descubiertos en el

paleontológico que se ha publicado de científicos' extran- miocénico catalán y constituye unas formas nuevas.

jeros. Diversas notas paleontológicas presentadas al XIV Con-
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greso Geológico Internacional, en 1926 , han sido también
publicadas en las páginas del «Boletín ». A partir del citado
Congreso se reorganizaron los servicios geológicos enco-
mendados al Instituto , iniciándose , entre otros , el actual FORMAS FÓSILES DEDICADAS A NUESTROS
levantamiento del «Mapa geológico de España », apare- GEÓLOGOS
ciendo además la nueva publicación de «Notas y Comuni--
caciones ». Tanto en esta última publicación como en lasmemorias explicativas de las hojas , en las «Memorias» y La estrecha colaboración entre nuestros paleontólogos,
en el «Boletín », han aparecido numerosos trabajos paleon- así como la solidaridad científica con los investigadores
tológicos , debidos principalmente a Sámpelayo , Azpeitia, de otros países, es bien notoria por las numerosas especies

que sehan creado sobré nuestros materiales pnleontoló-Almela , Bataller y otros , cuya simple enumeración alarga-ría extraordinariamente estas notas. - gicos, que perpetúan en los anales de la ciencia nuestros

investigadores y nuestro solar patri o.

Con motivo del centenario de la fundación de la «Comi-

sión del Mapa Geológico de España», centro principal en

que se han proseguido las investigaciones paleontológicas,

intentamos recopilar los centenares de especies descritas

de España , pero su gran amplitud ha hecho que limitára-

mos nuestro intento a reunir sólo las especies y géneros

que han sidó dedicados a los miembros del Cuerpo de

Minas en recuerdo y admiración de su ingente labor pa

leontológica . En este ramillete paleontológico destacan,

además de los investigadores españoles , una pléyade de

nombres extranjeros que nos son familiares y a cuyos tra-

bajos se deben los grandes progresos que han tenido los

estudios sobre nuestra gea.

De diversos grupos taxonómicos hay un reducido grupo

de géneros paleontológicos que lleva la denominación en

honor de nuestros investigadores, de los que damos a con-

tinuacion unas notas precisas:
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1. MARINELLA
4. PRADOCERAS

Género de alga cianofícea creado por Pfender con ma-
Género de cefalópodo creado por Sampelayo para for-teriales recogidos por Marín y Lugeon en el liásico inferior

mas procedentes del ordoviciense , que tiene afinidadesde Navajas (Castellón de la Plana), y de la que se ha des-
crito. la especie M. Lugeoni en «Sur un calcaire phyto- con el género Kotoceras; se conoce .una especie Pradoce-

géne du Lias inferieur d'Espagne et 1'extension de ce facies res (Kotoceras) Kobeyeshii procedente del silúrico inferior

en quelques nutres regions », Bull. Soc. Vaudoise des de Solana del Romeral (Ciudad Real), descrita en Boletín

n.°_248, pl. 2, figs . 1-2. Inst. Geol. y Min. de España, tomo 61, pág . 52, en la notaSciences Nat., vol. 60,
«Pradoceras (Kotoceras) Kobayeshii n. sp. del ordoviciense

de Ciudad Real».

2. VIDALINA

Género de foraminífero creado por Schlumberger en 5. MALLADAIA
1899 con materiales recogidos por L. M. Vida] en el santo-
niense de tragó de Noguera (Lérida), del que se conoce Es un subgénero de trilobites creado por Oehlert en
la especie V. hispanica descrita en «Note sur quelques 1896, que forma parte del g. Crypheeus, habiéndose des-
foraminiféres nouveaux ou peu connus du crétacé d'Es- crito la especie Cryphaeus (Mallada/a) Luciae, proceden-
pagne» , Bull. Soc . Géol. France, 3.° serie , tomo 27, pági- te del devónico de Sta . Lucía (León ) en «Fossiles devo
na 459, lám. VIII, fig. 6, lám. IX, figs. 12-13. niens de Sta. Lucía (Espagne)», Bull. Soc. Géol. France,

3.° serie, tomo 24, pág. 842, lám. 26, figs. 16-23, fig. 12

del texto.
3. PRADOCRINUS

Género de crinoideo camerado establecido por Ver- 6. VIDALIAneuil sobre ejemplares recogidos en el devónico medio
de León, siendo una de las especies más conocidas el Género de pez fisóstomo de la familia de los leptolé-
P. Baylei del eifeliense de Sabero {León), descrito en

didos, creado por H. E. Sauvage en 1903 con materiales
«Note sur les fossiles devoniens du district de Sabero»,
Bull. Soc. Géol. France, 2. serie, tomo VII, pág. 184, lá-

recogidos por L M. Vidal en el kimeri dgiense de Santag
María de Meyá (Lérida ). Se conoce una especie V. cataleu-

mina 4, fig. 11.
Hice descrita en «Noticia sobre los peces de la caliza lito-
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gráfica de la provincia de Lérida ( Cataluña)», Mem. Real 9 . LAURUS (PHOEBE) VIDALI Fliche, 1906.

Acad. Ciencias y Artes de Barcelona , 3.a época, vol. IV. Planta del sannoisiense de Tárrega (Lérida), descrita

pág. 479, lám. 1, fig . 4, lám. 4 , fig. 3. en «Note sur quelques vegetaux tertiaires de la Catalogne»,

Butll. Inst . Cat. Hist. Nat., vol. VI, pág. 120, pl. I, figs. 1-5-

10. TILIA VIDALI Rérolle, 1884.

El número de especies dedicadas a miembros del Insti- Planta del miocénico superior de Bellver (Lérida), des-

tuto Géológico y a ingenieros de minas pasa de las 200; de crita en «Études sur les vegetaux fossiles de Cerdagne»

ellas damos a continuación una sucinta nota , agrupándo- Revue des Sciences Naturelles, pág. 68, pl. X, fig. 11,

las taxonómica y estratigráficamente y designando casi pl. XI, figs. 1-2-

todas las especies con el Mmbre genérico con que fueron
descritas . 11. CYMATOSIRA ADAROI Azpeitia, 1911.

Hubiéramos querido acompañar cada una de ellas de Alga del terciario superi or deLorca (Murcia), descrita en

una breve descripción con su correspondiente figura, que «La diatomología española en los comienzos del siglo xx»,

no permite en este momento su amplia extensión ni el Congreso de Zaragoza, pág 201 , lám. IX, fig. S.

tiempo que requiere su preparación.
12. COSCINODISCUS (ETHMODISCUS) ORUETAE

Azpeitia, 1911.
P L A N T A E Alga del terciario superi or de Fernán-Núñez (Córdoba),

descrita en «La diatomología española en los comienzos

7. PSEUDOASTEROPHYLLITES VIDALI Zeiller, 1902 . del siglo xx», pág. 199 , lám. IV, fig . 7, lám. XII, fig. 7.

Planta del kimeridgense de Santa María de Meyá (Lé-
rida), descrita en «Sobre algunas impresiones vegetales
del kimeridgense de Santa María de Meyá (Lérida)», Me-
moria R . Acad . Ciencias y Artes de Barcelona , 3.° época,
vol. IV, pág. 7, lám. 2, figs. 1-4. Protozoo

8. CHARA MALLADAE (VIDAL sp.) Bataller, 1945.
Talofita del maestrichtiense de Figols -Las Minas (Bar- 15 . SIDEROLITES VIDALI H. Douvillé, 1906.

celona ), descrita en «Sinopsis de las especies nuevas del • Foraminífero del maestrichtiense de Pobla de Segur

cretácico de España», Mem. R . Acad. Ciencias y Artes de ( Lérida ), descrito en «Evolution et enchainement des fora-

Barcelona , 3.° época , n.° 586 , vol. XXVIII, pág. 287 , con minifers p, Bull. Soc . Géol. France* , 4.° serie , tomo VI,

figura. pág. 598 , lám, XVIII, fig. 9.
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16. LAFFITTEINA YARZAI Ruiz de Gaona , 1948. 19. DICTYOCYATHUS SAMPELAYANUS Hernández

Foraminífero del ipresiense del Molino de Arrillaga Pacheco, 1918.

(Guipúzcoa ), descrito en K$obre un microforaminífero ter-
Arqueociátido del cámbrico del cerro de las Ermitas de

ciario desconocido en España», Notas y Comunicaciones Córdoba , descrito en «Les Archaeocyatidae de la Sierra de

Inst. Geol . y Min . de España, n.° 18, pág. 90, lám . 2, fi- Córdoba (Espagne)», C. R. Acad . Sciences , tomo 166,

guras 13-18, 22-24. página 692.

17. LAFFITTEINA VALLENSIS Ruiz de Gaona, 1948.
Foraminífero del ipresiense del Molino de Arrillaga Coslenterata

(Guipúzcoa ), descrito en «Sobre un microforaminífero ter-
ciario desconocido en España», Notas y Comunicaciones

ACERVULARIA PRADOANA Verneuil, 1855.Inst. Geol. y Min. de España , n.° 18, pág . 87, lám . 1, fi- 20.
guras 1 - 11, Mm . 2, figs . 12, 19.21. Polípero del devónico de Chillón (Ciudad Real), descri-

to en «Description des fossiles trouvés daos le siluri en et

18. ASTERODISCUS MALLADAI Gómez Llueca , 1927. devonien d ' Almadén , d'une partie de la Sierra Morena et

Foraminífero del luteciense de La Bruxera (Alicante), des montagnes de Toledo» , Bull. Soc . Géol. France, 2.° se-

descrito en «Los Nummulítidos de España», Comisión de rie, tomo 12, pág. 1.011, pl : 29, fig. 10.

Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas , mem. 26,
pág. 305 , lám. 26 , figs . 8-17. 21. CYCLOSERIS ESCOSURAE Mallado, 1887.

Polípero del urgoaptiertse de Morelia (Castellón de Ja

13. ORBITOIDES VIDALI Prever, 1904. Plana), descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que se

Foraminífero del aptiense de Bel(Castellón de la Plana), han encontrado en España». Tomo III, Terreno mesozoico,

descrito en «Observazioni sopra alcune nuove Orbitoides », Cretáceo inferior , n.° 521, pág. 167, lém. 61 , figs. 5-7.

Atti della Academia Reale delle Scienze di Torino , pág. 4,
figs . 1-5. 22. EPISMILIA MALLADAI Bataller, 1942.

Polípero del aptiense de Vallcanera-La Cenia ( Tarrago-

14. MAEANDROPSINA VIDALI Schlumberger, 1898 . na), descrito erí «Segundo suplemento a La fauna coral-lira

Foraminífero del santoniense de Tragó de Noguera del cretacic de Catalun'ya i regions limitrofesri Anales Es-

(Lérida ), descrito en «Note sur le genre Maeandropsina , cuela S. de Agricultura , vol. V, pág. 359, con figura.

Munier-Chalmas n. g.», Ball . Soc. Géol . France , 3.° serie,
tomo 26, pág. 337, lám . VIII-IX. 23. TROCHOSMILIA MALLADAI Bataller, 1942.

Polípero del aptiense de Vallcanera - La Cenia (Cástellón

de la Plana), descrito en «Segundo suplemento a La fauna
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coral - lina.....», Anales de la Escuela S. de Agricultura, 29. RHABDOPHYLLIA VIDALI Mellada; 1892.
vol. V, pág. 355, con figura. Polípero del maestrichtiense de Sensui (Lérida), cons-

tando en el Catálogo de la colección Vidal, pág. 42. No ha
24. APLOSMILIA VIDALI d'Angelis, 1905. sido descrito ni figurado.

Polípero del aptiense de Marmellá ( Tarragona), des-
crito en «Coralli del Cretacico inferiore della Catalognw», 30. ENALLOHELIA MALLADAI Bataller, 1936.
Paleontolographia Italica , vol. XI, pág . 215, pl. XV, figu- •Polípero del maestríchtiense de Torallola (Lérida), des-
ra 12 a-c. crito en «Contribución al estudio de los políperos cretáci-

cos de Cataluña», Ibérica , n.° 1.103 , pág. 46 , con figura.
25. APLOPHYLLIA MARINI Bataller, 1944.

Polípero del cenomaniense de Irurzun (Navarra), des- 31 . TROCHOSMILIA MARINI Bataller, 1936.
crito en «Sinopsis de las especies nuevas del Cretácico de Polípero del maestrichtiense de Isona (Lérida ), descrito
España» . Segundo suplemento a La fauna coral- lino..... en «Contribución al estudio de los políperos cretácicos de
Anales de la Escuela S. de Agricultura, vol. V, pág. 329, Cataluña», Ibérica, n.° 1.103, pág. 44, figs. 33.37.
cón figura.

32.. MAEANDRARAEA SAMPELAYOI Batallar, sp.,1936.
26. PHYLLOSMILIA MARINI Batallar, 1943. Polípero del maestrichtiense de Torallola (Lérida),

Polípero del santoniense de La Llobera - Vilanova de descrito en «Contribución al estudio de los políperos cre-
Meyá (Léri da), descrito en «Segundo suplemento a La tácitos de Cataluña», Ibérica, n.° 1.103 , pág. 42, figu-
fauna coral - lina del Cretacic de Catalunya i regions ¡¡mi - ras 14-15.
trofes» , Anales de la Escuela S . de Agricultura , vol. V,
pág. 362, con figura . 33. HELIASTRAEA VIDALI Mellada, 1892.

Polípero del maestrichtiense de Toralla (Lérida). Esta

27. PLACOSMILIA VIDALI Mellada, 1892 (1921) forma no ha sido descrita ni figurado; consta en el Catálo-

Polípero del santoniense del Montsech de Ager(Lérida ), go de la colección Vida¡, pág. 42.
descrito en «Contribución a la paleontología del Cretácico
de Cataluña», Mem. R . Acad. Ciencias y Artes de Barce - 34. MAEANDRINA VIDALI Mellada, 1892.
lona, 3 . 1 época , vol. XVII, pág. 90 , lám. 4, -figs . 12-14, Polípero del garumniense de Isona (Lérida) que ha pa-

lám. 7, figs . 1-5. sadó a sinonimia de Anisoria. Figura en el Catálogo de

Ma)lada con el número 2.157.
28. ENALLOHELIA VIDALI Mallado (1890).

Polípero del rnaestrichtiense. de Sensui (Lérida ). Esta 35 . VAI1LORIA EGOZCUI I Vida¡, 1874.
especie no ha sido descrita ni figurada, Polípero del garumniense de Ison oi (Lérida), descrito: *i
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«Datos para el conocimiento del terreno garumniense de mulítico». Descripción física y geológica de la provincia de

Cataluña», pág. 39, lám. 7, fig . 44 a-b. Huesca , pág. 399-

36 . TROCHOSMILIA MANDULEYI Bataller , 1936. 42. DIMORPHASTRAEA CASTROI Melada, 1892.

Polípero del garumniense de Isona (Lérida), descrito en Polípero del eocénico de Atarés (Huesca),, fi gurado en

«Contribución al estudio de los políperos cretácicos de Ca- «Sinopsis de las especies fósiles que se han encontrado en

taluña», Ibérica , n.° 1.103, pág. 44 , figs. 28 -32. España . Nummulítico », lám. 25, figs. 2-3, descrito en

«Descripción de algunas especies nuevas del grupo num-

37. CALAMOPHYLLIA MARINI Bataller,, 1936 . mulítico». Descripción física y geológica de la provincia de

Polípero del garumniense de Isona (Lérida), descrito en Huesca , pág. 399.
«Contribución al estudio de los políperos cretácicos de Ca-
taluña », Ibérica , n.° 1.103, pág. 40, figs. 5-6. 43. DIMORPHASTRAEA CORTAZARI Mallado, 1892.

Polípero del eocénico de Atarés (Huesca), descrito en

38. CALAMOPHYLLIA VIDALI Mellada , 1892 . «Descripción de algunas especies nuevas del grupo num-

Polípero del garumniense de Isona (Lérida). Esta forma mulítico». Descripción física y geológica de la provincia de

no ha sido descrita ni figurada . Huesca , pág. 400 , figurado en «Sinopsis de las especies

fósiles que se han encontrado en España . Nummulítico',

39. ANISORIA VIDALI Mellada sp., 1917 . lám. 25, fig. 1.

Polípero del garumniense de Isona (Lérida), descrito en
«Nota paleontológica sobre el Cretáceo de Cataluña», 44. , MONTLIVAIILTIA EGOZCUEI Mellada, 1892.

Congreso de Sevilla , pág. 4 , lám. 1, figs . 1-4, lám. II, fig . 6. Polípero del eocénico de Atarés (Huescá), descrito en

«Descripción de algunas especies nuevas del grupo num-

40. LEPTOPHYLLIA VIDALI Bataller , 1937. mulítico». Descripción física y geológica de la provincia de

Polípero del garumniense de Isona (Lérida), descrito en Huesca , pág. 398 , y figurado en «Sinopsis de las especies

«Primer suplemento a La fauna coral - lina del Cretacic de fósiles que se han encontrado en España . Nummulítico»,

Catalunye i regions limitrofes », Arxius de l'Escola S . lám. 20, figs. 1-2.
d'Agricultura , vol. III, pág . 640, figs. 1-2.

41. FÁVIA BALIZAI Mellada, 1892.
Polípero del eocénico de Sta. Cilia (Huesca), figurado

en «Sinopsis de,las especies fósiles que se han encontrado
en España. Nummulítico », lám. 23, fig. 1, y descrito en
«Descripción de algunas especies nuevas del grupo num-
192 193



22 23J. R. BATALLER LA PALEONTOLOGÍA EN RL INSTITUTO GEOLóGICO

50. STEGASTER NOVOI Lambert, 1931.

Equínido del maestrichtiense de Torremanzanas (Ali-

Eehinodormata cante), desorito en «Echinides crétacés de la région d'He-

raclée». Annales Soc . Géol. de Belgique», tomo 54, pági-

45. RHABDOCIDARIS CORTAZARI Cotteau, 1879.
na M. 6 , pl. 1, figs. 1-4.

Equínido del aptiense de Cabo Prieto (Asturias ), des- 5?. - PYGORHYNCHUS BOTELLAE Cotteau, 1889.
crito en «Notice sur les echinides urgoniens recueillis par Equínido del eocénico de Callosa (Alicante), descrito
M. Barrois dans la provincé d'Oviedo», Annales des Scien- en «Echinides éocénes de le province d'Alicante», Mem.
ces Géologiques , tomo 10, pág . 3, pl. I, figs . 6-9. Soc . Géol. France , 3.° -seri e , tomo V, pág. 57 , lám. VI,

figs. 22-23.
46. LEIOSOMA VIDALI Cotteau, 1882.

Equínido del santoniense de Figols -Las Minas (Barce. 52. ECHINOLAMPAS BOTELLAE Cotteau, 1890.
lona), descrito en «Echinides nouveaux ou peu connus». Equínido del eocénico de Monóvar (Alicante), descrito
Premier article . Bull. Soc , Zool. Franca tomo VII, pág. 4, en «Echinides de la province d'Alicante», Mem. Soc. Géol.
pl. I, figs . 11-14. France , 3." seri e , tomo V, pág. 76, lám. X, figs. 1-3.

47. *MICROPSIS VIDALI Cotteau, 1882 . 53. ECHINOLAMPAS CASTROI Cotteau, 1881.
Equínido del santoniense de La Nou (Barcelona), des- Equínido del eocénico de Santiago de Cuba (Cuba),

crito en «Echinidés nouveaux ou peu connus». Premier descrito en «Eqúínidos fósiles de la isla de Cuba», Bol.
articie . Bull. Soc . Zool. Franca, tomo VII, pág. 14, pl. II, Com. Mapa Geot de España , tomo 22, pág. 57, lám. III,
figs.11y13 . figura 3 a 6.

48. PSEUDONUCLEUS MALLADAI Lambert , 1919. 54 . CIDARIS DONAYREI Mellada, 1892.
Equínido del cempaniense de Roiz (Santander), descri- Equínido del eocénico de Foradada (Huesca ) descrito

to en «Echinides fossiles des environs de Santander» An- en «Descripción de algunas especies nuevas del grupo
nales de la Soc . linneenne de Lyon, tomo 66, pág. 18, nummulítico ». Descripción física y geológica de la provin-
Pi- II, figs . 8 y 12. 398. No ha sido figurado.cia de Huesca, pág.

49. GONIOPYGUS VIDALI Matheron. 55. BRISSOIDES NOVOI Lambert, 1927.
Equínido del maestrichtiense de Berga (Barcelona ), que Equínido del eocénico de Collbás (Barcelona), descrito

consta en el «Catálogue ..... paleontologique de Philippe en «Revision des echinides fossiles de la Catalogne», pá-
Matheron », pág. 74 . gina 81, l¡m. IV, fig. 17.
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a

56. COPTOSOMA VIDALI Lambert, 1899. celone. Mem. Soc. Géol. France. Paleontologie , número

Equínido del eocénico de Monserrat (Barcelona ), des- 24, p. 43, lám. III, figs. 8-9.

crito en «Description des echinides fossiles de la province
de Barcelona », Mem. Soc. Géol. Franca. Paleontologie , 62. TRIPLACIDA VIDALI Loriol, 1905.

número 24, pág. 35, pl. II, figs . 10-12. Equínido del eocénico de la antigua ciudad de Jespús,

Igualada (Barcelona), descrito en «Notes pour servir a l'é

57. ECHINANTHUS VIDALI Cotteau, 1890. toda des echinodermes», Seconde série , fase . I[I, pág. 6.

. Equínido del eocénico de Callosa (Alicante), descrito
63. CLYPEASTER MALLADAI Lambert, 1906.en «Echinides éocénes de la province d'Alicante», Mem.

Equínido del helveciense de Ciudadela (Menorca), des-Soc. Géol. Franca, 3.8 serie , tomo V, pág. 62, pl. VIII,
figs. 1-4. Grito en «Description des echinides fossiles de la province

de Barcelone », Mem Soc. Géol. France . Paleontologie,

58. ECHINOLAMPAS VIDALI Cotteau, 1890. número 24, pág. 88, pl. IX, figs. 7-10.

Equínido del eocénico de Callosa (Alicante ), descrito
en «Echinides éocénes de la province d'Alicante», Mem. 64 . ENCOPE CIAE Cortázar, 1880.

Soc. Géol. France, 3.",serie, tomó V, pág. 75, pl. IX, figu Equínido del miocénico de las canteras de Calabazar

ras 8-10. (Cuba), descrito en .«Nuevo equinodermo de la isla de

Cuba». Bol. Com . Mapa Geol. de España , tomo 7, página

59. POROSOMA VIDALI Lambert, 1902. 227, lám. G-H.
Equínido del eocénico de Monserrat (Barcelona), des-

crito en «Description des echinides fossiles de la province 65. CARYOCYSTITES SAMPELAYANUS Melén-

de Barcelone », Mem. Soc. Géol. France. Paleon tologie , dez, 1944.
número 24, pág. 35, pl. lI, figs. 10-12. Cistideo del devónico de Fombuena (Zaragoza), descri-

to en «Contribución al estudio del paleozoico aragonés».

60. RHABDOCIDARIS VIDALI Cotteau, 1883. Trabajos del Inst. de Cienc. Naturales José de Acostar

Equínido del eocénico de Amer a Olot (Gerona), des- tomo III, pág. 100, con figura.

crito en «Descripción de algunas especies de equínidos
nummulíticos », Bol. Com. Mapa Geol. de España, tomo 13, 66. PENTREMITIDEA MALLADAE Etheridje - Carpen-

p. 287, lám. IX, figs . 1-5. tier, 1883.
Blastoideo del devónico de Colle (León), descrito en

61. SCHIZASTER VIDALI Lambert, •1899. «Further remarks on the morphology of the Blastoidea».

Equínido del eocénico de Olot (Gerona), descrito en Pan. and Magaz . of Natural History, vol. Xl, p. 243, lám. V,

«Description des echinides fossiles de la province de Bar- figs. 18-19.

195. 197
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67. PENTREMITES SCHULZI Verneuil, 1845. crito en «Datos para el estudio paleontológico del flysch
Blastoideo del devónico de Ferrones (Asturias), descri- de la costa cantábrica y de algunos otros puntos de Es-

to en «Recherches sur quelques unes des roches qui cons- paña» , Bol. Inst. Geol. y Min. de España , tomo 43, pági-
tituent la province des Asturies (Espagne), suivies d'une na 48, lám. IV, fig. 11, lám. XIII, fig.24A.
Notice sur les fossiles qu'elles renferment», Búll. Soc.
Géol. France, 2.° serie , tomo 2, pág. 479, pl. 15, figu - 72. HELICOLITHUS FABREGAE Azpeitia, 1933.

dra 12 a-b, 13 a-b. Problemática del flysch de zumaya (Guipúzcoa), es-

crito en «Datos para el estudio paleontológico del flysch

de la costa cantábrica y de algunos otros puntos de Es-

paña», tomo 43, pág . 52, lámina 111, fig. 10 , lámina X,

Problematica fig. 21 A.

68. CRUZIANA SCHULZI Sampelayo, 1915.
Problemática del cámbrico de San Tirso (Galicia ), des- Molluscoidea

crito en «Nota sobre la fauna paleozoica de la provincia de
Lugo», Bol. Inst . Geol. de España , tomo 36, pág. 281, lá-
mina 12. 73. NISUSIA PEÑAE Sampelayo, 1926.

Braquiópodo del cámbrico de Corniero (León ), figurado
69. NEREITES CASTROI Delgado , 1910 . en «El sistema Cambriano», Explicación del nuevo Mapa

Problemática del paleozoico de Portugal , descrito en Geológico de España , tomo I , lám. XIV.
«Études sur les fossiles des schistes a Nereites de San Do-
mingos et des schistes et a graptolites de Barrancos», p - 74. NISUSIA PELLICOI Verneuil Berrande sp., 1860.a
gina 20, pl. IX. fig. 2. Braquiópodo del cámbrico del N. de Sabero, descrito

en «Sur l'exístence de la fauna primordiale dans la chaine
70. MYRIANITES CIAE Delgado, 1910. cantabrique. Description des fossiles », Bull. Soc. Géol.

Problemática del paleozoico de Portugal, descrito en France, 2.° serie , tomo 17, pág. 535, lám. 8, fig. 7 a-b.
« tude sur les fossiles , des schistes a Nereites de San Do-
mingos et des schistes a Nereites et a graptolites de Ba 75. STROPHEODONTA PATACI Kegel, 1929.
rrancos», pl. XV, fig. 4, pág. 37. Braquiópodo del gotlandiense de Molleda, descrito en

«Das Gotlandium in der Kantabrichen Ketten Nord Spa-
71. HELICOLITHUS SAMPELAYOI Azpeitia, 1933 . niens», Zeitschift der Deutschen Geol. Geselischaft, to-

Problemática del flysch de Zumaya (Guipúzcoa ), des- mo 81, pág . 60, lám. 1, figs. 1-4.
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76. ATHYRIS EZQUERRAI Verneuil - d'Archiac, 1845.
Braquiópodo del devónico de Colla (León), descrito

81. SPIRIFER PELLICOI Verneuil-d'Archiac, 1845.

Braquiópodo del devónico de Ferrones (Asturias),
en «Recherches sur quelques unes des roches qui consti -

descrito en «Recherches sur quelques unes roches qui
tuent la province des Asturi es (Espagne) suivies d'une
Notica sur les fossiles gtr'elles renferment», Bull. Soc .

constituent la province des Asturias (Espagne) suivies

ra 5 a-b-c - d

d'une notica sur les fossiles qu'elles renferment», Bulle-
Géol. Franca , 2.° ser ., tomo 2, pág. 467, lám. XIV, figu-

tin Soc . Géol. France, 2. ser ., tomo 2, pág. 472, lám. 15,
.

fig. 1 a-b-c-d.

77. SPIRIFER EZQUERRAI Verneuil , 1850 . 82. SPIRIFER ROJASI Verneuil, 1850.
Braquiópodo del devónico de Sabero-Colle (León ), des- Braquiópodo del devónico de Colla (León), descrito en

«Note sur les fossiles devoniens du district de Se- Note sur les fossiles devoniens du district de Saberocrberoito
(L
en «
eón
N
)», Bull. Soc . Géol. France , 2.' serie , tomo 7,

«

pág. 178 , lám. IV, fig . 6.
(León)», Bull. Soc . Géol. Frunce , 2.° serie, tomo 7, pági-

na 179 , pl. IV, fig . 4 a-b-c.

78. TEREBRATULA (CRYPTONELLA) BORDIUI Ver-
neuil, 1848 83. TEREBRATULA (CRYPTONELLA) SCHULZI Ver-

.
del devónico de Colla (León), descrito en

neuil, 1850.

«Note sur les fossiles devoniens du district de Sabero »,
Braquiópodo del devónico de Colla (León ), descrito en

Bull. Soc . Géol. France , 2. serie , tomo 7, pág. 172, lámi- «Note sur les fossiles devoniens du district de Sabero

na 3, figs . 8 a-b. (León )», Bull. Soc . Géol. France , 2.' serie, tomo 7, pági-

na 173, lám. 3, fig. 7 a-b.

79. LEPTAENA MAESTREANA Verneuil, 1850.
Braquiópodo del devónico de Sabero (León), descrito 84. SPIRIFERINA SAMPELAYOI Batallar , 1931.

en «Note sur les fossiles devoniens de district du Sabero
Braquiópodo del liásico de Valdemeca (Cuenca), des-

crito en «Las Spiriferinas de las colecciones paleontológi-
(Lnaeón )

183
,»,
pi.
Bull.

IV, Sfig .
oc .

9 a-
Géobl

.
. France , 2.° serie , tomo 7, pági-

cas del Instituto », Bol. Inst . Geol. y Min. de España, t. 52,

pág. 21 , lám. III, figs. 5-6-

80. STROPHOMENA NARANJOANA Verneuil, 1850 . 85. TEREBRATELLA MARINI Batallar, 1944.Braquiópodo del devónico de Ferrones (Asturias), des-
Btaquiópodo del velanginiense de Oliva (Valencia),crito en «Note sur les fossiles devoniens du district de Sa-

bero (León)», Bull. Soc . Géol. Frunce , 2.° serie , tomo 7,
descrito en «Sinopsis de las especies nuevas del Cretácico

pl. IV, fig. 10 a-b . de España», Mem. R . Acad . Ciencias y Artes de Barcelo-

na, 3.° época , n.° 586 , vol. XXVIII, pág. 204 ,. con figura.
200 201
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86. TEREBRATELLA RIOSI Bataller, 1944.
Braquiópodo del valanginiense de Oliva (Valencia),

descrito en «Sinopsis de las especies nuevas del Cre- Mollusea
tácico de España» , Mem. R. Acad. Ciencias y Artes de

LamellibranehiataBarcelona , 3.° época, n.° 586, vol. XXVIII , pág. 205, con
figuras.

91. FORDILLA MARINI Sampelayo, 1935.
87. TEREBRATULA CORTAZARI Mallade , 1887. Lamelibranquio del cámbrico de Valdemiedes (Zarago-

Braquiópodo del aptiense de Fredes (Castellón de la za), figurado en «El sistema Cambriano. Explicación del
Plana), descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que sé puevo Mapa Geológico de España», tomo 1, lám. VIII,
han encontrado en España», tomo III, Terreno mesozoico-
Cretáceo inferior , pág. 143, n.° 457, lám. 52, figs. 5-7. 92. CTENODONTA EZQUERRAE Sharpe, 1853.

Lamelibranquio del silúrico de Loredo (Portugal), des-

88. TEREBRATELLA LUJANI Vidal, 1921 . Grito en «On the Carboniferous and Silurian formations of

Braquiópodo del maestrichtiense de Berga (Barcelona), the neihgbourhood of Bussaco in Portugal».

descrito en «Segunda nota paleontológica sobre el Cretá-
ceo de Cataluña», Butil. Inst . Cat. Hist. Nata, tomo 21, LEDA ESCOSURAE Sharpe, 1853.

, pá-
gina 57 , lám. 1, figs . 17-21. Lamelibranquio del silúrico de Loredo (Portugal), des-

crito en «On the Carboniferous and Silurian formations of

the neihgbourhood of Bussaco in Portugal».
89. TEREBRATELLA VIDALI Mallade, 1892.

Braquiópodo del eocénico de Manresa (Barcelona ), fi- 94. CTENODONTA CIAE Sharpe, 1853.
gurado en «Sinopsis de las especies fósiles que se han en- Lamelibranquio del silúrico de Loredo (Portugal), des-
contrado en España . Nummulítico», lám. 12, figs. 1-3 y
descrito en «Descripción de algunas especies nuevas del

Grito en «On the Carboniferous and Silurian formations of

the neihgbourhood of Bussaco In Portugal».
grupo nummulítico », Descripción física y .geológica de la
provincia de Huesca, pág. 398 .

95. CTENODONTA MAESTREI Sharpe, 1853.

Lamelibranquio del silúrico de Loredo (Portugal), des
90. TEREBRATULA SAMPELAYOI Batallerr, 1943. crito en «On the Carboniferous and Silurian formations of

Braquiópodo del bartoniense de Pobla de Claramunt the neingbourhood of Bussaco in Portugal».
(Barcelona ), descrito en «Una nueva terebrátula del eoceno
catalán », Notas y Comunicaciones del Inst . Geol. y Min. 96 . ARCA NARANJOANA Verneuil-Barrande, 1855.
de España , n.° 11, pág . 33, con figura . Lamelibranquio del silúrico de La Ballestera , Almedén202 203
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(Ciudad Real ), descrito en «Description des fossiles trouvés va». Descripción física, geológica y minera de la provincia
dans le silurien et devonien d'Almaden , d'une partie de la de Huelva , tomo II , pág. 670 , lám. V, figs. 2-3.
Sierra Morena et des montagnes de Toléde », Bull. Soc.
Géol. France , 2. 4 serie , tomo 12, pág. 989, lám. 26 , figu- 101 . POSIDONOMYA GONZALOI Mailada, 1887.
ra 12 a. Lamelibranquio del carbonífero de El Alosno (Huelva),

descrito en «Descripción de los fósiles del Culin de Huel-
97. SANGUINOLITES PELLICOI Verneuil - Barrande, va». Descripción física , geológica y minera de la provincia

1855. de Huelva , tomo 2, pág. 667 , lám. IV, fig. 5.
Lamelibranquio del silúrico de Caracollera, Almadén

(Ciudad Real), descrito en «Description des fossiles trouvé 102. POSIDONOMYA CORTAZARI Mallada, 1887.
dans le silurien et devonien d'Almaden , d'une partie de la Lamelibranquio del carbonífero de El Alosno (Huelva),
Sierra Morena et des montagnes de Toléde», Buli. Soc. Huel-
Géol. France , 2.� serie , tomo 12, 991 lám . 27 fi

descrito en «Descripción de los fósiles del Culm de Huel-
Pag' gu- va ». Descripción física , geológica y minera de la provincia

ras 4-4 a.
de Huelva, tomo 2, pág. 668 , lám. IV, figs. 1-2.

98. PANENKA VIDALI Faura, 1935. 103. LIMA BUITRAGOI Barrois , 1882.
Lamelibranquio del gotlandiense superior de Campro - Lamelibranquio del carbonífero de Sebarga (Asturias),

dón (Gerona), descrito en «Fauna del Siluric superior en desc rito en «Recherches sur les terrains anciens des Astu-
els Pirineus », Butll. Inst . Cat. Hist . Natural , tomo 35, pá- ries et de la Galice», Mem. Soc . Géol. du Nord., tomo 2,
gina 128, figura. pág. 333, pl. XVI, fig. 11--

99. AVICULA SCHULZI Verneuil- Barrande, 1855 . 104. CARBONARCA CORTAZARI Barrois, 1882.
Lamelibranquio del devónico de Chillón (Ciudad Real), Lamelibranquio del carbonífero de Sebarga (Asturias),

descrito en «Description des fossiles trouvés dans les te - descrito en «Recherches sur les terrains anciens des Astu-
rrains siluriens et devonien d'Almadén, d'une partie de la ries et de la Galice », Meen. Soc. Géol. du Nord., tomo 2,
Sierra Morena ét des montagnes de Toléde», Bull. Soc. pág. 337, pl. XVII, fig. 1.
Géol. France , 2.° serie , tomo 12, pág. 1 . 005, lám. 28, fi-
gura 7. 105 . CONOCARDIUM CORTAZARI Mallada, 1885.

Lamelibranquio del carbonífero de San Felices (Pelen-

100. STREBLOPTERIA EGOZCUEI Mallada , 1887 . cia), descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que se

Lamelibranquio del carbonífero de El Alosno (Huelva), han encontrado en España», tomo I , Terrenos paleozoicos,

descrito en «Descripción de los fósiles dé¡ Culm de Huel- pág. 108 , lám. 5, figs . 5-6-7-7 a.
204
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106. MACRODON MONREALI Barrois, 1882. quelques provinces de l'Espagne», Bull. Soc . Géol. Fran-

Lamelibranquio del carbonífero de Mosquitera (Astu- ce, 2.4 serie , tomo 10, pág. 163, lám. III, fig . 4 a, b, c y d.

risa), descrito en «Recherches sur 'les terrains anciens des
Asturies et de la Galice», Mem. Soc . Géol. du Nord.

r
112. PECTEN CASTROI Palacios, 1890.

tomo 2, pág. 338 , pl. XVII, fig. 2. Lamelibranquio del liásico de Soria a Garray, descrito

en «Descripción física , geológica y agrológica de la pro-

107. SCHIZODUS RUBIOI Barrois , 1882. vincia de Soria», pág. 224 , lám. 4, fig. 1.

Lamelibranquio del carbonífero de Mosquitera (Astu-
rias ), descrito en «Recherches sur les terrains anciens des 113. PECTEN EGOZCUEI Palacios, 1890.

Asturies et de la Galice», Mem. Soc . Géol. du Nord., Lamelibranquio del liásico de Soria a Garray, descrito

tomo 2, pág. 341, pl. XVII, fig. 5. en «Descripción física, geológica y agrológica de la pro-

vincia de Seria», pág. 225, lám. 4, fig. 2.
108. NAIADITES TARINI Barrois, 1882.

Lamelibranquio del carbonífero de Santa Ana-Ciaño, 114. PLEUROMYA MARINI Bataller, 1934.

descrito en «Recherches sur les terrains anciens des Astu Lamelibranquio del toarciense de Camarasa , desc rito

ries et de la Galice», Mem. Soc . Géol. du Nord., tomo 2, en «Notes paleontologiques . Liasic lleidatá», Butil. Inst.

pág. 343, pl. XVII, fig. 14. Cat. Hist . Nat., tomo 34, pág..46.

109. MEGALODUS MALLADAE Wurm, 1913 . 115. ARCOMYA CASTROI Choffat, 1893.

Lamelibranquio del muschelkalk de Mora de Ebro (Te- Lamelibranquio del lusitaniense de Cesareda (Portu-

rragona ), descrito en'«Beitrage zur Kenntnis der Iberi sch-. gal), descrito en «Description de* la faune jurassique de

Balea rischen Triasprovinz », Verh. Natur . Ver. zu Heidel- Portugal », pág. 36, pl. I, figs. 4-5.
berg. Band . 12, Heft . 4, pág. 108, Taf. XIX, fig . 17 a-b.

116. ARCOMYA CORTAZARI Choffat, 1893.
110. TRIGONIA MALLADAI Choffat, 1885 . Lamelibranquio del lusitaniense de Carnecha (Portu-

Lamelibranquio del toarciense de Thomar, Peniche gal), descrito en «Description de la faune jurassique de

(Portugal ), descrito y figurado en «Description de la faune Portugal», Mollusques Lamellibranches-Siphonida, pági-

jurassique du Portugal», Mollusques lamelibranches, pági- na 37, pl. I, fig. 7 a-b.
na 37, pl. IX, fig. 23.

117., PECTEN ESCOSURAE Mallada, 1887.
111. PECTEN PRADOANUS Verneuil, 1852. Lamelibranquio del aptiense de Cuevas de Vinromá

Lamelibranquio del liásico de Anchuela del Campo, (Castellón -de la Plana), descrito en «Sinopsis de las espe-

descrito en «Coup d' oeil sur la constitution géologique de cies fósiles que se han encontrado en España», tomo III.
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Terreno mesozoico (cretáceo inferior), pág. 128, número 123. HIPPURITES VIDALI Matheron, 1880.
420, lám. 36 a. Lamelibranquio del campaniense del Montsech(Lérida),

descrito en «Recherches paleontologiques dans le Midi de

118. EXOGYRA PELLICOI Verneuil, 1853. France», 6.- parte, pl. P, 41, fig. 1 a-c.

Lamelibranquio del aptiense de la Cova del Vidre, Mas
de Barberáns (Tarragona), descrito en «Coup d'oeil sur la 124. VULSELLA MAESTREI Vidal, 1921.

constitution géologique de quelques provinces de l'Espag- Lamelibranquio del maestrichtiense de Vallcebre a Pla

ne», Bull. Soc. Géol. France, 2.a serie, tomo X, pág. 165, de la Palomera (Barcelona), descrito en «Segunda nota

• pl. III, fig. 14 a-b. O sobre el Cretáceo de Cataluña», Butll. Inst. Cat. Hist. Nat.,

- tomo 21, pág. 59, lám. II, figs. 1-9.

119. MYTILUS EGOZCUEI Mellada, 1887. 1
Lamelibranquio del aptiense de Venta de la Mina de 125. MITROCAPRINA VIDALI Douvillé, 1904.

Buñol (Valencia), descrito en «Sinopsis de las especies Lamelibranquio del maestrichtiense de Pobla de Segur

fósiles que se han encontrado en España», tomo III, Terre- (Lérida), descrito en «Sur quelques rudistes a canaux»,

no mesozoico (cretáceo inferior), pág. 116,iám. 36 e, fi- Bull. Soc. Géol. France , 4.- serie , tomo 4, pág. 525, pl. 13,

guras 15-16. figs. 1-5.

120. HIPPURITES MAESTREI Vidal, 1878. 126. OSTREA MALLADAE Leymerie, 1878.

Lamelibranquio del santoniense del Montsech (Lérida), Lamelibranquio del cretácico superior de Corneilla

descrito en «Nota acerca del sistema cretáceo de los Piri- (Francia), descrito en «Description géologique des Pyré-

neos de Cataluña. Camidos y Rudistos», Bol. Com. Mapa nées de I'Haute-Garonne», pág. 794, pI. U, fig. 4.

Geol. de España , tomo 4, pág. 99, lám. I, figs. 5-7.

127. HIPPURITES CASTROI Vidal, 1874.

121. CARDIUM (PROTOCARDIUM) VIDALI Coquend, Lamelibranquio del garumniense de Isona (Lérida), des

1879. crito en «Datos para el conocimiento del terreno garum-

Lamelibranquio del rotomagense de Batna (Argelia), niense de Cataluña», pág. 37, lám. 6, figs. 35-38.

descrito en «Études supplementaires sur la Paleontologie
Algerienne», pág. 118. 128. CORBULA VIDALI Cossmann, 1897.

- Lamelibranquio del eocénico de Ager (Lérida), descrito

122. HIPPURITES PRADOI Verneuil. en «Estudio de algunos moluscos eocenos del Pirineo Ca-

Lamelibranquio del campaniense de Las Bodas, Boñar talán», Bol. Cóm. Mapa Geol. de España, tomo 23, pági-

(León). Hay un ejemplar en las Colecciones del 'Instituto. na 167, lám. VI, figs. 10-11.
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129. OSTREA VIDALI Cossmann, 1887.
Lamelibranquio del eocénico de Cisquer (Lérida), des-

crito en «Estudio de algunos moluscos eocenos del Pirineo
Catalán », Bol. Com. Mapa Geol. de España , tomo 25 ,

Gasfropoda

pág. 174, lám. VI, figs. 6-9.

134. SCENELLA PALACIOSI Sampelayo, 1935.
130. PISIDIUM EZQUERRAI Royo, 1922. Gasterópodo del cámbrico de España, citado en «El

Lamelibranquio del pontiense de Concud (Teruel), des- sistema cambriano*. Explicación del nuevo Mapa Geoló-
crito en «El miocénico continental ibérico y su fauna ma- gico de España , tomo I , pág. 509.
lacológica », Com. de Inv. Paleontológicas y Prehistóricas,
Mem. n .° 30, pág. 154, fig. 53, lám. XI, figa . 22 y 24. 135. - NATICOPSIS' CIANA Verneuil, Sp.

131. OSTREA ELHUYARI Vidai 1921.
Gasterópodo del carbonífero de Lena (Asturias), descri-

to en «Sinopsis de las especies fósiles que se han encon-
Lamelibranquio del garumniense de Isona (Lérida ), des- trado en España», tomo I. Térrenos paleozoicos , pág. 96,

crito en «Contribución a la paleontología del Cretácico de lám . 1, figa. 616a.
Cataluña», Mem. R . Acad. Ciencias y Artes de Barcelona,
3.' época , vol.' 17, pág. 105, 1ám. 8, figa . 13-19 . 136. EULIMA DONAYREANA Mallada, 1885.

Gasterópodo del carbonífero de Vergaño (Palencia),
132. CARDIUM VIDALI Cossmann , 1912. descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que se han

Lamelibranquio del pliocénico de Ciurana (Gerona), encontrado en España», tomo I. Terrenos paleozoicos,
desc rito en «Conchiologie neogenique de l'Aquitaine », pág. 98, lám. 1, fig. 10.
tomo 1, pág. 483, lám. XXI, figa . 20-21.

137. PLEUROTOMARIA VIDALINA Mallado, 1875.
133. PECTUNCULUS ORUETAE Michel Levy, 1893 . Gasterópodo del carbonífero de Mieres (Asturi as), des-

Lamelibranquio del. Pliocénico de San Pedro de Alcán- crito en «Sinopsis de las especies fósiles que se han en
tara (Málaga), descrito en los estudios relativos al terre- contrado en España», tomo I, 'Terrenos paleozoicos, pégi-
moto de Andalucía , lám. P, fig . 5 a-b-c . na 102, lám. III, figs . 6, 6 a, 6 b.

138. BELLEROPHON NARANJOANUS Verneuil.

Gasterópodo del carbonífero de Mieres (Asturias),

citado como inédito en la «Sinopsis de las especies fósiles

que se han encontrado en España», tomo 1, Terrenos pa-

leozoicos , pág. 106.
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139. CAS�IOPE ADAN-YARZAE Vida¡, 1884. cia de Teruel en sus relaciones con la agricultura de la
Gasterópodo del aptiense de Puerto de Arbalán , en misma», lám. 5, fig., 4.

Salinas de Leniz (Guipúzcoa), descrito en «Descripción
física y geológíca de la provincia de Guipúzcoa», Mem. 145. VICARYA LUJANI Verneuil sp., 1853.
Com. Mapa Geol. de España, pág. 166 , lám. 9, figs . 4-5. Gastérópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descrito

140. NATICA ALCIBARI Coquand, 1865.
en «Coup d' oeil sur la constitution géologique de quelques

provinces de l'Espagne », Buli. Soc. Géol. de France,
Gasterópodo del aptiense de Chert (Castellón de la 2 .° serie , tomo X, pág. 165, pl. III, fig. 17.

Plana), descrito en «Monographie paleontologique de
l'Aptien de 1'Espagne», Mem. Soc . Emulation de la Pro- 146. TROCHUS MAESTRE[ Verneuil-Loriére, 1868.vence, tomo 3, pág. 262, pl. III, figs . 14-15.

Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descrito

141. TURRITELLA ARANZAZUANA Vilanova, 1863 .
en «Description des. fossiles du Neocomien superieur

d'Utrillas et ses environs (province de Teruel)», pág. 23.
Gasterópodo del aptiense de Mirambel (Teruel), descri-

to en «Ensayo de descripción geognóstica
II, fig. 9.

gnóstica de la provincia
de Teruel en sus relaciones con la agricultura de la misma»,
lám. 8, fig . 10. 147. CALLISTOMA MENDIZABALI Batallar, 1943.

Gasterópodo del aptiense de Bilbao , descrito en «Si-

142. TROCHUS EZQUERRAE Verneuil-Loriére, 1868,
nopsis de las especies nuevas del Cretácico de España.

Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descri-
Pars . VIII. Mollusca-Gasteropoda», Anales Esc. P. Agrie,

to en «Description des fossiles du Neocomien superieur
vol. VIII, pág. 213, con figura.

d'Utrillas et ses environs (province de Teruel)», pág. 23,
pl• II, fig. 8 148 . TROCHUS PELLICOI Verneuil-Loriére, 1868.

Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descri-

to en «Description des fossiles du Neocomien superieur143. ACTEON EZQUERRAE Verneuil-Loriére, 1868.
Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel ), descri- d'Utrillas et ses environs (province de Teruel), pág. 24,

to en «Description des fossiles du Neocomien superieur pl. II, fig. 16.
d'Utrillas et ses environs (province de Teruel)», pág. 18,
pl. III, fig. 12. 149. ACTEON PRADOANUM Verneuil-Loriére, 1868.

144. NATICA LUXAN[ Vilanova, 1863.
Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descri-

to en «Description des fossiles du Neocomien superieur
Gasterópodo del aptiense de Mirambel (Teruel), des- d'Utrillas et- ses environs (province de Teruel)», pág. 18,

crito en «Ensayo de descripción geognóstica de la provin - pl. III, fig. 11.
212 213
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150. NATICA PRADOANA Vilanova, 1859 . 155. CERITHIUM VIDALI Choffat, 1900.
Gasterópodo del aptiense de Chert (Castellón de la Gasterópodo del senoniense de Lila (Portugal), descrito

Plana), descrito en «Memoria geognóstico -agrícola sobre en «Recueil d'études paleontologiques sur la faune creta-
la provincia de Castellón de la Plana », Mem. R. Acad. cique du Portugal», pág. 91, pl. I, figs. 4-6.
Ciencias Exactas , Físicas y Naturales de Madrid , tomo IV,
lám. 3, fig. 6.

156 . TROCHUS GAVALAI Bataller, 1948.

151. TURRITELLA PRADOANA Vilanova, 1863.
Gasterópodo del maestrichtiense de Torallola (Lérida),

Gasterópodo del aptiense de Josa (Teruel), descrito en
descrito en «Sinopsis de las especies nuevas del cretácico

«Ensayo de descripción geognóstica de la provincia de
de España». Pars . VIII: Mollusca-Gasteropoda, Anales

Esc. P. Agric., vol. VIII, pág . 206, con figura.
Teruel en sus relaciones con la agricultura de la misma»,
Iám. 8, fig. 4.

157. TROCHUS MELGARI Bataller, 1948.

152. DELPHINULA PRADOANA,Vilenova, 1863 .
Gasterópodo del maestrichtiense de Torellola (Lérida),

Gasterópodo del aptiense de Mirambel (Teruel), des-
descrito en «Sinopsis de las especies nuevas del. cretácico

Grito en «Ensayo de descripción
de España». Pars. VIII. Mollusca - Gasteropoda . Anales

Yo geognóstica de la provin - Esc. P. Agric ., vol. VIII, pág . 206, con figure.
cia de Teruel en sus relaciones con la agricultura de le
misma», lám. 4, fig. 4.

158. SEMISOLARIUM VIDALI Cossmann, 1915.

153. VICARYA PRADO¡ Verneuil-Loriére, 1868 .
Gasterópodo del maestrichtiense de Sensuy (Lérida),

vraison
en «Esseis de Paleoconchologie comparée», Li-

Gasterópodo del aptiense de Utrillas (Teruel), descri -
descrito

to en «Description des fossiles du Neocomien superieur
R, pág . 157, lám. VI, figs . 25-27.

d'Utrillas et sea environs province de Teruel» , pág. 10,
pI . I, fig. 5. 159. LYCHNUS VIDALI Repelin et Parent, 1921 ,

Gasterópodo del rognaciense ' de Saldes (Barcelona),
154. SOLARIUM CORTAZARI Nicklés, 1891. descrito en «Monographie du genre Lychnus», Mem. Soc.

Gasterópodo del albense de Rincón de los Santos (Ali- Géol. France, Paleontologie , núm. 53, pág. 19 , lám. IV,
cante), descrito en «Recherches géologiques sur les ter- figs. 1-4.
rains secondairés et tertiaires de la province de Alicante
et du sud de la province de Valence», pág. 200 , pl. IX, 160. TURBO VIDALI Leymerie, 1878.
figs. 6-8. Gasterópodo del garumniense de Auzás (Haute-Garon-

ne), descrito en «Description géologique des Pyrénées de

l'Haute Garonne », pág. 778, lám. O, fig. 9.
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161. NERITA MALLADAE Vida], 1874.
Gasterópodo del garumniense de Isona (Lérida), , des- 167 . CERITHIUM MALLADAE Carez, 1881.

crito en «Datos para el conocimiento del terreno garum - Gasterópodo del eocénico de Soler (Huesca), descrito

niense de Cataluña », pág. 29, lám. 3, fig . 17. en «Étude des terrains crétacés et tertiaires du Nord de

I'Espagne », pág. 317 , lám. IV, figs . 18 y 21.

162. LYCHNUS PRADOANUS Verneuil -Lartet, 1863.
168. MELANOPSIS MALLADAE Cossmann, 1906.Gasterópodo del garumniense de Segura de Aragón, Gasterópodo del eocénico de Perauba (Léri da), descri-descri to en «Note sur le calcaire a Lychnus des- environs

de Segura (Aragón)», Bull. Soc . Géol. Franca , 2.- serie ,
to en «Estudio de algunos moluscos eocénicos del Pirineo

tomo XX , pág. 694, pl. X, figs . 1-5. Catalán», Bol. Com . Mapa Geol. de España, 2. serie,

tomo VIII , pág. 149 , lám. C, figs . 5-6-7.

163. LYCHNUS SANCHEZI Vida], 1874. 169. AMPULLINA VIDALI Cossmann, 1897.
Gasterópodo del garumniense de Pla de Palomera

(Barcelona), descrito en «Datos para el-conocimiento del
Gasterópodo del eocénico de Ager (Lérida ), descrito en

terreno gerumniense de Cataluña»
«Estudio de a lgunos' moluscos eocenos del, Piri neo cata-

. pág. 22, lám. 1, fi - lán», Bol . Com. Mapa Geol . de España , tomo 23, pág. 176,
guras 1 e, 2 e.

lám . VIII, figs . 23-24.

164. ROSTELLARIA VIDALI Leymerie, 1878 . 170. BENOISTIA VIDALI Cossmann 1906.
Gasterópodo del eocénico de Belbeze (Haute- Geron-

ne), descrito en «Description géologique des Pyrénées de
Gasterópodo del eocénico de Perauba (Lérida ), descri-

1'Haute Garonne» , pág. 806 , pl. V, fig . 7.
to en «Estudio de algunos moluscos eocenos del Pirineo

catalán», Bol. Com. Mapa Geol. de España, 2.- serie,

tomo VIII, pág. 145, lám. B, figs. 6-8.
165. CERITHIUM MALLADAE Carez , 1881. •

Gasterópodo del eocénico de Soler (Huesca ), descrito 171. CERITHIDEA VIDALI Cossmann, 1906.
en «Étude des terrains crétacés et tertiaires du Nord de Gasterópodo del eocénico catalán descrito en «Essais
I'Espagne», pág. 317, pI. IV, figs . 18 y 21 . de Paleoconchologie comparée », Livraison 7, pág. 114,

Probablemente es e l. Potamides vidali.
166. MUREX CORTAZARI Cossmann, 1906.

Gasterópodo del eocénico de Perauba (Lérida ), descri- 172. MELANIA VIDALI Cossmann, 1897.

to en «Estudio de algunos • noluscos eocénicos del Pirineo Gasterópodo del eocénico de Puigcercás (Lérida), des-

catalán », Bol. Com . Mapa Geol. dé España , 2.'0 serie , Grito en «Estudio de algunos moluscos eocénicos del Piri-

tomo VIII, pág. 137 , lám. A, figs . 6-7-8. neo catalán », Bol. Com. Mapa Geol. de España, tomo 23,

página 177; lám . VIII, figs . 32-35, lám. X, figs. 8-9.
216
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173. NERITA VIDALI Cossmann , 1906 . seis de Paleoconchologie comparée », Livr. 12, pág. 148,
Gasterópodo del eocénico de Perauba (Lérida), descri- pl. IV, fig. 21.

to en «Estudio de algunos moluscos eocénicos del Pirineo
catalán », Bol. Com. Mapa Geol. de España , 2.' serie , to- 179. HELIX PRADOI Royo, 1922.
mo 28, pág. 149 , lám. A, figs . 10-18 . Gasterópodo del pontiense de Cardeñadijo (Burgos),

descrito en «El miocénico continente] ibérico y su fauna
174. POTAMIDES VIDALI Cossmann, 1899. malacológica », Comisión de Investigaciones Paleontológi-

Gasterópodo del eocénico de Puigcercós (Lérida), des- ces y Prehistóricas , mem. n .° 30, pág. 142, fig. 45.
crito en «Estudio de algunos moluscos eocénicos del Piri-
neo catalán », Bol. Com. Mapa Geol. de España , tomo 23, 180. FASCIOLARIA MALLADAI Gavala, 1946.
página 188, Iám. VIII, figs . 28-31, lám. X, figs . 11-12. Gasterópodo del pliocénico de los Tejares de Málaga,

descrito en «Una nueva especie de Fasciolaria», Notas y
175. PYRAZUS VIDALI Doncieux , 1908. Comunicaciones del Inst . Geol. y Min. de España , n.° 16,

Gasterópodo del luteciense de Coustouge , descrito en pág . 55, con lámina.
«Catalogue descriptif des fossiles numulitiques de I'Aude
et de l 'Herault» , Annales de 1'Université de Lyon, fasc . 22, 181. LYMNAEA VIDALI Hermite, 1879.
pág. 154, lám. VIII, figs . 13 a, 13 d . Gasterópodo del plioceno lacustre de Palma" de Mallor-

ca, descrito en «Études géologiques sur les ¡les Baleares»,
176. GONIOBASIS VIDALI Cossmann , 1906 . - pág. 319, pl. V, figs . 13-14.

Gasterópodo del eocénico de Perauba (Lérida ), descri-
to en «Estudio de algunos moluscos eocénicos del Pirineo 182. PYRGOSTELIS (TURBONILLA) VIDALI Cosa-
catalán», Bol. Com. Mapa Geol. de España , - 2.° serie, mann, 1921.
tomo VIII, pág. 146, lám. B, figs . 11-13. Gasterópodo del plasenciense de Ciurana (Gerona),

descrito en «Esseis de Paleoconchologie comparée»,
177. MELANOPSIS MOLINAI Vidal, 1917. Livr. 12, p. 291, pl. VI, fiks. 71-72.

Gasterópodo del oligoceno de Binisalem (Mallorca),
desc ri to en «Edad geológica de los lignitos de Selva y Bi- 183. TORNUS (ADEORBIS) VIDALI Cossmann, 1918.
nisalem (Mallorca ) y descripción de algunas especies fósi- Gasterópodo del plasenciense de Ciurano (Gerona),
les», Mem . R. Soc . Esp. Hist . Nat., tomo X , pág. 353 , lá- descrito en «Esseis de Paleoconchologie comparée»,
mina II , figa. 9-19. Livr . 11, pág . 348, pl. II, figs. 58-60.

178. BITHINIA VIDALI Cossmann, 1921. -
Gastérópodo del oligoceno de Teruel , descrito en «Es-
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bra (Córdoba),. descrito en «Estudio paleontológico aceras

de los terrenos secundarios y terciarios de .Andalucía»,

Bol. Com. Mapa Geol. España, tomo 19, pág. 32,:141. V,

Cephalopoda fig. 6 a-b.

184. GONIATITES MALLADAE Barrois , 1879. 189,- HOPLITES, BOT,ELLAE

Cefalópodo del carbonífero de Puente de Alba (León),
Cefaloppdo.4el.titóniáo.de Loja (Granada), descrito en,

descrito en «El mármol amigdaloide de los Pirineos», Bol.
«Estudio paleontológico ,acerca de los terrenos secunda,

r Com. Mapa Geol. de España , tomo VIII, pág. 137, lám. B,
ríos y terciarios/ de.Andalucía»,, Bol, Com . Mapa Geoj. de

figura 8 . - España, tomo 19, pág . 318, lám, V, fig. 5 a-b.

185. CYRTHOCERAS LUJANI Verneuil-Barrande , 1855.
190., , HOPLITES, CASTROI . Kilian , 1893.

Cefalópodo del devónico de Herrera del Duque (Extre-
madura ), descrito en «Description des fossiles trouvés

Cefalópodq.del:,titónlco de Cabra ;{Córdobn),.descrita

en,«Estudiq paleontglógieq•gcerca,,de, los ; terrenos .soeuni

dans le silurien et devonien d'Almaden d'une partie de la
darlos y terciarios, de /Andalucía», Bol,-Com. ; Mapa;,Geol.

de España , tomo 19 , pág. 319, lám. X. fig. 2.Sierra Morena et des montagnes de Toléde», Bull. Soc.
Géol. Franca , 2.° serie , tomo 12, pág. 1 .001, pl. 27, fig. 11.

191• PELTOCERAS CORTAZARI Kiliau , 1893.

186. HUNGARITES PRADOI (D'ARCHIAC) E. v. Moj-
Cefalópodo , del titánico de Fuente de los Frailes,; Cabra

sisovics , 1881 . (Córdoba), «Estudio paleontp;bgicoacerca de,los.,terrenos

Cefalópodo del muschelkalk de Va¡¡ de Lladres-Mora
secundarios y. terciarios de Andalucía»,;Bol., Com.: Mapa

de Ebro (Tarragona), descrito en «Descripción de algunos
Geol. España, tomo 19 , pág. 327, lám. XI, figs . 1 a-b, 2-3.

cefalópodos triásicos . encontrados en España», Bol. Com. I t
i

Mapa Geol. de España , tomo 23 , página 207, lámina XII,
192. :HQPLITES MALLADAE Kilian , ;1893.., .. ;

fig. 7 a-b-c-d-e . Cefalppodp,del titónico de Fuente.daa4sFcai,les,.Gsbrle

(Córdoba), descrito,en «Estudio , palegntol_ógi, téoazca de

los terreno:► s9cundariQs ,y ter,.cierlos�4 And"íap,,,Bt187 jet187. PERISPHINCTES CASTROI Choffat, 1893. 322, lám. VI,.Cefalópodo del lusitaniense de Cabanas -de-Torres
tín Mapa Geol. de España , tomo 19, pág.

b t! • � � � ,� � ��,�� �� � ' �� 'l t ���„(Portugal ), descrito en «Description de la Faune jurasique
fig. 6,ar..,,

J:..4Il,lr:c•• � n,•+, :Ir r., L��P.rV.,:;•du Portugal », pág. 43, pl. X, figs . 4-6.
193. HOPLITE$, TRbKilian 1093.

188. HOPLITES MALLADAE Kilian , 1893.
Celalppo.do_,deJ titppico,deFuente,cJelos,,Erratles,r,Gabre

Cefalópodo del titánico de la Fuente de los Frailes , Ca-
(Córdoba),, descrito, en «Estudio `paleontológico .acercar. de
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los terrenos secundarios y terciarios de Andalucía », Bol. 199 . MORTONICERAS VIDALI Nicklés, 1891.
Com. Mapa Geol , de España , tomo 19 , pág. 321 , lám. V, Cefalópodo del neocomiense de La Querola, Cocentai-
fig. 4 a-b. na (Alicante), descrito en «Recherches géologiques sur les

terrains secondaires et tertiaires de la province d'Alicante
194. PULCHELLIA MALLADAE Nicklés, 1890 . et du Sud de la province de Valence », Annales Hebert I,

Cefalópodo del barremiense de La Querola, Cocentaina pág. 196, lám. 7, fig . 10, lám . 8, fig. 7.
(Alicante), descrito en «Contribution a la paleontologie du
Sud-Est de l'Espagne», Mem. Soc . Géol. France. Paleon- 200, UHLIGELLA BOUSSACI Fallos ver . VIDALI Fallot-tologie , núm. 4, pág. 46, figs. 20-25, lám. VII, figs. 1-4. Termier, 1923.

195. PULCHELLIA MALLADAE Nicklés , 1890 .
Cefalópodo del aptiense de Es Cubells (Ibiza), descrito

Cefalópodo del barremiense de La
en «Ammonites nouvelles des Yles Baleares ». Trabajos del

Querola , Cocental- Museo Nacional de Ciencias Naturales. Serie geológica,na (Alicante), descrito en «Contribution a la Peleontologie número 32, fig. 7, pág . 30, lám. III, figs. 5-6.du Sud-Est de l'Espagne» , Mcm. Soc. Géol. France. Pe-
leontologie, número 4, pág. 46 , pl. VII, figs. 1-4.

202. VASCOCERAS MALLADAE Fallot, 1931.
196. LYTOCERAS CASTROI Mellada, 1887 . Cefalópodo del turoniense de Fuentetoba ( Soria), que

Cefalópodo del neocomiense de Mancha Real (Jaén), designa la forma A. peramplus, figurada por Mellada en

descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que se han su «Sinopsis de las especies fósiles que se han encontrado

encontrado en España», tomo 111. -Terreno mesozoico- cre- en España», cretácico superior, lám. VII, figs. 3.4.

táceo inferior , pág. 29, número 86, lám . 9, figs . 11-13.
203. GAUTHIERICERAS VALLEI R. Ciry, 1940.

197. PSILOTISSOTIA CORTAZARI Pallot-Termier.1923. Cefalópodo del coniaciense de Terradillos de Sedano
Cefalópodo del neocomiense de Cala Jonch (Ibiza), (Burgos ), descrito en «Étude géologique d'une partie des

descrito en «Ammonites nouvelles des ¡les Baleares». Tra- provinces de Burgos, Palencia , Leon et Santander», pági-
bajo del Museo Nacional de Ciencias Naturales , seri e geo na 211 , pl. V, liga. 1-1 a-
lógica, número 32, pág. 72, fig . 31, pl. VI, fig. 6.

204. GAUTHIERICERAS VALLEI ver. GORDA R. Ci-
198. HOLCODISCUS EGOZCUEI Mellada , sp. 1887 . ry 1940.

Cefalópodo del neocomiense de Santiago de Calatrava Cefalópodo del coniaciense de Terradlllos de Sedano
(Jaén), descrito en «Sinopsis de las especies fósiles que se (Burgos), descri(o en «Étude géologique d'une partie des
han encontrado en España», tomo. 111. Terreno mesozoico provinces de Burgos, Palencia , Leon et Santander», pági-
(cretáceo inferior), pág. 33 , número 99 , lám. IT, figs. 7. 9. na 212, pl. VI, figs. 2-2 a.
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209. PTYCHOPARIA AZPEITIAE Sampelayo, 1934.

Trilóbites del cámbrico de Murero (Zaragoza ), figurado
Arthropoda en «El sistema Cambriano», lám. XIX.

Crustacsa
210. CONOCEPHALITES CASTROI Barrois, 1882.

Trilobites del cámbrico de Vega de Ribadeo. descrito
205. ISOXYS CARBONELLI R. E. Richter, 1929. en «Recherches sur les terrains anciens des Asturies et de

Crustáceo del cámbrico de las Ermitas (Córdoba), des- la Galice», Mem. Soc. Géol. du Nord., tomo 2, pág. 171,
crito en «Un crustáceo (Isoxys Carbonelli n. sp.), en las pl. IV, fig. 2 a-b-c.
formaciones de Archaeocyathus de la Sierra Morena y su
análisis estratigráfico». Notas y Com. Inst. Geol. y Minero 211. ELLIPSOCEPHALUS PRADOANUS Verneuil Bar-
de España, número 2, pág. 91, con figuras . rande, 1855.

Trilobites del cámbrico de los cortijos de Malagón (To-
206. MACROPHTALMUS ALMELAE Vía n. sp. ledo), descrito en «Description des fossiles trouvés dans

Crustáceo del luteciense de San Llorens de Morunys les terrains siluriens et devonien d'Almaden, d'une pertie
(Lérida) (en publicación) , de la Sierra Morena et des montagnes de Tolede», BulI.

Soc. Géol. France, 2.° serie , tomo 12 , pág. 968 , lám. 23,

fig. 5.

Trilobitao
212. PARADOXIDES PRADOANUS Verneuil Barren-

de, 1860.
207. STRENUELLA SAMPELAYOI R. E. Richter, 1940. Trilobites del cámbrico de Boñar (León), descrito' en

Trilobites del cámbrico de Alanis (Sevilla ), descrito en «Sur 1'existence de la faune primordiale dans la cheine
«Die Sau-Kianda-Stufe von Andalusien Bine fremde Fauna cantabrique. Description des fossiles », Buli. Soc. Géol.
im europáischen Ober-Kambrium», Abhand. Senckenb. France, 2.° serie, tomo XVII, pág. 526, lám. 6, figs. 1.6.
Naturf. Gesellschaft, n.° 450, pág. 41, lám. 3, figs. 51.53,
lám. 5, fig . C. 213. ASAPHUS CIANUS Verneuil-Barrande, 1855.

Trilobites del silúrico de la Huerta del Llano de Alma-
208. PTYCHOPARIA SAMPELAYOI Meléndez, 1944. dén (Ciudad Real), descrito en «Description des fossiles

Trilobites del cámbrico de Badules (Zaragoza ), descrito trouvé's dans le silurien et devonien d'Almaden, d'une par-
en «Contribución al estudio del paleozoico aragonés», Tra- tie de la Sierra Morena et des montagnes de Toléde»,
bajos del Instituto de Ciencias Naturales José de Acoste, Bull. Soc. Géol. France, 2.° serie, pág. 979, lám.' 23,
tomo III, pág. 22, con figuras. figura 3.
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214 ILLAENUS SANCHEZI Verneuil -Barrando 1855 . Kimeridgense de la Sierra del Montsech (Lérida )», Mem.
Trilobites del silúrico de la Ballestera (Ciudad-Real), R . Acad . Ciencias y Artes de Barcelona , 3.° época, vol. XI,

descrito en «Description des fossiles trouvés dans les te - pág. 1 .221, lám . II, figs . 1-2-3.
rrains silurien et devonien d'Almaden , d'une pa rtie de la
Sierra Morena et des montagnes de Toléde», Bull. Soc . 219. PALABONTINA VIDALI Meunier, 1902.
Géol. Franca , 2.° serie , tomo 12 , pág. 982, lám . 25, fig . 7. Insecto del Kimeridgense de Sta . María de Meyá, des-

crito en «Un nuevo cicádido del kimeridgense de la Sierra
215. BRONTEUS CASTROI Mellada, 1885 . del Montsech , provincia de Lérida (Cataluña)», Memoria

Tri lobites del devónico de Colle (León), descrito en R.. Acad . Ciencias y Artes de Barcelona , 3.° época , vol. IV,
«Sinopsis de las especies fósiles que se han encontrado en pég. 13, figs . 3-4-5-
España», tomo I . Terreno paleozoico , pág. 47, lám. 1,
figs . 9, 9 a. 220 . NOMOCHIRUS SAMPELAYOI Gil Collado, 1926.

Insecto del miocénico de Ribesalbes (Castellón de la
216. HOMALONOTUS PRADOANUS Verneull , 1850. Plana), descrito en «Nota sobre algunos insectos fósiles

Trilobites del devónico de Colla (León), descrito en de Ribesalbes (Castellón)», Bol. Inst . Geol. de España,
«Notes sur les fossiles devoniens du district de Sabero tomo 46, pág. 94, lám• - I-II-11I y figs . 1.2-3-4.5.
(León)», Bull. Suc . Géol.. Franca , 2.° serie, tomo VII,
pág. 168, lám. 3, fig . 4 a-b. 221. PLATYCNEMIS CINCUNEGUII Gil Collado, 1926.

217. PHILLIPSIA CASTROI Barrois, 1882.
Insecto del miocénico de Ribesalbes (Castellón de la

Plana), descrito en «Nota sobre algunos insectos fósiles
Trilobites del carbonífero de Puente de Alba (León), de Ribesalbes (Castellón)», Bol. Inst . Geol. de España,

descrito en «El mármol amigdaloide de los Pirineos», Bol. tomo 46, pág. 101, lám . IV, fig. 3; figure - texto 8.
Com. Mapa Geol. de España , tomo VIII, pág. 137, lám. B,
figura 2.

Vertebrata

Piscos

Insecto
222. PALAEOXYRIS MARINI Sempelayo, 1946.

des-
218. PALAESCHNA VIDAL) Meunier, 1914.

Resto de pez del westfaliense de Turón (Asturias), des-

Insecto del Kimeridgense de Sta . María de Me
Grito en «Estudios acerca del carbonífero en Espeñé», Bo-

Insecto (Léri- letín Inst . Geol y Min. de España, tomo 59, pág. 6,
da), descrito en «Un blátido y una larva de odonato del lám. 2.
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223:' AETHAUION. VIDALI Sauvage, 1903.
1 Pez.del kimeridgense de Sta. María de Meyá (Lérida);

descrito en «Noticia sobre los 'peces de la calizá Iitográ� - Mammalia
fica de la provincia de Lérida (Cataluña)», Mem. R. Aca-
demia de Cieri'cias, y . Artes dé Barcelona, tercera' épo'ca',
volrl\; -pák. 477, láifi. II, fig. 2. 227. PSEUDAELURU$, �I�IARINI Vi¡¡.-Crus., 1943.

Carnívoro del vindoboniense de Hostalets de Pierola

224> n , PROPTERUS VIDALI Sauvage, 1903. (Barcelona), descrito : en «Los vertebrados del mioceno

Pez del kimeridgense de Sta. María de Meyá (Lérida), continental de la cuenca de Vallés-Panadés (provincia de

descrito en «Noticia sobre los peces de la caliza .litogrra Barcelona). I. Insectívoros; 11, Carnívoros», Bol. Inst. Geo-

fice de la provincia de Lérida (Cataluña)», Mem. R. Aca- lógico y Min. de España, tomo 56, pág. 288, con figuras.

denúá de' Ciencias }t Artes 'de Barcelona, tercera época,
vol.'IV,• pág. 9, 'lám. 2, fig. 1. 228. LAGOPSIS PEÑAI Royo, 1928.

Roedor del tortoniense de Alcalá de Henares (Madrid),

224: : LEUCISCUS KINDELANI Rapo, 1928." descrito en «Memoria explicativa de la Hoja nútn , 560, A 1-

Pez del paléogeno de Alcalá de Henares (Madrid), des- calá de Henares (Madrid)», pág. 39., figs. 7-8-9.
crito en «Memoria explicativa de la Hoja núm. 560, Alcalá
dé Henares», pág. 38; fig. 5. 229. ANCHITHERIUM SAMPELAYOI Vill.-Crus., 1945.

' Ungulado del pontiense de Nombrevilla (Zaragoza),

descrito en «Un Anchitherium en el pontiense español, An-

chitherium Sampelayoi n. sp.», Notas y Comunicaciones

R�ptilia del Inst; Geol. y Min. de España, núm. 14, pág. 51, con

láminas y figuras.

226. TRIONYX MARINI Sampelayo-Bataller, 1944.
Reptil del sannoisiensia . d --mWtret (Lérida), descrito

en «Trionyx Marini, tortuga nueva del oligoceno lerida - ADDENDA
no», Notas y Comunicaciones del Inst. Geol. y Min. de
España, núm. 13, pág. 7, con figuras y lámina.

230.1 ATHYRYS SINERIZI Almete-Revilla, 1950.

Btaquiópodo del eifeliense de Colle (León), descrito

• en «Especies fósiles nuevas del Devóniano de León»,

Notas y Comunicaciones del Inst. Geol. y Min. de España,

n.° 20, pág. 52, láms. 1-II.
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231. AVIADOCRINUS SAMPELAYOI Almela-Revi-
]la, 1950.

Crinoideo del Eifeliense de Aviados (León), descrito en
«Especies fósiles nuevas del Devoniano de León», Notas
y Comunicaciones del Inst . Geol. y Min. de España, nú-
mero 20, pág . 55, lám. 111, figs. 1 a-b-c, 2 a-b, 3.

232. LIMNONYX SINERIZI Crus, 1950.
Carnívoro del miocénico del Vallés- Penedés , descri to

ELENCO DE LAS ESPECIES DEDICADAS

eh «Limnonyx , un nuevo lutrido del Mioceno español»;
Notas y Comunicaciones del Inst . Geol. y Min. de España , Adán de Yarza (Ramón), 16, 139.
n.° 20, pág . 131, lámina y figura . Adaro Magro (Luis de), 11.

Alcibar (Agustín Martínez), 140-
233. GLAUCONIA ZALOÑAI Batalle'¡, 1948. Almela (Antonio), 706

Gasterópodo del aptiense de Corsé (Lérida ), descrito Aranzazu (Juan Manuel de), 141.
en «Sinopsis de las especies nuevas del Cretácico de Es- Azpeitia Moros (Florentino), 209.
peña» , Para. VIII, Mollusca- Gasteropoda , Anales de la Bauzá (Felipe), 41.
Esc. P. Agric., pág. 256 , con figura . Bordíu ( Cristóbal), 78.

Botella Hornos (Federico), 51, 52, 189.

Buitrago (Jesús), 103.
Carbonell (Antonio), 205.
Castro (Manuel Fernández), 42, 53, 69, 112, 115, 127, 187,

190,196, 210, 215, 217.
Cía, 64, 70, 94, 135, 213.
Cincúnegui (Manuel de), 221.

Cortázar (Daniel), 43, 45, 87, 102, 104, 105, 116, 154, 166,

191, 197.
Donayre (Felipe Martín), 54, 136.

Egozcue Cía (Justo), 35, 44, 100, 113, 119, 198.

Elhuyar (Fausto), 131.

Escosura , 21, 33, 117.
Ezquerra del Bayo, 76, 77, 92, 130, I42, 143.

Fábrega (Pablo), 72.
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aleo tektonische Fenster neben dem Vorkommen von

Deckschollen (Klippen) eine der überzeugendsten Stützen,

um denselben nechzuweisen. Aus den zahireichen Arbei-

ten der letzten Dezenien (ungeführ seit 1925) geht denn

auch, die betischen Cordilleren betreffend, genugsam her-

vor, dass dieser spanische Anteil am alpinen Orogen

Deckenbau zeigt, derselbe zum mindesten in der mediter-

renen Zone das Grundprinzip ihres Baues ausmacht.

In den folgenden Seiten móge ohne Vollstündigkeit und

ohne Anbringen neuér Tatsachen, also mehr nur resumie-

rend, eine Übersicht über die vorhandenen oder teils erst

hypothetisch gefolgerten tektonischen Fenster gegeben

werden. Unsere Aufinerksamkeit soll aber nicht allein den

eigentlichen Fensterbildungen gelten, sondern wir ziehen

in den Kreis unserer Betrachtungen auch die Halbfenster,
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die, stets in randlicher Lage einer tektonischen Einheit
gelegen, in gewissem Sinne nur die Ausweitung eines rand- 1
lichen Fensters darstellen, ohne freilich zur Voraussetzung
zu haben, je ein solches gewesen zu sein ; sie vermógen,
aber meist in bescheidenerem Ausmasse, das gleiche Bau-
prinzip darzutun. In beiden Fallen handelt es sich um
übereinandergeschichtete Baukórper, was bei dem gewóhn-
lichen Erosionsfenster (spanisch: «ojal»; franzós.: «bouto-
niére»; englisch: «inlier») nicht der Fail ist. li. BILDUNGSBEDINGUNGEN , VERTEILUNG

Es wird im Folgenden im wesentlichen nur auf Pülle , UNp NOMENKLATUR DER FENSTER
die durch die einigermassen detaillierte Karte oder den
Profilentwurf deutlich gemacht sind , Bezug génommen ;

Die Bildung eines Fensters ist der Effekt fortschrei-
somit bleiben Ableitungen, die allein sus regionalen Syn-
thesen sich ergeben , wie anregend sie auch sein mógen , tender Erosion ; derselbe steht in unmittelberem VerhMltnis

unberücksichtigt . sur Starke der lebendigen Kraft ,, der Machtigkeit des abzu-

tragenden Materials und der MSglichkeit desselbe wegzu-

Anderseits werden die Bildungsmóglichkeiten für
führen.
ein Fenster herabgesetzt oder ausgeschaltet , wenn eine

ausgepragte Zunahme der Schichtmachtigkeit, se¡ sie pri-

mar oder tektonisch verursacht, vorhanden ist; der letztere

Fati findet sich besonders ein, wenn es sich um Gebirgs-

teile in axialen Depressionen oder'um Schichtanschwellung

durch Schuppenbildung («Gleitbretter») oder Sediment

wanderung nach Gewólbeteilen (frontale Schichtanschwel

lung) handelt. Rin horizontales oder schwach geneigtes

Dispositif übereinanderiagernder-, wenig. machtiger tekto-

nischer Binheitén be¡ Eingreifen starker Erosionstütigkeit

liefert die günstigsten Bedingungen zur Ausraumung eines

Fensters. Der Fortgeng der letzteren wird natürlich ge-

steiger't mit der Zunahme des Erosionsgefülles und bietet

demzufolge ein küstennahes , hohes Gebirge , insbesonders

noch axiale Kulminationen enthaltend, geeignete Vorbe-

dinguingen zur Erschliessung tiefer Aufbrüche bezw . tekto-
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Definition des Fensters und.für die Behebung der vorhandenischer Fenster, * wenn das tektonische Dispositif dement-
sprechend gestaltet ist. nen stratigraphischen oder tektonischen Unabgeklarthei'ten

Zur klaren Entscheidung , ob ein tektonisches Fenster erst noch gefunden und festgestellt werden muss. Im-
vorliegt, ist natürlich Vorbedingung, dass nicht nur die merhin, soll uns-dies hier nicht abhalten, natürlich mit der
einzelnen übereinanderliegenden tektonischen Einzelglie- nótigen Reserve , die Qaslifikation zu einem tektonischen
der genau definiert werden kónnen , sondern es ist auch Fenster auch da auszuteilen , wo sie mit der Zeit vielleicht
wichtig , dass das stratigraphische Profi l derselben mog- erst richtig begründet- werden kann, oder aber unter Um-
lichst sicher festgestellt sei. Als deutlichster Fall emes standen wieder zurückgezogen werden muss.
tektonischen Fensters gilt jener, der Bine stratigrephische Die Aufteilung der betischen Cordilleren in einzelne
Schichtutnkehr zeigt,. námlich jener Zustand, wo im Ero- tektonische Zonen, die bestimmte tektonische Einheiten
sionsaufbruch eine jüngere Formation aufgeschlossen ist ' und Faziesgruppierungen in sich einschliessen , wie sie
als es jene ist, die ihr aufgelagert erscheint; stratigraphisch durch die Rorschungen der letzten Dezenien erkannt wur-
jüngeres Material schaut so aus einem Rahmen stratigra - den, mag als bekannt vorausgesetzt werden. Zur besseren
phisch alteren Materials . Freilich ist dies nicht ebsolute Ubersicht seien diese Zonen wie folgt von Norden nach
Vorbedingung, um von einem Fenster bezw . Halbfenster Süden (in tektonischem Sinn) aneinandergereiht:
aprechen su kónnen ; -wesentlich ist die Ubereinander
schichtung von tektonisch für sich individualisierten Bau- 1) Die Subbetische Zone, reichend von der Küste
teilen . So kann der Fall eintreffen , dass drei für sich Cádiz-Gibraltar bis zur Küste Alicante-Valencia . Ala in-
einzeln tektonisch definierbare Bauteile übereinanderlie - nerste Teilzone hat*der Verfasser davon im SW abgetrennt
gen, segen wir drei Triasteildecken ; auf diese Weise ist die Penibetische Zone (1 a) und dieselbe in sich in ein-
der Fall cines tektonischen Fensters gegeben, wenn ein zelne Gruppen unterverteilt ; als Trennungszone gegenüber •
Aufbruch die mittlere oder diese und die untere bloss- der subbetischen Zone s. str. dient der Triasstreifen von
legt, ;ein tektonisches Dispositif ,. das freilich für seine Antequera und seine virtuelle Fortsetzung,
Entwirrung schwierig sich gestalten würde; doch ist dies 2) Die Kuppel der Sierra Nevada umfasst das gleich-
theoretisch eine Lagerungsweise, die in der so chaotisch namige Gebirge mit den anschliessenden Teilen der
gebauten citrabetischen Trias gar nicht so unmüglich sein Sierra de los Filabres und ev . noch anderen niedrigeren
kdnnte. Gebirgszügen in der Provinz Murcia.

Für die skizzíerten Bildungsbedingungen liefert die be- 3) Die Zone der Alpujarriden folgt der vorangehenden
tische Cordillere zahireiche Beispiele . Doch ist damit nich't im Süden , umgürtet dieselbe aber auch im Norden , Westen
sede Region gleich bedacht. Zudem ist auch die Note , die und Osten.
jedem Fenster oder Halbfenster bezüglich seiner Echtheit 4) Die Malagensische Zone reprásentiert tektonisch

zuzuerkenneñ .ist, recht ungleich , was leicht einzusehen den südlichsten Abschnitt, reicht dort bis zum Meridian

ist, da manchmal diesé oder jene Voraussetzung für die von Nerja , setzt sich aber auch nórdlich der Alpujarriden
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als schmaler Streifen von Granada über Guadix in die zum Vorschein kommen , entsprechen dem Fensterinhalt

Gegend von Murcia fort . bezw . dem Fensterinnern; über dasselbe spannt sich das

Wührend 1 und 1 a als der subbe '
Fensterdach, das freilich nur in virtueller Form in Frage

trsche Teil der Cordil- kommt; da ja gerade seise Entfernung das Fenster zu-

leren zusammengefasst werden, gilt 2 , 3 und 4 als der stands brin t . Hebt sich im Fensterinhalt eine dem Fen-

betische Teil s . 1. und reprüsentiert den eigentlichen alpi- stersaum auf lüngere Erstreckung folgendes Band (Forma-

steStamm und axiales Abschnitt des ganzen Gebirgssy- tion oder tektonisch definierte Zone) ab, so sprechen wir

tems.
von der Randleiste des Fensters . Ein solches Fenster ts't

In den einzelnen Zonen sind die tektonischen Fenster somit klar definiert, wenn der Fensterinhalt eine dem
und Halbfenster eher ungleich verteilt und in un leichen Fensterrahmen fremde tektonische Einheit zeigt, es ist

Grüssenverhültnissen vorhanden was zu einem
Brin

oren dios sin Reelles Fenster. Nun aber kann der Feñstérrah-
Teil auch mit der noch nicht abgeklürten Kenntnis zusam - mes weitgehend unterbrochen sein, se¡ es durch tektoni-
menhüngen mag; des weiteren ist dies aber auch bedin

g
t sches Geschehen oder aber besonders durch Überdeckung

durch die Art der regionales Heraushebung; derzufol durch osttektonische Formationen , so dase zur Trecie-
kann dann be¡ vorhandener Deckenbildung und re oneler rung des festzustellenden Fensterrahmens oft zur Hypo-

e nach Umstanden, besos-'Ausweitug des Fensteraufbruchs das Hauptvolumen einer these e ffen werden muss; j
Zone mehr oder weniger eliminiert werden, wie dies für dora W egionalen Grossfenstern kann cine colche Lücke
die betische Zone vos Málaga erreicht wurde , die in ihrem soweit gehen , dase der Fenstercherekter in Frage gestel►t

Hauptteil abgetragen wurde . Neben solches re ionalen werden kann . Solche Fenster mit hypothetischer Rah-

en- menor ünzun bezeichnen wir als Vi rtuelle Fenster, daAufbrüchen gibt es natürlich auch Fenster, die sich geg g g
üoer den grossen RegionalFenstern wie kleine Nadeistiche
ausnehmen.

eben grosse oder kleine Teilstücke ergünzt werden müs-

son, ohne jedoch dabei in jedem Falle die Fensternatur

Die Gróssenunterschiede , die relativo Lago der Fenster in Frage zu stellen.
und ihrer Einzelteile , dann auch der Grad defr Sicherstel- Je nach den Dimensionen -lassen sich die Fenster wie-

Jung Bines Fensters führt uns dazu eine bestimmte Fen- der in Lokalfenster oder Kleinfenster und Regionalfenster

ster - Nomenklatur im Verlaufe unserer . Durchsicht im auseinanderhalten , ohne dass dafür sin bestimmtes Aus-

terung gevombirge
Klei

znu
f
gebensterrauchen. Gehen wir zu doren Erlüu- masa leitend zu sein braucht. Auch nach der Lago in

erun aus. einer Zone oder Einheit (Decke) lüsst sich sin Unterschied

definieren . So gibt es Fenster, die irgendwo in der Fron-Ein Fenster vos relativ beschrünkten Ausmassen zeigt
in seiner Llmrandung die Formationen der auflagernden talzone gehauft sind,, wo die Sedimentdicke des Fenster-

Einheit , diese bilden den Fensterrahmen; an deseen Basis rahmens nur mehr sehr gering ist ; dies sind Fenster in

zieht der Fenstersaum entlang. Die Formation oder Grup- Randlage oder Externo Fenster; andere hinwiederum finden

pe von Formationen , die innerhalb des Fensterrahmens sich auf einer axialen.Kulmination , sind elso voraussichtlich
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nicht mehr in Randlage, sondern besitzen Interné Láge mit
Scheitelposition. Zwischen den verschiedenen aufgezühl-
ten Typen bestehen natürlich alle mügilchen Übergánge. t
Die Eigenschaften Bines Kleinfensters werden be¡ einem
Grossfenster ungleich komplexer. Für das Halbfenster,
da es in gewissem Sinne nach Form und Begrenzung ein
«geóffnetes» reelles Fenster ist -nicht genetisch-,
fallí die Nomenklatur zu einem wesentlichen Teile ausser
Betracht.

In der Umschau nach den bis anhin bekannt geworde=
nen Fenstern und Halbfenstern wird -ohne darin Voll- DER BETISCHE ABSCHAIITT
stándigkeit anzustreben- Bine bestimmte «Reiseroute»

DER CORDILLERENeingehalten . Beginnend im Westen mit der intoeren be-
tischen Zone, inklusive dem ihr geographisch benachbar-
ten penibetischen Rende, schreiten wir nach Osten vor Der betische Abschnitt der Cordilleren setzt ein mis
und gelangen am Cabo de Palos en ihr Ostende , do rt dem westlichen Saume des Málaga-Betikums, das lüngs
traten wir den Rückweg nach Westen an und erreichen der Linie Gaucín-Casares-Este pon& endigt , wahrscheinlich
durch die subbetische Zone wieder das südwestliche Ende flexurfürmig rasch absinkt und verflacht und vor sich den

ldes Gebirgssystems.
meter externen Zonen Raum bietet zu ihrer Einwurze ung.

Dass in einem so rasch abflauenden Tiefgang der Faltung

bezw . des Deckenbaués und d'aheriger Massenzunalime

der obersten Einheit es nicht gut zur Fensterbildung kom-

men konnte, ist einleuchtend , oder es müssten denn inner-

halb dieses Raumes noch ganz rasch sich auswirkende

axiale Hebungen sich einstellen . Und auch im Sinne

R. Srauás , der sümtliche Einheiten südwestwürts absin-

kend in den Atlantik sich fortsetzen lüsst, ist diese Abwe-

senheit von tektonischen Fenstern die nüchstliegende Fol-

gerung.
In solchem Zusammenhang haben wir zuerst Bines

kristallinen Schichtkomplexes Erwühnung zu tun , dem für

cine gewisse Zeit die Rolle Bines Fensters zuerkannt wur-

d'e, der letzten Endes aber dieser Rolle,verlustig ging (14).
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Torrecilla und nüchst Casarabonela aufgefunden wurde

(6, p. 362); seither galt diese letztere Zone als tektonische

Binheit und wurde als «Rondaidpn» mit dem weiteren

Osten in Parallele gesetzt (2a, p. 19).
1. Dio Pseudofenster der Sierra Blanca de Mar- Anders gestaltete sich die weitere Erkenntnis betref-

bella und der Sierra de Mijas fend die Südkette. In einer spüteren Bearbeitung dersel-

ben (14) ist ausgeführt worden, dass zufolge der vielfachen

Es kann vielleicht als ein schlechtes Omen für die Wechsellagerung mit den kristallinen Schiefern dar Um-

Gültigkeit der nicht geringen Anzahi grósserer und kleine- randung und zufolge des gesamten Habitus die Zuordnung

rer Fenster und Halbfenster vorliegender Umschau gedeu- der südlichen Marmormassive zur Trias nicht aufrecht

tet werden, wenn wir unseren Gang, durch das Gebirgs- erhalten werden kann. *)
system mit_ einer «negativen Nummer» anzutreten haben. Wenn also der Verfasser hier kein tektonisches Fenster

Der Leser wird einsehen, dass dies allein in der geographi- mehr sieht, glaubt R. STAUB dennoch, und zwar bci Zuer-

schen Anordnung unseres Rundganges begründet ist. kennung Bines hohen Alters, diese Marmore zusarnmen

Die durch MACPHERSON's und ORUBTA's erste Darstel- mit den ühnlichen metamorphen Serien der Sierras Teje-

lung beka.nnt gewordenen Marmorketten der Malagaküste da und Almijara als Kernteil einer unter dem Málaga-Beti-

haben eine etwas wechselvolle Geschichte ihrer strati- kum liegenden Grosseinheit, der Decke von Murcia einord-

graphischen und tektonischen Einschatzung hinter sich. nen zu sollen (37, p. 295).
Begreiflicherweise echen die ülteren Forscher in den
müchtigen Kalk-und Dolomitschichten der Ketten lüngs
der Küste und jener, die unter den schiefrigen Gneisen
zwischen Casarabonela und dem Hinterland von Ronda •) In diesem Zusammenhange ist hier ein Hinweis auf alpina Ver-

hiiltnisse anzubringen. Es ist bekannt, dass die Wurzelkerne alpiner
snheben, archaische, metamorphe Formationen (Terreno Decken, besonders penninisch-unterostalpiner Einheiten, einén hohen

estrato-cristalino ORUETA'S, 29, p. 299). Es war 1927 der Grad der Metamorphose aufwqisen (Meso-bis Katazone ); diesen

Verfasser, der in einer ersten Übersicht (5) diese Kalkmas-
Serien sind in manchen Wurzelzonen (Zona von Bellinzona) reichlich

Marmore (Kalksilikate, Glimmermarmor, Grammatitmarmor etc.)

sive, zu welchen noch verschiedene kleinere, fensterfór- eingeschaltet . Diese mit ihron gleichfalls metamorphen Begleitge-

mig im Kristallin einsetzende Komplexe sich hinzugesellen steinen (Amphibolit, Biotitgneis Augengneiss etc.), werden für Trias

gehalten -in einer solchen Verallgemeinerung vielleicht dock zu
(Sierra de Guaro, Sierrezuela de Carratraca, Sierra de Carta- unrecht- und so ale •Deckenscheider• zur Trennung der einzeinen

ma), ale metamorphe Trias in alpiner Fazies ansprach und Wurzeleinheiten verwendet. Repetitionen werden dann als Verschup-

mit den mehr oder weniger umgewandelten Triasgesteinen
pungen angesehen . Hült man sich diese unerkennbare <Trias,• vor

Augen und vergleicht damit die Verhaltnisse der Küstenzone von Má-

der Alpujarriden in Beziehung brachte. Eine triftige Stütze laga, so würe be¡ Voraussetzung einar Deckenbildung und Sediment-

dafür gab die nórdliche Kette, indem in derselben eine
durchmengung in sehr grosser Tiefe ein Analogon zu den alpin

-penninischen erhiiltnisssn vorstellbar- mit Ausnahme , dass hier
kleine Triasfauna, den Reiblerschichten zugehórig, an der aber eben keine Wurzelzone vorliegt.
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16 MORITZ M. BLUMENTHAL

2. Das Halbfenster der Rondaiden
(event . virtuelles Fenster in Randiage)

Den voran genannten Marmorenklaven der Küstenre-
gion folgt landeinwürts, gleichfalls unter den kristallinen
Schiefern des Málaga-Betikums zutage kommend, Bine Zo-
ne von Kalken und Dolomiten (oft von Marmoren), die auf
za. 57km von der Sierra Alcaparain bei Ardales bis ins
Hinterland von Ronda bei Alpandaire sich erstrecken
(s. Fig. 1). Dieser durch den Verfasser als Ronda den
bezeichnete Komplex enthált nun aber nachweisbare
Trias und überragt in einem im Grundriss Hachen Bogen
die unter ihn einfallenden penibetischen Strukturen (7,
p. 201).

Wenn wir diesen Triaskomplex in die Reihe der Fen-

ster oder Halbfenster einreihen, so ist wohl zu bemerken,

dass ein solcher tektonischer Charákter ihm nur unter

Ergánzung weiter Teile des nicht mehr vorhandenen Fen-

sterrahmens gegeben werden kann. Als Fensterrahmen

funktioniert in diesem Fallé das Betikum von Málaga. Auf

der Südseite sind es die tieferen kristallinen Schiefer und

die ihnen eingeschlossenen Ophiolithe, auf der Nordseite

ist der Rahmen vermittelst dieser Einheit nur noch auf

Bine ganz kurze Strecke geliefert, indem teils hóhere

Schichten des malagensischen Paláozoikums in Form

zweier kleiner Schollen sich am Fusse der Sierra de las

Nieves ( Breñuela ) erhalten haben (7, p. 195): Auch die
«Nordspitze» be¡ Ardales ist von den kristallinen Schiefern

ummantelt. Langs.der übrigen Umrandung treten aber
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-penibetische Structuren en den Aussensaum' der Rondai-
den und ist es natürlich nicht auszusagen , ob die Überdek-
kung mit palaozoisch- kristallinem Material je einmel voll-
stündig war und so ein durchlaufender Fensterrahmen
vorhanden war; wir kónnten dann bei dem heutigen Zu-
stand von einem regionalen, virtuellen Fenster sprechen.

3. Das Fenster bezw. Halbfenster von
Ballesteros südóstlich Ronda

(Reelles Fenster bezw . Halbfenster in Randlege)

Gróssere régionale Fenster enthelten des ófteren inner-
halb des ihnen eigenen Raumes untergeordnete Fenster,
die den geltenden Baustil der deckenfórmigen Oberlage-
rungen noch deutlicher unterstreichen . In diese Kategorie
gehórt das kleine Kreidefenster des Cortijo de Balleste
ros, gelegen za. 8km südóstlich der Stadt Ronda (9, p.
76). Es liegt in der Randzone der rondaiden Oberschie-
bungsfront . Die rote senone Oberkreide («Couches rou-
ges») in kalkiger Fazies, wie sie gewóhnlich der penibeti-
schen Zone eigen ist , greift hier zwischen der überdecken-
den Trias (Sierra del Oreganal und Tajo de Pompeya)
südwürts (a. Fig . 1); kleine Dolomitklótze liegen noch auf
der roten Kreide (9, Taf. III).

Streng genommen liegt hier schon ein Halbfenster vor,
denn das flaschenhalsühnliche Nordende enthült einen

ganz schmalen Durchbruch , vermittelst welchem der Fen-

sterinhalt mit der übrigen Kreide penibetischer Falten

zusammenhüngt. Dieses kleine Fenster ist ein überzeu-
gendes Argument , um den Oberschiebungsbau der Ron-
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18 MORI TZ M. BLU ML'N 1 HAL

daiden darzutun . Verstürkt wird dieser Beweis durch das
Vorkommen wéiterer kieiner «Lócher» mit «Kreidefüllung»
in den westwsrts éngrenzenden Dolomiten, allwo auch
ganz kleine Deckschollen von dunklem Málagakristallin
derhellen Unterlage aufliegen.

4. Das Halbfenster des Arroyo de Perelia
su-dilch Burgo

In gleicha rt iger tektonischer Position wie Ballesteros
liegt weiter óstlich die tief in die rondaide Llberschiebungs-
masse eingreifende Bucht, aus welcher südlich Burgo der
kleine Arroyo de Perella abfliesst (Fig. 1, und 7, p. 254,
nebst Taf. VII). Rote penibetische Kreide und Flysch
werden auf drei Seiten von überschobenen Formetionen
überragt , so dass es nur einer virtuellen Ergánzung des
Rahmens im Norden bedarf, um ein reelles Fenster her-
zustellen (Fig. 2). Die tektonische Auskunft lautet 'gleich
wie bei Ballesteros.

S. Die Halbfenster bel Yunquera

Waren die bisanhin angeführten Halbfenster im eusse-
ren Rande der Rondaiden gelegen , so bietet nun die Um-
gebung von Yunquera einige gute Beispiele von zackig
umrandeten Ilalbfenstern , die im Rücken der rondaiden
Kalkmasse gelegen sind (s. Fig. 1). Umschliessende For-
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•mation sind die Gneise und Glimínerschiefer des aufge-
schobenen.Málaga- Betikums. 'Anderenorts hat der Verfas-'
ser die tektoriischen Verhültnisse be¡ Yunquera angeführt,
um die Einlogierung des überschobenen Má4agamatertals
in und auf éin der Überschiebung vorangebildetes •12elief
darzutun (12, Fig. 2 und p. 4).

�6. Das Fenster van Villanueva de Rosario
(Saucedo)

(Virtuelles Fenster in Randiage unter hypothetischen Vorausstzungen)

Gleicherweise wie die Halbfenster am Aussenrande der
Rondaiden, liegt dieses ziemlich problematische Gebilda
ausserhalb der eigentliffien betischen Zone, narnlich im
penibetisch-subbetischen Innenrande, welch letzterer aber
so unmittelbar nach aussen zu folgt, dass dieser in unserer
Umschau dem betischen Landesteil einverleibt wird. ,

Die Binreihung dieses Ausschnittes aus der penibe-
tisch-externen Zone (s. 10, Taf. II), unter die Fenster ist
aber so sehr mit hypothetischen:Voraussetzungen verbun-
den, rlass dessen Erwühnung hier vielleicht besser unter-
bliebe. Wenn dies dennoch getan wird, so ist !es, um ein
Beispiel für den Grad der tektonischen Komplika.tionen und
für die Bedeutung regionáler -also nicht allein auf órtliche
Beobachtung sich stützende- Oberlegungen zu.'gebeja.

Als Ganzes hat man die Strukturen der penibetischen
Zone als'unter die betische Überschiebungsma'sse einTal
lende tektonische Gebilde sich vorzustellen -also els
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Elemente citrabetischer Beheimatung *), die wie das
ganze Subbetikum im nórdlichen Aussenrand der beti
schen Stammzone wurzeln **). Diese penibetischen Struk-
turen reprásentieren meist gegen N und so gegen die hier
gewissermassen aufquellende citrabetische Trias vorge-
schobene und vorgepresste Falten und Schuppen. In die-
ses Schema passt die als «Zone intermédinire» zubenannte,
vorwiegend aus Lias aufgebaute Zone, die südlich ,des
obersten Río Guadalhorce in einem nach S gekehrten
Bogen sich einschaltet, nicht sehr gut. Für Herkunft die-
ser anscheinend wurzellosen Masse hat der Verfasser eine
hypothuutische Erklürung in dem Sinne gesucht, dass er sie
als eine gegen S abgeglittene Partie auffasste, die in einem
urprünglichen Zusammenhang mit der nürdlich von ihr
hinziehenden Znne von Antequera gestanden haben kann;
en ihrer Basis findet sich den auch ein «Kissen» von citra-
betischer Trias. Die gesamte Zone überragt im N den
Fiyschkomplex von Saucedo und die aus ihm-aufregenden
Falten (Fig. 3).

Mit (citrab'etisch» hat dar Verfasser seinerzeit afinen ráumlich-
tektonischen Begriff eingeführt, dar nur aussegen will, dase dio Ein-
wurzelung einer Masse (Falte, Zone, Klippe) diesseits , d. i. nordlich
der betischen Oberschiebung von Málaga zu suchen ¡si. Sind aber ge-
wiese Teile dar penibetischan Internzone dem alten betischen Kern
aufliegend und mit ihm von S her gewandert, so gelten sie als cultra-
betisch»; dios ist dann dio Espuñazone im Sinne von R. STAUB.

. •") Diese durch P. FALLOT und den Verfasser vertretene Auffas-
sung wird von R. Srsua (37) nicht gateilt , indem dieser Forscher in
vorwiegend theoretisch-regionaler Kombination, welcher die logische
Konsequenz gewiss nicht abzusprechen ist und walche manche Er-
acheinungen und Beziehungen sehr einleuchtend zu erklliren vermag,
die subbetische Zone in ibrer Gesamtheit für •ultrabetisch» hált und
ala abgeglittene posttriadische Sedimentdecke zweier regionaler
Grossdecken (Decks von Murcia und Granada) h81t (s . darüber auch
die erláuternde Fig. 284 In 26).
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Führt man nun diese hypothetische Erklürung weiter,
so ist der gesamte Bezirk zwischen dem Saum der Zone
von Antequera und dem heutigen Auflagerungsort der
«Zone intermédiairee in der Position eines virtuellen Fen-
sters; dieses umfasst den Ffysch von Saucedo und die
darin liegende externe Zone von Loja (Sierra de Gibalto
und den Buitreras) (s. 10, Taf. 11 & 1: und Prof. 1-13). Des
Bestehen eines Fensters füll natürlich dahin, wenn marl
die «Zone intermédíaire» als en Ort und Stelle einwurzelnd
erklürt (Schema dafür in Fig. 3 in 10). Einen ganz andern
Platz in den regionalen Zusammenhüngen hat diese Zone
in der Synthese von R. STAUB, wo sie ala Teilstück der
Murcia-Decke aufgefasst wird, also südlich unter der Má-
laga-Decke beheimatet sein sollte. Es liegt auf der Hand,
dass dieses «Saucedo Fenster» nicht wie die übrigen enzu-
führenden Beispiele herangezogen werden kann, um den
Deckenbau deutlich zu mechen, da ihr Bestehen viel iu
sehr von nicht sicheren Voraussetzungen abhángig ist.

Da die übrige penibetische Zone, deren Einzelteilé we-
der hinreichend grosse Ausmasse noch cine geeignet-
fiache übereinanderschichtung aufweisen, dass daraus
Ieicht Fensterdffnungen herausgeschnitten werden konn-
ten, keine weiteren Beispíele für tektonische Fenster lie-
fert, verlegen wir nunmehr unsere weitere Umschau und
Ostwanderung in die südwürtige betische Zone der Cor-
dilleren.
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fortgeschrittener Erforschung entgegentritt . Damals schon

war zu erkennen , dass innerhalb des weitgespannten Fen-

sters Raum für noch tiefere Fensterbildunger anwesend

war, dase somit im Rahmen eines Grossfensters sich tele-
7. Das Grossfenster der Alpujarriden skopisch ein nschst tieferes sich einstellen konnte, dies

(Virtuelles , regionales Fenster über verschiedene , ihm subordinierte abgesehen von dem Kleinwerk randlicher und scharfer
Axenkulminationen hinweggreifend)

umgrenzter Lokalfenster. Es wird durch uns dieses Gross-

fenster als alpujarrides Grossfenster bezeichnet, da

Das krüftige Sichherausheben des kristallinen Kalk-únd innerhalb desselben die hauptsechlich aus alpiner Trias

Schiefersystems der Sierra Tejeda - Almijara unter der über- aufgebauten Einheiten der Alpujarras gelegen sind; erat

lastenden Decke des Málaga-Betikums im Ostabschnitt im Raum der letzteren üffnet sich , wie bekannt , der Kup-

der Provinz Málaga kommt überein mit dem westlichen pelbau der Sierra Nevada, der durch zahlreiche Geologen

Endstück eines,, gewaltigen tektonischen Aufbruchs, also als penninisches Fenster . gewertet wird . Wenn die durch

emes echten Fensters (Fig: 4). Dieses umfesst den gane R. STAUB skizzierte Murcia-Decke zurecht besteht - von

zen zentralen Cordillerenbau soweit ala nachgewiesen den mit Einzelteilen des Gebietes bekannten Forschern

werden kann, dase seine B e u g l i e d e r. ( Triaseinheiten ist sie eher abgelehnt worden-, so w&re von einem cIpu-

oder ihre . ,Unterlage ) untar das kristel¡in - palliozoi - jarri d-murcianen Fenster zu sprechen ; in Anbetracht die

sche Material der Decke von Málaga oder ihro me- genannte Deckeneinheit erst nur summarisch skizziert

zozoischen Decksedimente . einfállt . wurde und die notigen Karten- und Profilunterlegen noch

Der- .Nachweis 'des Baumaterials der Málaga-Einheit und nicht bestehen und die Einzelforschung hier noch Aufklü-

seine Tracjerang i ny Gelánde ala über den Formationen rung zu geben hat, bleibt . der, ganze grosse Raum, der

liegend ,, wolche in' die Gruppe der alpujarriden Einhelten wenn auch nur virtuell von der Málaga-Einheit umrandet

zusammengefasst werden , ist das entscheidende Kriterium wird , in den Begriff des alpujarriden Grossfensters einge-

für die Existenz dieses so weit reichenden tektonischen schlossen.
Wenden wir uns nun dem Innensaum des GrossfenstersAufbruches. Mag da und dort die Erkennung eines mala-

gensischen Fensterrahmens noch etwas vage und unbe- zu, das will heissen , folgen wir der Ausstrichlinie , lüngs

friedigend erscheinen , so genügt doch schon die fragmen- welcher die Masse des Málaga-Betikums den tieferen tek-

táre Feststellung, denn ein plótzliches Aussetzen des tonischen Einhe'iten aufliegt , wobei die tektonische Ent-

-einmal erkannten Baues ist eine tektogenetische Unmo- wirrung der letzteren nur. soweit berührt wird als sie zur

glichkeit . Beurteilung des Fensterphünomens von Belang ist.

Schon in der ersten grosszügigen Synthese von Der ostgekeh rte Innenrand der betischen Masse von

R. STAUB (36) erscheint dieses Fenster, wenn auch in merk- Málaga mit ihren ültesten kristallinen Schiefern an der

lich anderer Umgrenzung als es uns heute anhand weiter Basis hebt sich insbesonders in den mediterranwarts ge-
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24 MORITZ M. BLUMBNTHAL

kehrten Bergen als eine der landschaftlich auffifi ligsten
Kontaktlinien ab. Es ist der Saum , liings welchen die
Marmore der Sierra Tejeda und der Sierra Almijara
lüngs einer von der Gerpden nur wenig abweichenden
Linie unter die betische Masse einfallt. Diese Kontaktlinie
steigt von der Küste óstiich Maro bei Nerja zum Engpass
bei Zafarraya (Espino) an, woselbst sie dann einen mehr
gewundenen Verlauf annimmt . Der Verfasser hat diese
órtlichkeiten als Beispiele angefüh rt , welche darauf hin-
weisen, dass das Málaga-Betikum über ein schon beste-
hendes Relief hinübergriff ( 12, p. 11 ). Am Engpass von
Zafarraya , allwo die verschiedenen tektonischen Einheiten
auf einen recht engen Raum zusammengefügt erscheinen,
schwenkt der Fenstersaum nach ENE um und entzieht
sich weiter Beobachtung durch die Überdeckung des Mio-
z8ns des Beckens von Granada.

In einem relativ enggedrangten Konkev, das Westende

der Sierra Tejeda in sich begreifend (12, Fig. 8), liegt hier

das westliche Endglied des gewaltigen , zu grosser Breite
aich Sffnenden alpujarriden Fensters vor uns; ehnIlch wie
in der Sierra Nevada erhebt sich der Fensterinhalt beulen-
fiirmig hoch über das Umland , obwohl ein tektonisch tie-
feres Bauglied zur Oberflliche kommt . Ober den stratigra-

phischen und tektonischen Inhalt dieser Fensternische se¡
nur soviel angeführt, dass die grósstenteiis metamorphen

Kaike und Dolomite durch VAN BBMMBLBN und BLUMENTHAL
für ostalpine Trias gehalten wurden , da ein Unterbruch
des Zusammenhanges mit den bei Lertegi Triasfossilien
führenden Dolomiten (nach der Mission d'Andelousie)
nicht bekannt .wurde. Anderseits wurde das Triasalter
dieser Formation auch in Frage gestellt (VAN DBDBM, 21)
und besonders R. STAUS gibt in seiner neueren Synthe-
se den Bergen , die der Verfasser eher für autochthone
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Antiklinalen hielt, cine ganz neue stratigraphische und
tektonische Stellung, freilich ohne dafür überzeugende
Beweise anzuführen. Genannter Forscher ordnet die kri-
stalline Serie der Sierra Tejeda-Almijara. in den alten Kern
seiner Murcia Decke ein (37, p. 294) und verlegt so einen
Teil der Küstenketten in eine zwischen dem Málaga-Beti-
kum und den Alpujarriden liegende Einheit, deren Abtren-
nung aber noch ganz unbestimmt ist, weshalb wir das
alpujarride Grossfenster nicht reduzieren, sondern solches
von- der weiteren Entwicklung der Forschung abhángig
sein lassen wollen.

Durch die postparoxysmalen Fórmationen des Beckens
von Granada erleidet die Tracierung des Fensterrahmens
einen Unterbruch von za. 50km. War das Fenster bezw.
das•Halbfenster in seinem Westende reell, so wird es nun
virtuell, da bedeutende Sirecken hypothetisch ergfinzt wer-
den müssen. Wer aber sich mit dem Schichtbestand der
betischen Einheit von Málaga vertraut gemacht hat, wird
nicht süumen, in der Zone von Cogollos Vega nordüstlich
Granada'die gleiche überschobene Masse zu erkennen; sic
ist hier deutlich den Triasdolomiten der elpujarriden Ein
heit aufgelagert , deren Bau VAN BEMMBLEN klergelegt hat (4).
P. FALi.or und M. BLUMBNTHAL haben in einer Studie über
die Sierra Arana, in deren Südfuss wir uns befinden, die
vorhandene geolologische Disposition dargelegt (15, p. 39,
Taf. III etc.). Dadurch ist für cine Lengserstreckung
von za. 27km dem durch dos Granadabecken
aufgespalteteten Fensterrahmen wieder ein neues
Glied eingefügt.

Bemerkenswert ist, dass mit dem Schwinden des Vo-
l u m e n s der bewegten Massen, die den Fensterrahmen
abgeben, auch eine Reduktion in der Vollstündigkeit
des normalen Schichtprofils sich einstellt. Wührend en der
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Mittelmeerküste zwischen Vélez-Málaga und Nerja die be-
tische Masse in grosser Máchtigkeit náchst ihrer überschie-
benden Basis die tiefsten Gneise mit Andalusit und Granat
führt, ist in der schmalen Zone von Cogollos Vega nur
mehr die paláozoische Schichtreihe -vorhanden. Es ist
diese Ausschaltung der tieferen Schichtglieder einer Ober-
schiebungsmasse im alpinen Deckenbau eine nicht unge-
wóhnliche Erscheinung; sie ist wohl bedingt durch die dif-
ferentielle Bewegung, die hóhere und tiefere Teile betrifft,
zusammen mit dem Widerstand, den die letzteren an ihrer
Basis erleiden. Dass ein solches «basales Abhobeln», wíe
man es bildlich nennen kónnte, gerade vom Meridian von
Granada an sich besonders bemerkbar macht, ist nicht
zufállig, denn der Frontteil der betischen Masse hatte' von
hier ab den weitesten Weg zuruckzulegen und zudem die
axiale Kulmination der Sierra Nevada und ihrer óstlichen
Fortsetzung zu überwinden. Auf diese Weise gewinnt
der Fensterrahmen im Verlaufe seiner Lárigserstreckung
eine andere Zusammensetzung seiner Formationen, was
uns, nach Osten fortschreitend, noch deutlicher wird.

Auf gleiche Weise, wie durch das Becken von Granada,
wird der Fensterrahmen durch das Miozanbecken von
Guadix-Baza unterbrochen. Hier ist die zu inteipolierende
Lücke noch bedeutender (za. 54km). Dass aber eine sol-
che Interpolation zulásssig ist , glaubt der Verfasser durch
eine . 1933 erschienene Skizze (11), die dem Málaga-Beti-
kum'nach Osten folgte, dargetan zu haben. Die Forma-
tionen halten sich hier im allgemeinen an die Depressior,
welche sich be¡ Cúllar Baza óffnet und über C h i r i v e 1 -
V é 1 e z R u b i o bis in die Gegend von Lorca anhált (Fi-
gur 5).

Damit sind in wir eine Gegend eigedrungen, aus welcher

die vielen Einzeldaten der Untersuchungen von P. FAL-
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LOT. vorliegen, die uns ausgezeichnete Dienste leisten und
in ihrer neuesten Darstellung (26, speziell Quarta parte
p. 221) stets zu Rate zu ziehen sind.

Im Fensterrahmen finden sich die Formationerl Mala-
gas, im Norden von einem rückgefalteten Subbetikum be-
grenzt. Im Fenstersaum liegen hóhere Elemente der 'Al-
pujarriden s. 1., die hauptsáchlich mit einer Randleiste der
ihnen typischen seidenglanzenden und blaugraueri Phylli-
te angrenzen; einzig im Westen (Sierra de Hinojosa) sind
die Triasdolomite vorherrschend.

Ostwárts fortschreitend, gelangen wir in der G e ge n d
von Lorca und darüber hinaus in einen Sektor, in welchem
die Tracierung des Fensterrahmens, also die Überschie-
bung der betischen Masse au€ tiefere Einheiten, schwierl-
ger zu erkennen ist, ja streckenw'eise auch zufolge der
Divergenzen in der tektonischen Gliederung vorlüufig nbch
in dei Schwebe bleibt . ' Noch bevor wir Lorca errbichén
setzt . die paIaozoisclie Basis des Betikums aus, ein Verhal-
ten, das uns die zuvor erwehnte baséle Massenreduktion
mit einem guten Beispiele belegt . Abgesehen davon, dass
auch gewisse lithologische Konvergenzen zwischen m ala-
gensischen Schiefern und alpujarriden Phylliten'und roten,
klastischen Untertriasedimenten bestehen , ist ->nuch des
Übereinanderliegen von Schiefermassen im Fensterrahmen
und Fensterinnern ein Umstand, der ein Tracieren des
Fenstersaumes schwierig gestaltet ; dazu kommt das nicht
zu behebende Hindernis, geschaffen durch die Llberdek-
kung mit posttektonischen Formationen. Wenn auch das
Vórhandensein kleiner Reste von Málaga-Grauwácke in
der Stadt Lorca das dortige Durchziehen des Fensterrah-
mens anweist , so bleiben darüber hinaus, wo die Gebirge
wieder mehr NE-Richtung einschlagen, manche Ungewiss-
heit bestehen.
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28 1IIOIU7; M. BLUMBNTHAL
mühsam zu definieren ist, so muss dies natürlich in dem

Das aus dem Miozün inselfórmig aufragende Doppelge- so reichlich von Miozán und Alluvium eingenommenen
birge der Sierra Tercia - Sierra Espuña , welche beide Ge- Tiefland des untersten Segura-Laufes noch viel mehr der
birge eine eingehende Bearbeitung durch P. FALLOT erhal- Fall sgin . Hier erheben sich isoliert die Sierren von
ten haben (24, 26, p. 267 & 27) frügt erst tinsere Aufinerk- Orihuela 'und Callosa de Segura und in einer mehr
samkeit. Zusammen mit P. FALLOT und R . STAUB sieht der südwürtigen Lüngszone liegt die Sierra de Carrascoy.
Verfasser in der en der Basis der beiden Bergstócke en- Nach der in der Gegend von Lorca getroffenen Grenzzie-
stehenden Serie von aluminiumfarbigen Schiefern ein alpu - hung liegen die ersteren Berge am ehesten in einer peni-
jarrides Schichtglied ., Ob nun aber der Fenstersaum, der betischen Randzone , die letztere aber passt besser, wenn
das alpujarride Fenster abgrenzen sol], unmittelbar irñ nicht besondere tektonische Verhültnisse vorliegen, in den

Hangenden dieser Formation zu ziehen ist, wie das der alpujarriden Bezirk ; FALLOT und PATIJN (32) dahingegen
Interpretation von FALLOr entspricht, oder aber hóher hin- fügen die Sierra de Carrascoy merkwürdigerweise dem

aufzurücken hat, wie dies STAUS mit Bestimtheit annimmt, Málaga - Betikum bei ; für STAUS ist sie das absinkende
scheint mir noch eme eher ungeklürte Frage. *Uber der Endstück seiner Murcia-Decke , die hier unter einem Mala-

schiefrigphyllitischen Basis baut sich vorerst. der Vorberg gadache nach NE zu zur Tiefe ginge (37, Taf. I). Wür-
der Atalaya euf; er zeigt eine dreimalige Wiederholung den diese letzteren Beziehungen wirklich nachweisbar sein,
von Permotrias und Muschelkalk , die FALLOT als über ein- •so hütten wir ein práchtiges Mittel zur Hand um, überein-
enderllegende Falten einer Triasüberdeckung der mole- stimmend mit dem scheinbaren geographischen Ausgehen

dar Cordilleren auch ¿en Abschltrss des alpujarriden Fen-gensischen Einheit ansieht , über welcher im Hauptkamm dio
übrige mesozoische Schichtserie folgt, die einem internen sters zu, erkennen und so zugleich für das Málaga-Betikum
Penibetikum entsprüche . In seiner Synthese , der leider die mit dem Umschwenken in das Gebiet der Segura -Mündung
Einzelprofile fehien, schlágt dahingegen STAUS den Kom- und das Campo de Cartagena das Oberleiten in sein Wur-
plea der Atalaya als typisches Glied zu seiner Murcia- zelland zu verfolgen . Leider ist aber cine so flüchenweite
Decke, die sich zwischen die eigentlichen Appujarriden Verbreitung des Málaga-Betikums im Campo de Cartagena
und die Einheit von Málaga zwischenschaltet. Da wir bei nicht erwiesen , zudem wir ja dort nach den Kartierungen
vorliegender Fenstertracierung elles Material unter der von PATIJN die Fortsetzung einer «penninischen» Einheit
betischen Hauptüberschiebung in den alpujarriden Fenster- zu erwarten hütten ( s. Abschnitt g).
inhalt verlegen , bewirkt diese Dissonanz allein ein mehr Nach dem Gesagten kann aleo von einer befriedigen-
buchtfórmiges Ausbiegen des Fenstersaumes nach NW den Abgrenzung des. Málaga-Betikums und demzufolge
(STAUS) oder ein mehr . geradliniges Weiterziehen nach NE des darunterliegenden alpujarriden Grossfensters nieht die.
(FALLOT); in Ermangelung entsprechender geologischer Rede sein . Ob dasselbe über die Küste ins Meer hinaus-
Kartenunterlage folgen wir dem zweiten . Falle. streicht oder wirklich seinen Abschluss nach ungeführ

Wenn schon hier im mehr gebirgigen Abschnitt die 325km Lhngserstreckung gefunden het, musa weiteren

Grenzlinie zwischen den in Frage stehenden Einheiten 2ós
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Aufklárungen überlassen werden. Haben wir also gese- und «Weitgespanntheit» ein Argument gegen das Bestehen
hen, dass das südwestliche Endstück des Grossfensters dieseítektonischen Disposition ableiten, so ist zu beden-
dank der deutlichen Feststellung des Fenstersaumes ein ken, dass gerade diese regionalen Werte die Schlussfolge-
reelles Teilstück ist, so ist der nordóstliche Abschnitt im rungen. aus den Einzelbeobachtungen sind und müssten
hóchsten Grade ein virtuelles, ja nahezu ein problemati- erst dieselben Schritt für Schritt widerlegt werden. Einem
sches Teilglied, sin Umstend, der aber nicht bewirken solchen Weg nachzuspüren, liegt ausserhalb dem Rahmen
kann, das ganze Bestehen des Grossfensters in Frage zu dieser Übersicht.
stellen; dafür liegen die einzelnen Rahmenteile zu solide
an ihrem Platze,festgenagelt.

Selbstverstáncllich kann sich die. Tracierung des Fen-
sterrahmens nur auf den Fensterabschnitt, der innerhalb

8. Das Grossfenster der Sierra Nevadades Festiandes liegt, beziehen. Dies ist für unser Gross-
fenster nicht viel mehr ais die Hálfte der Erstreckung eines

(Virtuelles Fenster in Axiallage bezw. auf Achsenkulmination)

virtuellen Rahmens; der ganze Südsaum liegt. im Mittel-
meer begraben und künnen über dessen Verlauf nur Ver- In dem weitgespannten konkaven Bogen, der durch den
mutungen geáussert werden. Eine solche ist, dass be¡ inneren Erosionsabbruch des überschobenen Málaga-Beti-
der grossen Lángserstreckung das Fenster die Form einer kums und"den breiten Rahmen der Tras der Alpujarriden
gewaltigen Ellipse gehabt haben.mag, deren Südrand we- bestimmt wird, liegt, wie bekant t, der Aufbruch der kristal-
nig weit südlich der heutigen Küste sich erstreckte. Dort linen Schiefer der Sierra Nevada. Was tektonisch zu
liegt dann das Wurzelland der Málaga Decke, die das Fen- einem relativen «Tiefland» geworden ist, ist hier dank dem
sterdach des alpujarriden Grossfensters formte. Ob man raschen und'anhaltenden Anstieg der zentralbetischen Fal-
sich suf, die ganze gewaltige Erstreckung nur ein und die- tungsachse und dem Abtrag überliegender Einheiten zum
selbe Einheit vorzustellen hat, ist ungewiss und eigentlich orographisch bedeutendsten «Hochland» des ganzen Cor-
auch irrelevant; eine Ablósung (relais) analoger Einheiten dillerensystems geworden. Die Einschátzung dieses Auf-
ist sehr gut móglich. bruches einer Formation kristalliner Schiefer unter dem

Von allen diesen virtuell zu ergánzenden Teilen ist kein Dache einer vorwiegend zur Trias gehürigen Sedimenthau-
Relikt vorhanden, wie etwa eine Deckscholle, wie solche
für beschránkte Erstreckung in der áusseren Umrandung pos. bas Tauernfenster, das von den Befürwortern des Nevada-
des náchst tieferen nevadinen Aufbruche's. sich erhalten Fensters gerne zitiert wird, hat einen ungefehren Liingsdurchmesser
haben.' Wolite man daraus und auch wegen der Grosse *) von Ct5km; im Unterengadiner Fenster kommen unter der ober-

ostaipinen Silvretta-Decke unterostalpine und phnninische Einheiten
auf cine Lüngevon za. 35km zum Vorschein, und in dem tiefsten Auf-
bruchderArpen , dem penninischen Fenster der Antigorio-Kup-

*) In der skizzierten Abgrenzung ist das alpujarride Fenster pel, erscheint unter dem Rahmen der Leone-und Lebendun-Decke
eigentlich der grüsste tektonische Aufbruch im aipinen Orogen Euro- der Antigoriogneis auf cine Lángserstreckung von za. 50km.
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be als tektonisches Fenster ist umstritten. Akzeptieren heiten mit teils alteren und hoher metamorphen Schicht-
wir diese tektonische Klassifikation provisorisch, so erken- serien als sie dem oberem Abschluss der penninischen
nen wir, dass das Nevada-Fenster mit Bezug auf den zu- Schichtfolge zukamen. Eine wichtige Voraussetzung sollte

vor tracierten Fensterrahmen trotz seiner Ausmasserein das Bestehen von Mesozoikurn innerhalb' des Nevada-

geometrisch, ein solches zweiter Ordnung ist, denn es Aufbruches, speziell in der sogenannten Mischungszone

Iiegt innerhalb des noch weiter reichenden, durch den sein.
Ausstrich des Málaga-Betikums bestimmten Raumes. Neben den absoluten Befürwortern der Fensternatur

'Ohne hier die vielen Fragen der Sierra Nevada Geolo- gab es auch solche, die eine eher schwankende, zum min-

gie auch nur streifen zu künnen, se¡ dock eine ganz gp- desten eher reservierte Haltung einnahmen. P. FALLOT und

drüngte Rückschau über die verschiedene Einschüt- M..BLUMBNTHAL als Befürworter des Deckenbaues der Cor-

zung in jüngster Zeit diesses grossen Aufbruchs kristalli- dilleren übernahmen da, wo ihre Studien sie mit der be-

ner Schiefer vorangestellt. Als erster (1924 und 1926) und tischen Zentralzone in Berührung brachten, im wesentlichen

entschiedener Befürworter der Fensternatur im tektoni- die Ergebnisse der hollündischen Schule, haben aber be-

schen Sinne hat A. H. RROuWBR (16-18) zu gelten. Inseinem treffend der tektonischen Natur der Umgrenzung des Sie-

Gefolge befindet sich die ansehnliche Zahi seiner Schüler, rra Nevada-Aufbruches die Notwendigkeit stratigraphisch

die insgesamt eine ütssserst.fruchtbare Tátigkeit in diesem zuverlássiger Beweisführung betont. Neuerdings hat PAU1.

beinahe nur metamorphe Gesteinsserien enthaltenden Cor- FALLOT, zusammen mit J. SOLÉ, die Fragwürdigkeit des an-

dillerenabschnitt entfaltet haben; zufolge der geleisteten genommenen Triasalters der hóchsten Sehichten des Auf-

Einzelforschungen müssen sie als die besten Kenner die- bruchs der kristallinen Schiefer hervorgehoben (34 und 35).

ser Gebirge anerkannt werden. M. BLUMBNTHAL hat im letzten Abschluss seiner Cordille-

Fast gleichzeitig mit den ersten hollündischen Autoren renstudien (1935) die Meinung ausgesprochen, dass die

(auch 1926) postulierte R. STAUB das Fenster der Veletazo- Sierra Nevada - Kuppel von parautochthonem Stil ' sein

ne (36), das er ais tektonisch überdeckt von der hauptsách- künnte, überdeckt von einer Triashaube, von welcher

lich die alpine Trias umfassenden Granada-Decke (= Al- alpujarride Einhe'iten nordwürts abgeglitten sind, deren

pujerriden hollündischer Autoren) hinstellte. Nicht minder hüchste.und müchtigste aber eine südliche Wurzel besitzt

stark als die voran genannten Autoren betont auch L. KoBBR (Gádor-Decke) und die Gesamtheit der Triaseinheiten

in seinem Werke «Das alpine Europa» 1931 die Fensterna- überdeckte- und teils verschürfte; ein prátektonisches Relief

tur der Sierra Nevada-Kuppel (seine «Metamorphiden»). wurde für dieselben geltend gemacht (12). Die tektoni-

Für alíe diese Forscher entsprach ein solches tektonisches sche Disposition für ein Fenster , die kristallinen Schiefer

Fenster dem Zutagékommen der in alpinemOrogen im axia- der Nevada-Kuppel betreffend , ergibt sich auch bei dieser

len Geosynklinalraem abgesetzten máchtigen Schicht- • Interpretation.
reihe von penninischer Fazies . Die Fensternatur fol. Die durch vorangehend genannte Geologen alpiner

ge rt e man aus der Überlagerung durch hühere Deckenem. Schulung befürworteten grossen Bewegungen mit Decken-
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bildung und demzufolge gegebener Moglichkeit zur Fen- Wir unterscheiden auch hier zwischen einem Fenster-
sterbildung sind in neuester Zeit nicht unwidersprochen rahmen und dem Fensterinhalt und bezeichnen cine For-
geblieben . So wurde von Einzelfüllen ausgehend durch mationsgruppierung, die im Rande des Fensterinhalts cine
SERMBT (33), CUBILLAS (nach Lit. 2) und SOLÉ (nách Lit . 2) gewisse Kontinuitát aufweist , als Randleiste des Fensters
das Bestehen angeführter Argumente in Abrede gestellt . oder, wenn wir demselben erst noch neutral begegnee
Da es sich in vorliegender Abhandlung nicht darum han- wollen , als Randleiste des Aufbruchs.
delt, das Bauprinzip in seinen Einzelheiten zu behandein, Als Randleiste des morphologisch ala Kuppel.sich
sondern nur anhand einer Übersicht über die Fenster das ausnehmenden Aufbruches kristalliner Gesteine gilt die
«tektonische Milieu» nach Móglichkeit etwas zu beleuch- unter verschiedenem Namen bekannte, komplex zusam-
ten, muss von einem weiteren Eingehen auf diese Einzel rt►engesetzte Zone , die fast ohne Unterbruch vom West-
fragen abgesehen werden. ende der Nevada-Kuppel am Becken von Granada bis in

Fragen wir una nunmehr welche Gründe vorliegen, deren freilich noch nicht náher untersuchtes Ostende, am.
um dem grossen Aufbruch der kristallinen Schie - Miozanbecken von Vera reicht. Wir bezeichnen sie mit
fer der Sierra Nevada und der sie fortsetzenden Sierra ihrer ersten durch BROUWRR gegebenen Benennungals Mi-
de los Filabres den Charakter Bines tektonischen schungszone . Es ist ein auffülligerweise meist nur sehr
Fensters zuzuerkennen. Sind die Voraussetzungen , sei schmales Band -dies im Vergleich mit dem weiten Raum
es auf stratigraphischer Basis , sei es auf tektonischer Basis des Fensterinhalts- kristalliner Schiefer und mechanisch
gegeben , welche dartun , dass die Übereinanderlagerung überarbeiter Sedimente ( Mylonite ), unter welch letzteren
der Formationen des Aufbruch-Inhaltes und des Aufbruch- die sogenannten «konglomeratischen Mergel» cine be-
Rahmens cine tektonische und nicht Bine rein stratigra- zeichnende tektonische Fazies darstellen . Dieser Rand-
phische ist? leiste wird cine doppelte Rolle zuerkannt . Für die holliin-
Um diese Fragen einigermassen abzuklüren , haben wir dische Schule und R. STAUB ist sie der mesozoische Anteil,

schon voran'die bekannte Tatsache zu stellen, dass die also hauptsiiachlich der triasische Anteil der penni-
Voraussetzungen stratigraphischer Natur, niimlich die Al- nischen Schichtreihe , welcher die Nevada-Kuppel s. 1.
tersbestimmung der in Frage kommenden Formationen aufbauen soli; diese Zone wird deshalb auch von WBSTER-
nicht gegeben sind . Eine stratigraphisch verwendbare Fos- VBLD und ZERMATTBN (38, 39) als «Randzone mit penninisch
silführung ist in den metamorphen Gesteinen der Sierra Mesozoikum » bezeichnet.. Neben dieser stratigraphischen
Nevada -Sierra de los Filabres nicht gefunden,worden und Rolle, für die aber eben keine palüontologische Stütze vor-
besteht dafür auch wenig Hoffnung. Die Argumente für gebracht werden kann, es sei denn die nicht viel aussagende
die Qualification Bines Fensters müssen also durch tekto - Anwesenheit von Glimmermarmoren und-dolomiten, ist
nische Befunde, durch lithologisch - petrographische Fest - ihr aber auch cine vergleichend-tektonisch - petro-
stellungen und allgemeine vergleichende überlegungen graphische Rolle zur Stützung der Fensternatur ihres
geliefe rt werden. Liegenden zuzuerkennen . Diese Rolle ist es denn auch,
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der man sich zu bedienen hat, um die Fensternatur der
Sierra Nlassen zu kónnen.

Aus dem Schíchtbestand der Sierra Nevada selbst sind
Nevada-Kuppel gelten zu erwahne'n Granatglimmerschiefer, graphitische Schiefer,

Sehen wir uns deshalb in Kürze nach deren G e s t e i n s
inhalt und tektonischem Verhalten um. Gegenüber

Quarzite und Grüngesteine ohne damit natürlich den gan-

zen Inhait angeführt zu haben.
der Gesteinsserie der eigentlichen Sierra zeigt dieses Wenn die ganze Mischungszone fehlt , so macht sich
Schichtband - das zwar nach seiner Beschaffenheit eher ihr Manko durch ein zerlnalmtes Schichtpaket von tonig-
das Gegenteil Bines Bandés ist- einen grossen Wechsel mergeliger Zusammensetzung nebst Triasbrocken bemerk-
in seiner Gesteinszusammensetzung . Im allgemeinen bar, wie dies im Südrand der Sierra Nevada nach WESrER-
scheint die Buntheit und die Schichtdicke auf der Nord- VBLD ófters zutrifft . Dass man in diesen Schichtlagen ver-
seite der Nevada-Kuppel bedeutender zu sein ais auf der '
Südseite , wo ausgeprágte Auswalzungserscheinun (Reduk-

geblich nach einem paliiontologischen Anhaltspunkt für

tion und Zerreibungsprodükte) vorhanden sind. So kann
ihre Atltersbestimmung luchen wird , liegt.auf der Hand.

ZORMATTEN auf der Nordseite (Gegend von La Calahorra -
Nach den Ausführungen der hollándischen Autoren

Dolar) und Westseite (Gegend von Niguelas ) Bine gewóhn.
(besonders VAN BEMMBLEN , WESTERVELO und ZERMA7TEK) ¡St

der Grad der Metamorphose verschiedener Gesteine der
lich tiefere , kalkarme Abteilung und darüber eine kalk - Mischungszone nach ihrem Mineralgehalt ( Disthen, Steu-
reicheAbteilung , die beide miteinander verschuppt sein rolith , Andalusit etc.) ein , hdherer ala jener der tiefer. lie-
kónnen , unterscheiden . Wenig scharf ist dann die Tret - genden Nevadaschiefer; w$hrend aleo verschiedene Ge-
nung der hóheren Abteilung von den auflagernden alpu- steine der Mischungszone nach der Assoziation ihrer
jarriden Elementen (Triaskalke , -phyllite ' und -quarzite); Beatandteile (obige Minerale ) auf Binen Bildungsraum in
inshesonders gilt dies von Strecken , wo dieselben durch
Auswalzung ihrer tieferen Telle vérlustig gegangen sind.

grósserer Tiefe (Meso- bis Ketazone) schliessen lassem,

sind im eigentlichen Nevadakomplex Gesteine mit Mine-
In der kalkarmen Partie finden sich nach ZERMATTEN Gra- rallen der Katazone nicht zu Hause . Dieses Ergebnis
natglimmerschiefer , Albitgneise , quarzitische Gneise Tur- cines petrographischen Vergleichs weist somit auf cine
malingneise, Granatglimmergneise, Amphibolite , Granat - Umkehr der metamorphen Fazies der Gesteine , also auf
rnarmore, Phyllite und Quarzite ; in der kalkreichen Abtei- einem Einschub hóher metamorpher Gesteine in die Mi-
lung sind zu Hause: gebenderte Marmore, Quarzite, Phyl-
Cite gelbe Dolomite und als ausgesprochen tektonische Fa-

schungszone; Material tieferer Herknft liegt über solchem

hoheren Bildungsraumes.
zies die «konglomeratischen Mergel» (wohl ein verwittertes Aber im Palle man auch diesem Argument wegen der
Zerreibungsprodukt aun unreinen kalkig - dolomitischen ihm anhaftenden Mangel nicht genügend Beweiskraft für
Gesteinen ) und Kalk- und Dolomitbreccien ; ferner kónnen cine tektonische Liberdeckung cines festzustellenden Fen-
darin auch órtlich eingeschuppte kristalline Gesteine Binen sterinhaltes zuerkennt , so kann en dessen Stelle die rich-

vadhaha
eren
vorhodanerden

tief
seineren.

tektonischen Einheit den Sierra Ne- tige Interpretation des geologischen Gesamtpro-

fil,es, also ein rein tektonisches Kriterium , eingesetzt
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werden. Keiner der über alpine Erfahrung verfügenden tuell sich vorzustellende Kalotte einer hóheren tektoni-
Geologen hat bisanhin den Deckenbaustil der Alpujarras schen Einheit, die sich über die westliche Sierra Nevada
irp Süden der Sierra Nevada verkannt. Eine aus einem spannte, hinreichend, um den Charakter eines tektonischen
kristallinen Kern (vorwiegend Granatmuskovitschiefer und Fensters plausibel zu machen, denn rekonstruierte tekto-
-guarzite, denen sich auch Disthen und Staurolíth führende nische Überdeckung einer tieferen Einheit durch eine
Gesteine beigesellen) bestehende mechtige Überschie- hóhere kann genügen, um von einem Fenster sprechen zu
bungsmasse greift über eine tiefere Triasbasis künnén.
hinweg und liegt dort dem Nevadakern auf, der eine re- Es stellt sich nunmehr die Frage auf welche regionale

duzierte Mischungszone führt; ale hühere Glieder tretén Erstreckung eine solche tektonische Überdeckung, insbe-

in der Überschiebungsmasse Phyllite, Quarzite und die be- sónders auch in ihrer Breite, Gültigkeit -gehabt haben

kannte Trias in ostalpiner Fazies hinzu. Dies ist die grósste mag. Der óstliche Abschnitt der Sierra de los Filabres,

der alpujarriden Einheiten, die Gádor - Decke (WESTER- welche die Zone der Sierra Nevada nach Osten fortsetzt,

YSLD), deren überschobene Bestandteile mit gleicher perro- ist in ihren Binzelheiten und besonders nach den Gesicht-

graphischer Fezies auf der Nordwestseite der Sierre Neva- spunkten der holl+lindischen Schule noch recht, wenig er-

da In vereinzelten Deckschollen wiederzufinden sind. forscht. Durch PATIJN (32) wurde das Studium eret wieder

VAN BEMMBLBN , JANSEN Un'd ZBILMANS VAN EMMICHOVBN haben lm Süden der Provinz Murcia aufgenommen, was es mit

von denselben eine gansa Anzahi festgestellt , beschrieben sich bringt , das ein belangreiches Teilstück nach neueren
und abgebildet; sie liegen im Reuma zwischen Granada. Auffassungen noch nicht aufgekliirt ist. In Anbetrecht aber

Baza-Fiñana. Es ist gleichgültig, ob man dieselben mit elle Autoren in den Bergketten, die en die Sierra de Baza

einer nach der Auffassung des Verfassers nicht zurecht nach E bis in die .Miozünbecken von Lorca und Murcia

bestehenden Guajar-Deeke oder mit der grossen Gádor- folgen, alpujarrides Material sehen, das nicht an Ort und

Decke in Beziéhung bringt, allein ihr Vorkommen und Stelle wurzelt, so musa insbesonders in einem Ostsektor

ihr Inbezugbringen mit einem südlichen Wurzel- der Nevadakuppel s. 1. eine tektonische Überdeckung vor-

land sind hinreichend, um darzutun, dase das handen sein , also eine Verbindung nórdlicherAlpujarriden
westliche Endstück der Nevadakuppel von alten mit dem Wurzelland der Südküste bestanden haben. Das

kristallinen Schiefern südlicher Abkunft überfah- Ostende derfberdachung derNevadakuppel s. 1. liegt am

ren wurde. Eine Nichtanerkennung dieser so'typischen, ehesten westiich der Depression von Vera, wes auch mit

kleinen und dunklen Schollenberge auf der leuchtend dem orographischen Ausgehen der Sierra de los Filabres

hellgrauen Triasunteriage ais fremde Klippen, hiesse der zusartimenfállt. Wie auch die Art und Anzahi alpujarrider

Beobechtung Gewalt antun. Decken in diesem Raume sich noch aufkiáren mag, so

Wenn also den vergieichend-stratigrephischen und pe- dürfte sich ¿och aus der virtuellen tektonischen Überdek-
trographischen Überlegungen nicht genügend Beweiskraft kung der darunter liegenden Nevadakuppei s. 1. der Cha-
zuerkennt werden kónnte, so ist es diese natürlich nur vir- rakter eines virtuellen Fensters ergeben. In diesem zeich-
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net -dann von Granada bis Vera die schmale Zone,der TIJN geltend gemacht, dass in der Sierra de Almenara und

Mischungszone die Randleiste und ihre Hangendpartie, der del Algarrobo, im Gebiete von Mazarrón, die lithologische

Fensterrahmen, gehürt einer nüchst hüheren alpujarriden Beschaffenheit seiner Gesteine mit jener der Sierra Nevada

Einheit. an. übereinkommt; er spricht deshalb auch hier von «beti-

Bei solcher Abgrenzung,die auch der neueren Synthe- schem Penninikum». Dahingegen wird der Begriff einer

se von R. STAUB (37) zugrunde liegt, kommt einem Neva- umrandenden Mischungszone dort nicht mehr gebraucht

da-Fenster eine Lüngserstreckung von za. 135km zu. In und an ihrer Stelle cine breite Zone alpujarrider Trias

Anbetracht des nicht unwesentlichen Anteiles, den be¡ der (Quarzite, Gyps, Raukwacke, Kalksandsteine, Glimmer-

gegebenen Umgrenzung Voraussetzungen ha(ben, die noth marmore) ausgeschieden, die die «penninische»-Zone im

weiterer Prüfung bedürfen , müssen wir das Nevada-Fenster Südrand (Rambla de Ramonete) begleitet und in sich stark
erst noch als ein im hüchsten Grade virtuelles Fenster be- gefaltet und geschuppt ist;im Nordrand der «penninischen»
zeichnen, obwohl ja lüngs der Mischungszone cine einiger- Zone kann sie nur hypothetisch ergünzt werden, da Miozán-

massen tracierbare Urnrandung vorliegt . Die weitere Zu- überdeckung Beobachtung verhindert. Ein Zusammen-
kunft muss noch lehren, ob das Nevada-Fenster einmel ein hang der tieferen Gesteinserien en der Oberflüche mit

reelles Fenster wird. der Sierra Nevada besteht sicherlich nicht, da in der trans-

versalen, Depression , die sich zwischenschaltet, die elpu-

jarride Trias der Sierra de Almagro (nórdlich Cuevas de

Vera) liegt; such macht diesen Zusammenhang die um

9. Das Fenster der Sierra de Almenara
ein Wesentliches gegenüber dem Westbezirk nach Norden

(problematisches, virtuelles Grossfenster )
verstellte Lage unwahrscheinlich. Insofern jedoch lüngs

des Parallels von Lorca-Sierra Estancias die alpujarriden

Formationen in grosser Breite sicherlich nicht in autochtho-

Die Frage, ob die tektonische_Hochzone, die mit der ner Lage vorkommen, gewinnt der tektonische Vergleich

Nevadakuppel westlich Vera abtaucht, endgültig zur Tiefe mit der Sierra Nevada doch stark en Wahrscheinlichkeit.

gegangen ist, oder ob ein neuerliches Aufsteigen der Achse Müssen wir somit zugeben, dass anhand des ürtlichen

nochmals gleiche Verhültnisse schafft, ist. anhand der be- Befundes und derzeitiger regionaler Kenntnis das Bestehen

stehenden. Karten und Interpretationen, die Gebirgsketten Bines «Grossfensters der Sierra de Almenara» und angren-

im Ostsektor des alpujarriden Grossfensters betreffend zender kleinerer Gebirgszüge recht problematisch bleibt,

schwierig zu entscheiden: dies um so mehr als die grosse so ist . es auch die Art der tektonischen Aufteilung , wie sie

Ausbreitung' der posttektonischen Formationen den Ein- in diesem ürtlichen Abschnitt des alpujarriden Grossfen-

blick in die Zusammenhünge für weite Strecken unmüglich sters R. STAUB vorgebracht hat (34, Taf. I), die sein Be-

macht. Für den kristallinen Schieferkomplex, der swischen stehen in Frage stellt. Wenn irgendwo des genannten

Pulpi und dem Campo de Cartagena liegt (Fig. 5), hat PA- Forschers neu aufgestellte Murcia-Decke, die sonst ziem-
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lich aligemein auf Ablehnung gestossen ist, gewisse Un- fekt ungünstig ist .- Dahingegen sind die Umstünde im Rau-
stimmigkeiten gut aufklürt und gewissermassen eine Lüc'ke me des alpujarriden Grossfensters ungleich günstiger, in-
ausfüllt , so trifft dies für diesen Raum unseres Grossfen- dem daselbst das Vorhandensein sekundárer , axialer Kul-
sters zu. Dann ist das «Penninikum» der Sierra de Altne- minationen mit ihrer móglichen Reduktion der Schichtmas-
nara kein solches; im Gegenteil , es würe dem weit gegen se, oder aber eine Kulmination in einer mehr frontalen Po-
den enteren Segura zu sich erstreckenden alten Kern sition einer überschobenen Einheit, und nicht zuletzt auch
dieser Murcia-Decke zuzuweisen. Als kühne Hypothese -was besonders für eine südliche Zone gilt- die Nühe
lásst STAuB auch unter dieser von den Alpujarriden abge- der tiefgelegenen Erosionsbasis günstige Umstünde zur
trennten, hóheren Deckeneinheit die Sierra Tercia óstlich - Ausrsumung relativ tiefer Aufbrüche geschaffen haben.
Lorca ais alpujarrides Fenster zutage kommen . Die auf grosse Erstreckung sich ausdehnende Carapace

Indem wir uns in der Erwágung über das Vorhanden- alpujarri der Trias war und ist in einer küstennahen Zone
sein gewisser Grossfenster stark in tektonische , teils noch das bergaufbauende Baumaterial . Von ab einer Strecke,
nicht abgeklürte Betrachtungen einzulassen hatten, bringt wo über eine tiefere Basis eine neue Decke - sich hinüber-
uns die Aufspürung von Fenstern nüchst kleinerer Ordnung legte , ging diese Carapace auf die Kalkdecke der neuen
wieder mehr zur Lokalbeobachtung zurück , die freilich in Einheit über . Von Westen nach Osten fortschreitend war
ihrer Deutung auch wieder "von der grossreumigen Interpre- dios der Fall mit dem Aufkommen der rasch gross werden-
tation abhbngig ist. den Gádor-Decke . Der Verfasser giaubte diese erste Ver-

doppelung im alpujarriden Gebirgsdispositif etwa in das

Westende der Sierra Almijara verlegen zu dürfen (12,

Fig. 4). Damit war für den weiteren 'Osten die Móglich-

10. Das Fenster der Sierra de Lújar keit einer Fensterbildung gegeben . Indem die Gádor-

(Reelles Fenster in interner Scheitellage) Decke sich in einem bestimmten Stadium des Abtrags nur

mehr mit ihren kristallin -paláozoischen Kernschichten über

der tieferen basalen Trias sich vorfand, war nach Entfer-

Wir sind in vorangehenden Abschnitten von einem nung dieser Kernschichten innerhalb einer stehengebliebe-
Grossfenster zu einem weiteren ihm eingefügten Grossfen- nen Umrandung das tektonische Fenster geschaffen.
ster vorgeschritten; diese weitrsumigen Aufbrüche kónnen Dios trifft zu auf der Hóhe des Río Guadalfeo, allwo unter
nun theoretisch innerhalb ihrer Umgrenzung wieder kleine- den bedeckenden kristallinen Schiefern auf der in Axen-

re Aufbrüche enthalten, die ja nach der tektonischen Dis- kuimination sich aufwólbenden Triasantiklinale das Fen-

position sich als tektonische Fenster erweisen. Begrei fl i- ster der Sierra de Lújar sich gebildet hat (Fig. 6, Prof. 1).

cherweise kommt dáfür der Aufbruch der Sierra Nevada, Seine niihere Kenntnis verdanken wir den eingehenden Un-

zum mindesten sein zentraler Teil, nicht in Betracht , da tersuchungen von R . W. VAN BBMMBLBN (4, p. 117) und

daselbst das Verhbltniss von Schichtmesse zu Erosionsef- J..WBSTBRVBLD (38, p. 86); die in Frage stehende Antikli-
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nale gilt für sie als eine mehr oder weniger parautochthone
Decke, die die Sierra Nevada nicht mehr überschritten hat,
Dieses grósste der in den Alpujarras gelegenen Fenster,
das man , streng genommen , schon unter die Halbfenster
zu zühlen hütte, da ein kleiner Durchbruch in seinem
Rahmen , nach W zu, zu bestehen scheint , hat in einem
diagonal gelegten Durchmesser vom Tajo de los Vasos bis
zunl Cerro Campuzano. eine Lünge von za . 24km. Es
demonstriert mit überzeugender Beweiskraft den Decken-
bau dieser Gebirge. Wie ein Zwiebelkern aus der Llmhül-
lung hervorguckt , so quillt gewissermassen der Dolomit-
kern aus seinem dunklen Rahmen (Phyllite im N, Gneis etc.
im S) hervor.

Die relative Nahe zu den durch eine kleine Triasfauna
bekannten Kalken und Dolomiten von Lentegi (Funde der
Mission d'Andalousie) und der nicht zu verkennende Zu,
sammenhang mit jenen Schichten muss hier für die Zweif-
ler am Deckenbau (SBRMBT in der benachbarten Sra. de
Contraviesa; 33) jedes Gegenargument zu nichte machen.
Nach E und W taucht dieser grosse Triasdom unter alteré
Schichten zur Tiefe und hat es keine prinzipielle Bedeu-
tung für den Nachweis des tektonischen Fensters, ob der
Dolomitkomplex der Sierra de Lújar als Deckeneinheit oder
ala halb-oder ganz autochthone Aufwiilbung, aufgefasst
wird. -
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11. Die Halbfenster der Sierra de las Guajaras
(Halbfenster in Scheitellage)

Die Zerstückelung des westlichen Fensterrahmens des

I,újar- Fensters ist schon angedeutet worden . Die der be-

salen Trias weiter im W aufliegende Decke kristalliner

Schiefer (Gneise und Phyllite) ist relativ schmal und gewiz-
sermassen eigenwillig zerhackt und gegliedert (12, Fig. 4

& 5), so dass die darunter zum Vorschein kommende Trias

in einzelne Kompartimente aufgeteilt erscheint . Der Ver-

fasser hat schon andernorts darauf hingewiesen, dass ihm

hier das Bestehen einer über der Lanjarón-Decke liegende

hóhere Einheit, die:Guájar-Decke VAN BBMMBLBN ' S, in der

angeführten Form als nicht haltbar vorkommt und die vor-

handenen überlagernden Schollen von kristallinen Forma-

tionen Überschiebungsrelikte der Gádor-Decke sind, die

auf einer , ein altes Relief zeigenden Triasoberfleche liegen

und so in Wirklichkeit die «Dolomitserie der Guájar-Decke»

nur aufragenden Teilen der ein Stockwerk tiefer liegenden

Einheit entsprechen, die wir vom Fensterinnern des Lújar-

Fensters kennen . In der nur ganz schematisch skizzierten

Art der Umgrenzung des Ausstrichs der unter den kristal-

linen Schiefern liegenden Trias ist der buchtfórmige Typus

eines Halbfensters, bezw , mehrerer solcher, deutlich

(Fig. 4). Ebensosehr wie die Fernster sind diese Gebilde

-und dazu noch im Verbande mit den auflagernden kris-

tallinen Schollen- dazu angetan , nochmals das schon her-

vorgehobene Decken- Dispositif dieser Berge ins richtige

Licht zu setzen.
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unmittelbaren Fensterrahmens, bezw, des Fenstersaumes,

abgeben, lásst sich in Wirklichkeit ein ófterer Wechsel in

der umrandenden Formation erkennen. Insbesonders die

12. Die Fenster von Albuñol und Seria zwei grósseren Fenster von Berja führen als Deckformation

(Reelle Fenster in interner Scheitellege) über den Triaskalken des Fensterinnern, die wahrschein-

lich noch der Trias -nach den hollándischen Autoren-

zugehórigen, seidenglánzenden Phyllite, wiihrend das Al-

Das óstliche Achsengefálle des Lújar-Domes ist ausge- buñol-Fenster grósstenteils von den tieferen Schiefern

sprochen; es ist aber nicht anhaltend, sondern wird durch (Granatmuskovitschiefer und -quarzite, in denen die kri-

neuerliche Hebungen und Senkungen unterbrochen (s. stálloblastischen Minerale cine mehr oder weniger kata-

Lángsprofil, Taf. II in 38) und hat so in einer Anzahl klastische Beschaffenheit aufweisen) urnrandet wird. Wo

von Kulminationen Anlass zúr Fensterbildung gegeben. die hóhere Schichtabteilung unter Fehlen der tieferen den

J. WBSTBRVBLO, der die Alpujarras eingehend erforscht hat Fensterrahmen bildet, handelt es sich sicherlich um cine

(38), erláutert den stratigraphischen und tektonischen Auswalzung der fehlenden tieferen Stufe; wenn die erstere

Zustand. In gleicher Form wie beim grossen Lújar-Fenster in Form cines áusserst schmalen und arg zerdrückten Phyl-

kommen die gleichen Triaskalke unter einem Rahmen von litbandes unter hóher-metamorphen Schiefern en den Rand

Gneisen und Phylliten der hóheren tektonischen Einheit tritt, glaubt WBSTBRVBLD Überreste cines ehemaligen Mit-

(Gádor-Decke) zutage; sic finden sich in einzelne Gruppie- telschenkels vor sich zu haben.
rungen verteilt: im W das Fenster von Albuñol mit ei- Wenn hier eben von der Móglichkeit cines Mittelschen-

nem fast amóbenfórmigen Grundriss, im anschliessenden kels die Rede war, so mag ein Hinweis auf cine andere In-

Osten die grósseren Komplexe der weiteren Limgebung terpretation (anders als wir sic schon bei Lújar gaben) der

von Berja: das Fenster des Cerrón, das Fenster des Kalk-und Dolomitformation des Fensterinhalts angeführt

Calares de Turón und das Fenster der Loma del sein. So hat A. H. BANTING (3) die Meinung vertreten,

Pardo (Fig. 6). dass die in den Fenstern zutage kommende Trias dem Mit-

Sehr deutlich lassen sich bei diesen Fenstern (beson- telschenkel einer grossen liegenden Falte, also der Gádor-

ders bei Albuñol) tektonische Reibungsbreccien und Har= Decke, angehóren solite. Einer solchen Interpretation

nischbildung ala Ausdruck der mechanischen Wirkung der kann man aber kaum zustimmen, da es schon deckenme-

über die Triaskalke hinweggleitenden Gádor-Decke erken- chanisch recht unwahrscheinlich ist, dass in einer liegen-

nen. Auch tritt uns dio bei Deckenüberschiebungen wie- den Falte von solchen Ausmassen sich ein Mittelschenkel

derkehrende Erscheinung der Ungleichheit des Fenster- erhalten hat, der allein in der Trias des Lújar-Fensters cine

rahmens wieder besonders deutlich entgegen. Wáhrend Schichtmáchtigkeit von 5-600m Kalken und Dolomiten zum

es normal wáre , dass bei Voraussetzung einer integren Ausstrich bringt.
Schubmasse die tieferen Kristallinen Schiefer die Stufe des Da áus dem Gebiet der óstlichen Fortsetzung der Gá-
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) Áhnliche Bedeutung hat das, Fenster van, Alt. oótarpdor-Decke keine Fensterbildung im Bereiche der Sierra Al- b
hamilla (nordóstlich Almería) bekannt geworden ist, verlas- das za. 8.1/2km WSW von Serán gelegen -ist und von.

sen wir die interne Zone der.Alpujarriden und wenden una H. JANsBN.in:seinen Einzelheiten, umsehrieben wordenis ;

den Fenstern in einer nórdlichen Umrandung der Sierra (30, p. 40):-'.Nach diesem Autor liegt, dasselbe in der Mi

Nevada und in alpujarrider Frontallage zu. schungszone„ der hier eine beobechtbare Breite von; za.

250m zugeschrieben wird. Der Barranco Domene schneir,

det dora untes eioer Bedeukung von,MarmOLen;und,«kbn

glo.neratischen Mergeln» (tektonische Fézies) uiolette Phyl?

13. Die Fenster von Serón-Rejano und Gor , - lite, rota Quárzite und dünnplattige,, blaugraeei oler,gelho

Kalke an, welche,als:Material der dwjerón-Decke, alsoralb(Reelle Kleinfenster unter Voraussetzung bestimmter tektonischer
Interpretation) alpujarride Trias angesehen w.ersdem(Fig. 7).- De,iaiber:die

normale tektonische Aufeinanderfolge umgekehrt ist (Lan-

Im Raume der nórdlichen Randzone der Sierra Nevada- jarón-Decke über der Misthungszone), muss die Triasserie

Kuppel liegen nach der Interpretationsart des Baues, wie der Decke durch Bewegungen, die der Haupttektogenese
-er durch die holli3ndische Schule vertreten wird, cine kleine nachfolgten, unter,rje ihr so.nst¡?lit¡

e1a ertg tschungszo

Gruppe von Aufbrüchen, die tektonisch Hóheres unter tek- no gelangt sein; dies wirá mit einem spüteren , nevadinen ,

tonisch Tieferem zutage kommen lassen. Ihre Qualifika- Vorstoss nach N, der so eine gewisse Einwicklung bewirk-

tion ais Fenster hángt im Grunde genommen von der stra- te, in Zusammenhang gebracht (s. Fig. 6 in 30).

Bine analoge ; Position wie :die Aufbrtiche in :der Mi-tigraphisch -tektonischen Einschetzung der Mischungszone
ab. Sie liegen insgesamt (mit Ausnahme von Gor) in die- schurlgszoine vstlich A34•ntar nimmt ein kleines,Fenster im

ser die Nevadakuppel umgebenden Zone und seien dies- unteren Arroyo de ¡*s,Bodurrias bei Rejano. ein (Oenster

betreffend von E nach W die folgenden Orte hervorgeho- von Pocopán). Hierfbe$ndea t,4ir uas aber-gerade;in dem

ben (s. auch Fig. 4 & 5): Flusstal, von welcher,Spr:$ und FALLOT (33, 35) berichten,

dass JANSBN'S,Mischungszóne keinen tektonischen Eharakr

a) El Rascador bei Serán im Tale des Río Almanzora. ter aufweist, sondern viet,eher.en eiti normales palüoioir

Dieses Kleinfenster liegt za. 3km südlich Serán im sches Schicbtprofil von Nevadaschiefern bis zurLTrias.,ru

Nordrande der Nevadakuppel und ist Bines der allerfrühest denken sel; dem Fenstervorkbmn%en wurde ens¢keinend

angeführten tektonischen Gebilde (16 & 18), welche die lteiae Aufinersamkeit geschenkt: •
Anwesenheit von grossen Überschiebungen dartun soilten. c) +Das fenster ;wvh..l6or hat:geganüber dert,bisenhin

Hier kommen nach BROUwBR in einem mehr als 500m len- angeführten.inbpfero.oine ,andet+e, tektonische• Position ala

gen Fenster unter Bedeckung von kristallinen Schiefern der es nicht mehr die tieferenTriasgesteine der li3ánjarón,Decks

Sierra Nevada Triaskalke zum Vorschein, die einer hühe- zum Vorschein, bringt,,, sondern, einen Bliok erlatrbáie der

ren Binheit anzugehóren hetten. Oberfliiche.der LanjerórrDecke In-die iriormal dertutter.liq-
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gende Mischungszone mit einem kleinen Kern von Neva-
deschiefern; es Iiegt talaufwiirts der Ortschaft Gor im
gleichnamigen Flusstal und ist durch eine sekundüre Ver-
schiebung der Schichten zweigeteilt worden. Seine Auffas-
sung ais tektonisches Fenster hüngt natürlich innigst mit
der Interpretation der Mischungszone zusammen. Diese
enthült be¡ Gor nach JANSBN Marmore, Chloritglimmer-
schiefer turmalinführende quarzitische Albitgneise, Kalk-
phyllite und gelegentlich «konglomeratische Mergels; cus
dem Nevadakern werden Granatglimmerschiefer und plat-
tige Glimmerschiefer erwiihnt.

14. Dio Fensesr von Alfacar
(Reelle Fenster in Frontallege einer Triasdecke)

Kommt den Fenstern der vorangehenden Gruppierung
aus den erwühnten Gründen eher problematische Bedeu-
tung zu, so besitzen die hellen Jurakalke, die sich nord-
westlich Granada unweit .Alfacar in der dünn gewordenen
Deckplatte der hier endigendenAlpujarriden vorfinden, eine
ganz bedeutende Úberzeugungskraft für ihre Natur als wi►k-
liche Fenster. R. W. VAN BBMMBLBN hat dieselben erst-
mais in ausgezeichneter Weise beschrieben,abgebildet und
interpietiert (4, p. 102). P. FALLOT und M. BLUMBNTHAL
heben einige derselben in der Bearbeitung der Tektonik
der Kette der Sierra Arena nochmals besprochen und den
Schlusafolgerungen iteres Vorgangers im aligemeinen bei-
geptlichtet (15, p. 47).

Wiihrend in den zuvor angeführten Fenstern der Alpu-
jarras arete noch Material der gleichen Grosseinheit, der
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Alpujarriden, sich im Fenster zeigt , ist es bei den Fenstern
der weiteren Umgebung von Alfacar Jurakalk der sub-
betischen Zone. Es liegen hier also Bauteile vor, denen
wir eine citrabetische Heimat zuerkennen , wahrend sie für
Srwue als abgeglittene Sedimenthaube der granadinen
(= Alpujarriden ) und murcianen Grossdecken gelten.

Eine der deutlichsten Fensterkuppeln -so. zubetaannt
wegen ihres domfürmigen Aufbeulens aus dem pmgebenr
den Rahmen- wird durch wird durch den kleinen Berg,«El
Púlpito ». beim Sanatorio Alfaguara vor den Beschaugr
gebracht ( 15, Taf . VIU). Gleich wie bei dem .Fenster
nordwestlich Alfacar gehort mit den hellen Jurakaiken euch
ein dünnes Band, von subbetischem , Flysch in den Fpnr
sterinhalt . Áhnliphe Schulbeispiele finden sich auch untar
den andern , in Sechszahl vorhandenen Fenst*rn, Bei die-
sen gewiss doch gut abgeklürten Beobachtungen fiillt _es
schwer einzusehen welche triftigen Gründe gegen die Fe-
sternatur dieser «Fensterkuppeln».angebracht werden kün-
nen, wie dies anscheinend der Fail ist(SoLú in 2,

Betreffend der tektonischen Auskunft, die durch diese
Fenstergruppe geliefert wird , ist festzuhalten, daza ata
ihrer Position gefolgert werden kanp , dase subbetischg
-oder vielleicht hier doch noch ala penibetisch zu bezeich-
nen- Strukturelemente untar dem betisch -malagensischen
und alpujerriden Aussenrand hinabgreifen, und so die Dek-
kenform dieses Gebirgsrandes deutlich , dartun.. ,

Im Gang der weiteren «Fenster-lnventarisation », folgen
wir nun vorerst noch nicht der subbetischen Zone ,die wir
wir im Rende dar Rondafden schon berührt heben , sondern
gehen wieder zurück in die betische Zentralzone, Hm nach
Kleinfenstern Satlich der Sierra Nevada Ausschau zu halten
und um daraufhin erst von Osten, her in das Subbetikum
überzutreten.
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besprochenen Fenster der Mischungszone erwiihnte jün-

gere Bewegung auch in den Randteilen des zwar noch so

problematischen Fensters der Sierra de la Almenara krüf-

15. Kleinfenster im Ostabschnitt der Cordilleren tig gewirkt hat.
Damit verlassen wir die eigentliche Stammzone der be-

Wie schon zuvor erwühnt, ist das Gebiet zwischen der
tischen Cordilleren, die existen Gebirgszüge mit kristalli-

Ümgebung von Mazaron und dem mehr zentralen Teil des
nen Gesteinen , und wenden uns hier im Osten dem nord-

westlichen Vorlande zu, dem Subbetikum , das nach Breite
«Sierra Nevada�Fensters» nach wenig nach neuzeitlichen und Lange eingeschützt , einen nicht minder wesentlichen
Gesichtspuntken aufgeklürt. Da zudem dem Verfasser Abschnitt der alpin-spanischen Orogenzone ausmacht.
dasselbe persónlich auch nicht bekannt ist, würe es •auch
füt'ihn zu gewegt , hier die Frage dar Fenster zu beurteilen.
Da dieses Teilstück der Cordi}leren auch von einer breiten
axialen Depression eingettommen wird (M-eridian von Veré)
war die Chance für Fensterbildung eigentlich auch eher
gering. Den regionalen Betrachtungen von R . J. H. PATIJN
(32) Ist zu entnehmen , dass nach seiner Auffessung die
Sierra Enmedio dem Málaga Betiikum zugehóren sol¡, was
enzeigen würde, das hier in betrlichtlicher Erttférnung von
dessen Nordsaum be¡ Vé}ez Rubio, Teile sich ; in' dieser
Senke baben erhalten kónnen , Welter óstliche Gebiete
liegen wieder im Anstieg tektonischer Achsen; ' so dess
dort ein freilich noch recht problematisches grosses Fen-
ster sich herausgebildet haben kann, jenes der schon an-
geführten Sierra de la Almenara (Abschnitt 9).

Aus dem Randbezirk dieser Zone ,' die PA•IIJN für «pen-
ninisch >, hált, werden durch denselben lokale Úberschie-
bungen (graphitreiche • Schiefer über gleichfalls dieser Zone.
engehórige Marmore und ' basische Eruptiva ) 'erme¡det.
Dar !Abtrag dieser Schieferdecke durch Erosion hat datan- _
ter be¡' Casa El Saltador (13km SSE von -Totana) :ein
kleinés Fenster blossgelegt ( 32, p. 100 und•Taf. V). Sol-
che Lokaltektonik . mag anzeigen , dass die schon aus den
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IV. DER SUBBETISCH.E ABSCHNITT DER
CORDILLEREN

Von der Mittelmeerküste zwischen Alicante und der

Río Júcar-Mündung einerseits und der Atlantikküste von

der Strasse von Gibraltar bis Cádiz anderseits dehnt sich

die weite Strecke der subbetischen Zone, die in gewissem

Sinne das meist charekteristische Teilstück der betischen
Cordilleren umfasst. In dieser Strecke liegen elle jene,

fast móchte man segen eigenwillig hingeworfenen Einzel-

berge und kurzen Bergzüge , die wie auseinandergerissen,

das Bild einer unter starker innerer Zergliederung vor sich

gegangenen tektogenese aufaelgen . Im Widerstreit der

Meinungen über die tektonische Interpretation von Einzel-

teilen , wie auch des Ganzen , sind deshalb verschiedene
Hypothesen aufgestellt und umgemodelt worden bevor zu-

vor Bine Prüfung Punkt für Punkt vorangesetzt worden

würe . Und dieser Weg ist für weite Teile erst noch zu

begehen:
In diesen Zeilen kann dem -oft gewundenen Weg der

lnterpretationen in seinen Einzelheiten nicht nachgegan-

gen werden, oder etwa versucht werden denselben zu

«grüden»-obwohl ja eigentlich eine Durchsicht nach even-

tuell vorhandenen Fenstern die vorherige Klarlegung des

Baústiles zur Voraussetzung hat. Es muss deshalb diese
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«Inventaraufnahme » erst nur nach Voraussichten und Móg-
lichkeiten vor sich gehen , woraus sich eben ihr provisori-
scher Charakter ergibt.

Wir teilen die subbetische Zone im weitesten Sinne in
einzelne Sektoren auf, da solche Komplexe gewisse Ge-

1. Die H�1bfénsté� ' der S bbetlschen Front zwi
Uhaw der'S`ágra und Cálasparragenüberstellungen erlauben. Demgemáss liegt üstlich des

Segura der Ostsektor von Alicante, innerhalb des Bo-
gens, s Río, $qrá,1 s zpm.��. �, lie11ider Wenn irgendwo die Aufteilung in tektonisch irnd stra-
Sektor des Segura Bine zentrale Lage kommt dem tigraphisch individualisierte Gebiete ihre Berechtigung hat,
Sektor von Jaén zuderii

J. züm$'íó Genil reichen mag, so kann+dieá vol¡ der •�IJosldsartgy einbt+iiusseren:7aone; des
wáhrend der Westsektor von Cádiz von hier zur atlan- Prgbetikums (Quesada-Cazorla-Hellín), von der mehr ein-
tischen •Küste réikhen, mag.. Für letzteren Sektor gilt, auf warts gelegenen Zone' des,Subbetikums s: str. gesagt wer-
der. Innenseite als Südgrenze, die Zone von Antéquerd ( in- den. Wie dies durch die grosse Serie der ausgezeichnet
nierste germeniscW&Malusische Trias), die dann weiter üst- darüber orientierenden Atbeiten von P. FALLOr klax gezeigt
lich_ nicht rnehr erkrennbar:ist , so dass hier die subbetische wird , si'nd die beidetr 'Gebiete•nicht nur in der r>iumlichen
Zorie-un-mittelbar anden bktiachen Rend engrenzt . LLaige, sondern atich` struktúreli und besonders faziell'durch

die •ebw.etchende1 Schichtreihe - in der Unterkreide ' (neri-

+ thisch bis kontinemale Ausbikung im• Preebetikum',' ba-

thyale Fazies-im Sabbetikum) %Áoneinander 'gut geschieden.

,A. Der , S4 ,ur ,r
Betonen'wir, hier besonders des' 'tektonische Mbmeitt so

g. $"ekt� isuder Grenzstrich ewischen beiden ñoch ganz besonders
L + hervorgehobert 'diotrch —das Be3tehen :einer súbbetischen

Die weitgehend abgeklárte Kenntnis dieses 7eilsrückes
Front. Nicht. nrir 'die Eoziltnsedimente der prgbetischen

dank der záhen und ergeb9isreichen Einzelfor$4;hung von
Schichtreihe, srrndern auch die sic ttansgressiv ürberdek-

P. FALLOT erlaubt hier ¿ der Verteilung der tektopischen
kenden Nryogens+edirrtente ( Burdigalien) fallen auf eine

Fenster und Halbfenster mit mehr �ollstándigkei i . chzu-
Erstreckung von za . 180km unter'die subbetischen Struk-

turelemente ein. Über einer solehen Aufschebungsfláchegehen und so Rücskchlüsse auf die angrenzenden Sektoren, ,,;
ziéhgn, we$halb diéser Sektor vorangestellt sei.

liegen der máchtige, meist dolomitisch entwickelte Liaszu
und eme weniger máchtige hühere Jura-Kreideserie und,

unregelmMsig so der•Basis verteiltvKreidefetsen in merge-

liger Ausbildung oder die bunte Trias, die ihrerseits wie-

der von den übrigen Sedimenten mechanisch getrennt
,l- :iij !51 erscheint . Diese tetkonische Disposition ist geeignet für
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die Bildung von in die Frontalregion eingreifenden Ero-
sionsnischen oder Halbfenstern, die ja nicht viel enderes
sind als ein aufgebrochenes reelles Fenster, eingelassen
in den Aussenrand der hóheren tektonischen Einheit. In
Anlehnung en FALLOr s acueste Darstellung des ganzen
Gebietes (26, 27), seien die folgenden Halbfenster her-
vorgehoben.

a) Dos Naibfenst•r volt Lo Puebla de Don Fodriqu•

Verlangert man die Front subbetischer Falten,' die aun
der Gegend von Nerpio in jene von Huéscer in NE-SW
Richtung zieht (s. Tef. 1 in 26), so eracheint dieselbe
durch die grósstenteils von Nummulitikum eingenommene
Gebirgsdepression die sich nach Le Puebla su erstreckt,
unterbrochen . Beiderseits wird diese Offnung flankiert
von hohen Kalkmaasiven, die der Flyschunterlage aufge-
echoben sind, im N vom Liaskomplex des Revolcadores,
im S vom Calar de la Puebla. Ala vorgeschobene groase
Klippe steht wie ein Wachter am Halbfenster die schwim-
mende Liasmasse der La Sagra. Subbetischea Land ist in
der Bucht von La Puebla auf Falten des - Prebetikums vor-
geschoben. Ein Halbfenster, deseen innere Abgrenzung
zwar durch Miozánüberdeckung undeutlich wird, greift
hier für za. 5km in subbetische Ketten ostwerts ein (s.
Prof. 32 und p. 111 in 26).

b) Dio Haibfenster en der Sierra dei Frontón

Ein Blick auf die geologische Kartenskizze von P. FAL-

LOT (bes. Taf. III) lasst den zerschnittenen Verlauf der
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subbetischen Frontlinie, lüngs welcher subbetische Struk-
turen dem prübetischen Vorland in Uberschiebung auflie-
gen, deutlichst erkennen (s. Fig. 8). Diese Frontlinie
zeichnet tiefeingreifende Halbfenster, eingenommen von
Miozan, das dem prabetischen Nummulitikum aufliegt und
durch seine Anteilnahme an dieser Tektonik die relativ
jungen Bewegungen in diesem Cordillerensektor hervor-
hebt; dies im Gegensatz zu weiter einwürts gelegenen Ge-
bieten, wo diese Formationen ihre horizontale Lagerung
nahezu bewahrt haben. Mit ambossfórmigem Grundriss
greift die Dolomitmasse der Sierra del Frontón in Ober-
schiebung.nordwürts und lüsst hinter sich die Buchten des
oberen Río Benamor und des oberen Río de Béjar (Vergl.
p. 121 in 26 sowie Prof. 16 und 17). Eine weniger weit
fortgeschrittene Erosion und die schónsten Miozánfenster
waren erhalten geblieben.

c) Das Halbfenster des Barranco del Moro und dos «se-
kundare Triashalbfenster» des Rio Argos

Nebst den eher engeren buchtfórmigen Halbfenstern
der subbetischen Front gibt es auch weite Buchten und
Konkavitüten, denen allmühlich der Charakter Bines Halb-
fensters durch die Grósse der Clffnung verloren geht. Da-
zu gehórt südóstlich Caravaca das weite Ausgreifen der
Nummulitenschichten der Sierra la Puerta nach Süden über'
den arranco del Moro, wo ihnen die Trias des Subbeti-
kums aufliegt. Bezieht man dieses südliche Hineingreifen
der Vorlandsformationen auf die nach NW vorgreifenden
Ründer, so ergibt sich daraus Bine wahrscheinliche mini-
mole Uberschiebungsbreite des Subbetikums von minde-

stens 7km.
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Wie es in dar betischen Zona ineinandergeschachtelte
hóheren posttriasischen Sedimentmasse ihre Trias in einem

Fenster zu umschreiben galt, so kann sich auch der Fall
Erisonaufbruch fensterfórmig erscheint, ein in der subbe-

tischen Zona gewiss ófters wiederkehrender Fall.
ineinandergeschechtelter Halbfenster herausbilden. Es ist Mit den vorerwahnten «Ziselierungen» der subbetischen
schon beilaufig bemerkt worden, dass -und FALLOT het
darauf schon ófters hingewiesen die subbetische Kalk-

Front, die wir unter die Halbfenster stellten, brechen wir

cine weitere Aufziihlung ab, obwohl die Zahl noch vergrós-
serie, obwohl sic mit der citrabetischen Trias als stratigra- sert werden kónnte; und wenden una den rückwürtigen
phisch verbunden zu gelten hat, sich von derselben auf
weite Strecken getrennt hat und der Kalkkompléx so seise

Teilen des Subbetikums zu. Es liegt in der Art ihrer Ent=

Eigenbewegung angenommen hat (vergl. auch 27, p. 241.
Itehung begründet, wenn hier nun die wirklichen Fenster

Diese �Trennung kann soweit gehen, dass � man das Bild
weniger zahlreich sind. In ihrer Erkennung und Definition

kózweier tektonisch gesonderter Einheiten vor MM zu sehen
nnen wir uns wieder auf die auskunftsreichen Untersu-

zweier
von P. FALLOT stützen.

glaubt. Bine übertriebene Auslegung dieses Falles were
die von STAua postulierte Grosseinheit der Decke von An-
tequera, dar nach ihm sozusagen das gansa, Triasland der
subbetischen Zone zuzuordnen würe.

Im Gebiet des mittleren Río Argos südóstlich Carevaca 2. Dio Fenster im innern der Subbetischen Zone
nimmt die Triasunterlage weite Flüchen ein und wird von
Gebirgen flankiert (Peña Rubif, Sierra Benamor), deren

a) Die Fenstsr von Barranquilla und Pafarelo (westlich
Baumaterial.ihr,gegenüber eine tektonische Unabhengig- Caravaca)
keit durch ihre Eigenbewegung erreicht haben (26, Prof.
15, 16, 17) Je nach dem man das Ausmass einer solchen

Die subbetische Front enthiilt in der Kette des Buitre
Loslósung der Lias-Juraserie einschützt -eine Prázison ist

in den Liasdolomiten cine nach N gekehrte liegende Falte,natürlich schwierig- lassen sich die zwei Teile als durch
eine tektonische Flñche eme zweite folgt ihr in der Sierra de Ben�mor weiter ein-

geschiedene. mehr oder weniger
würts (7.6, p. 123, Taf. VIII, Prof. 15, 16). Zwischen bei-

selbstfindige tektonische Kórper erklaren (Fig. 9); dann
kann man je nach der Wirkung des erosiven Aufbruchs

den Gewólben liegend tieft sich eine Synklinale ein mit

auch von Fenstern und Halbfenstern sprechen.
bathyalem' Neocom (Synklinale ron Los Nevazos). Süd-

Das hier an eführte Beis tal des Ar
wárts dieser Bergketten óffnet sich in einer llmrandung von

g p' gos-Halbfensters, Liasdolomiten das Fenster der Rambla del Pajarejo.
woselbst die Trias und darüberlagernde hóhere Sedimente
d Der Fensterinhalt besteht aus den plastischen Kreidemer-
urch Eigenbewegung tektonisch selbstandig geworden die der Triasunterlage aufruhen.

sind, diene ¡m. Verfolg als Beispiel dafür, was unter einem
geln,

Eine analoge tektonische Situation findet sich im Fen-
«sekunderen Triasfenster» oder «Halbfenster» verstenden star des Cortijo de Barranquilla (26, Fig. 54), das
werden kann. Es ist diese Disposition, wenn unter der
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nüchst westlich anschliesst , aber deutlicher einen Zusam-
menhang mit den Neocom-Tithonschichten der Synklinale
von Los Nevazos anzeigt und die Erklarung des Neokoms
der Fenster eimóglicht (Fig. 9). Nach FALLOT ist dassel-
be nichts anderes als der verschleppte Mittelschenkel dér
liegenden Falte von Benamor, was durch den Zusammen-
hang der Kreide am Fusse des Westendes der Sierra de
Benamor mit der hóher im Gebirge liegenden Synklinale
von Los Nevazos deutlich gemacht wird.

Die obigen Fenster besitzen noch Randiage innerhalb
der in sich geschlossenen Überschiebungsmasse . Ihr rela-
tiv geringer Abstand vom Aussenrand der subbetischen
Front sagt nicht viel mehr aus als die grósseren Halbfen-
ster , um so deutlicher aber vermógen sie die wurzellose
Lage der in Frage stehenden Berge am subbetischen Aus-
senrand ins richtige Licht zu stellen.

Dieses tektonische Dispositif muss im vorliegenden

Sektor des Segura auf eine gewisse Breite noch von Gel-

tung sein . Dies wird schon durch fazielle Oberlegungen

gefordert , indem ein gewisser Übergangsraum , der durch

die Oberschiebungsbreite geliefert wird, die zwei faziell

ungleichen Gebiete des Prübetikums und Subbetikums zu

trennen hat. Wie weit nun die Wurzellosigkeit nach S

zu noch angenommen werden darf, ist eine ungelóste

Frage . Bine regionale Synthese, im Sinne von R. SrAuB
lasst das gesamte Subbetikum ais schwimmende Masse

gelten und. teilt es den zwei grossen betischen Deckenein-

heiten (im Sinne STAués der Granada- und Murcia-Decke)

al* übereinanderliegende Abscherungsdecke zu. Wollen

wir aber auf dem Boden lokaler Beobachtung bleiben. so

würe einzig ein weiter südwii rts und tiefer eingreifendes

Fenster der Lósung des Problems dienlich. Aber auch in

gewissem Sinne gibt das Bestehen der erwühnten gestór-
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ten Trias-Liaskontakte einen ungefahren Hinweis auf eine
weiter nach S reichende Schubfláche.

Auf.der Suche nach einem Fenster in mehr südwsrtiger
Lage gelangen wir in die Gegend votr La Paca-Zarzadilla
de Ramos , woselbst eine schwache Móglichkeit bestehen
kónnte, dass ein Miozanfenster sich vorfindet.

b) Das Fragliehe •Fonster des Cabezo del Sordo (n6rdlieh
Zarzadilla)

Ein Aufbruch, der so tief reichen würde , daos unter der

verschleppten oder überschobenen Trias der subbetischen
Decke das Miozán des Prábetikums zum Vorschein keme,
ist durch FALLOT mit Sicherheit nicht festgestellt worden.
Immerhin se¡ der durch ihn angetroffene folgende Fall hier
angeführt . Im Norden der Sierra de Culebrina be¡ Zarza-
dilla de Ramos hat genannter Forscher in einer gegenüber

der Bergumrandung tieferen Position zwisc hen den Lies-
kópfen des Cabezo de Migrano und del Sordo ein Schicht-

peket von Kalken mit niiher nicht bestimmbaren Flabelli-

pecten angetroffen . Obwohl órtlich die Lage einem Fen-

ster jüngerer Formation (Flysch, Neogen? ) ehnlich sieht

(Prof. 22), wagt genannter Forscher es doch nicht es mit

einem solchen in Zusammenhang zu bringen , weil keine
Anweisungen auf Oberschiebungskontakte erkannt wurden

und er denkt eher an lokale Einklemmung und transgresive
Lagerung (26, p. 326).
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b) Uber Fensterbildung ¿Sstlich des Río Vinalpo
B. Der Ostsektor von Alicante

Bis nahezu zum Meridian. des Río Vinalpo ist durch

Wenn wir diesen Sektor mit dem Lauf des mittleren Río P. FALLOT das Bestehen einer subbetischen Decke mit einer

Segura beginnen lassen , so füllt in denselben die Fortset- minimalen Amplitude von za. 15km (je nach der theore-

zung der subbetischen INogt , ischeu,Pe7 +y�d Ió eld�►, tischen Interpretation auch 25km) erkannt worden. Weiter

(s. Taf. V in 26). Sie weislt-eitn[gleichartigen gezackten nach Osten, in zentralen Teilen der Provinz Alicante,

Rand auf wie dies für den nüchst westlicheren Sektor schon herrscht nach den schónen Untersuchungen von B. DARDER

angeführt wurde;, er enthatt rnehr,oler Wenigér,tletxtlich PERICÁS der gleiche Baustil; ja sogar tektonisch tiefere

umrissene Halbfenster (Peña, dele Zafra.,Tres Frrooer W$); • Einheiten als jene der Sierra de Crevillente, in der die sub-

betische Decke des Segura Sektors sich weitererstreckt,

• greifen im Bogen nordwürts weit aus und erreichen die

Mittelmeerküste nórdlich Altea; es ist die aus massigen
a) Das Fenster der Rambla Pinoso (Sierra del Cantón) Eozankalken aufgebaute Decke der Sierra de Aitana; und

davor liegt, sich ostwürts verbreiternd, noch eine weitere
Einwürts des subbetischen Aussenrandes im Oberlauf

des Río Chicamo hat P. FALLOT das Fenster der Rambla
Schuppenschar, die das bei Gandía.die Küste erreichende

Pinoso entdeckt (26, p. 495). Umgeben von rptem Tris-
Prübetikum im S fianikert.

material , das séinerseits áerragt wird von den graíien
M einer solchen 1.Ubereinanderschichtung tektonischer

Einheiten sind die Bedingungen für Bildung tektonischer
Dolomiten des Lias, erscheinen stark zerruuet und gefaltet Fenster und Halbfenster gegeben. Der Verfasser wagt es
Neocommergel. Ein gleichartiger noch grósserer Ausbiss jedoch nicht , bei seiner ganz unzureichenden Kenntnis des
folgt weiter ostlich am Fusse der Sierra Algayat. De in

Gebietes, denselben nachzuspüren. B. DARDER PERICÁS,

diesen Ausbissen der Kreindemergel des Subbetikums vor-
hegt , handelt es sich

der kompetente Tektoniker für das Ostende der Cordille
vielleicht wie bei den Fenste rn ren, hebt das Bestehen eines ansehnlichen Fernsters (oder

westlich von Caravaca, um verschleppte Mittelschenkel- Halbfensters?) im Innenrand des Bogens der Sierra de Aita-

Tiefe
partien und ist die Serie

vorauszusetzen
e

(Prierodf.
des

2
P
in
rüb

26).
etikums in noch grüsserer na (Tal von Relleu ), hervor, woselbst unter den überscho-

besen Eozünkalken das Aquitanien in Flyschfazies er-

scheint. Auf der Ostseite des genannten Bogens liegt das

Fenster von Guadalest, in welchem unter der gleichen

Einheit die Oberkreideserie der Falten des Liegenden
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zutage kommt (20, p. 708). Noch andere Fensterphüno-
mere werden durch den gleichen Autor namhaft gemacht

tektonischen Erhebung der Cordillerén, der Sierra Neva-
mene

südlich Alcoy , Hoya honda bei Romana).
da, was a priori auch , hier voraussetzen liesse , cine krüftigs

nun,
Übereinsmderstappelung geologischer Einheiten zu finden,

In der Halbinsel des Cabo de la Nao streichen dies
nach NE fortschreifend , die einzelnen Zonen des Subbeti -

um so mehr als im óstlich anschliessenden Sektor des

kums s. 1. ins Mittelmeer aus. Gleich wie en der Segura-
Segura cine ganz bestimmte Llbereinanderschichtung der

citrabetischen Trias besteht (FALLoT). In diesem Sektor
Mündung für die innere betische Zone durch die Wasser- findet sich die am meisten zusammenhüngende, das ist am
flilche der Erkundung ein Ende gesetzt wird, so entzieht wenigsten durch Triaszonen oder posttektonische Neo-
sich hier die subbetische Zone weiterer Beobachtung; es g+enflüchen zerschnittene und unterbrochene posttriasische
ist aber für beide Zonen nicht ihr tektonisches Ende.

Wie problematisch auch bis hieher manchmal die tek
Sedimentdecke des Subbetikums. Gegenüber dem subbe-

-
tonischen Voraussetzun en für eine

tischen Sektor des Segura nimmt sich dieser Abschnitt aus
g prázise Definition der wie ein neuerlicher , nordwestwarts gekehrter Bogen. Das

angeführten tektonischen Fenster und Halbfenster sich
gestellt haben mógen , so zeigt doch die bisherige

Scharnier zwischen beiden ist gekennmerkt durch das wei-
LIm- te Einwürtsgreifen der prübetischen Schuppenzone (Sierra

schau nach ihrer Verteilung, Beschaffenheit und Grósse, Cazorla) auf der Hóhe des Guadiana Menor, so dass hier
dass der daraus sich ergebende Baustil , d. i. die Überein- die «Kalktafel» des Subbetikums nórdlich Zújar die grósste
anderschichtung tektonischer Einheiten , also der Decken- Einengung erführt ; cine iihnliche Einkerbung liegt am
bau, se¡ er auch von variablem Ausmass , das bauliche Genil zwischen Lucena and Estepa.
Grundprinzip der betischen Cordillere ist. Es erübrigt Im Gegensatz zum Sektor des Segura fehlte hier für
sich nun noch 'die Umschau durch die Verfolgung der weite Strecken cine zusammenhüngende neuzeitliche Bear-
westlichen subbetischen Zone bis zur atlantischen Küste beitung mit entsprechender Kartenunterlage. Immerhin
zu vervollstündigen.

verdanken wir cine solche E. ALASTRUS (1) für das Gebiet,

wo das Subbetikum zwischen Iznalloz und Jaén die grósste

Breite besitzt . Dies ist ein Teilstück, in welchem die nicht

unwesendichen Wandlungen der tektonischen Interpreta-

tion •im Laufe der Zeit auffüllig in Erscheinung treten.

C. Der Mittlere Sektor von Jején
Bekannt ist die tektonische Aufteilung der subbetischen

Aussenzone bei Jaén , woselbst nach R. DouvlLLS (22). cine

hóhere üussere Decke mit dunkler Fazies ihrer Juraserie

der Trias aufliegen sollte, wührend das rückwürtige Gebir-
Der zwischen dem Guadiana Menor und dem Río Ge- (Sierra Magina -Pandera) als autochthon angesehen

nil bei Puente Genil gelegene Abschnitt der subbetischen
ge

Zone liegt im Vorland der hóhsten orographischen und
wurde . Der Verfasser formulierte 1927 die Lagerungswei-

se um Jaén .dngegen so, dass die DOUVILLt3eche . Decke zu
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einem cPrabetikums umgetauft wurde und als stark dislo- von tektonischen Fenstern bessere Chancen abgeben
zierte. autochthone Schuippenzone galt, wührend gerade dürften. In der Sierra de Cabra sieht J. CARANDBLL (19)
die Pandera als Deckenfront angesehen wurde (5) Wenn eine* liegende Falte, deren reduzierter Mittelschenkel in
auch das Ausmass einer solchen Deckenfront auf cine be- einem Kreidefenster (Vinuela bei Cabra) zum Vor-
scheidenere, subbetische Dislokation zurückzuführen würe, schein kommt; und von Zamoranos bei Priego erwiihrlt
so entspráche sie in Anbetracht ihrer Lage im Aussensaum P. FALLOT (23) ein kleines Fenster von Kreide- oder Eozün-
des Subbetikums ganz den Verhültnissen im Segura-Sektor. mergel unter einer Keuperüberdeckung.
Das Bestehen von Fenstern, würen es auch nur «sekundüre
Triasfenster» 'sollte bei solcher Disposition zu erwarten- _ ' -
sein.

Nun aber vertritt E. ALASTRUÚ anhand der Einzelprofile,
die im Kontakte von Unterlias zu oberer Trias (Carniolas)
cine stratigraphische Kontinuitüt aufweisen, für die Ge- D, Der Westsektor von Cádiz
samtheit der subbetischen Zone zwischen unserem Prübe-
tikum und dem Becken von Granada den Standpunkt aus-
gesprochener Autochthonie. Demzuforge sind die ver- Insbesonders in der rückwürtigen betischen Zone ist im
schiedenen Triasaufbrüche und -einbuchtungen in der ju- Westsektor.der Cordilleren das Absinken der tektonischen
rassischen Kalkdecke auch nicht einmal «sekundüre Trias- Einheiten;im wesentlichen des Betikums von,Málage, aus-
fenster», sondern gew¿khnliche Erosionsfenster und-ründer. gesprochen. Für die subbetische Zone kann dies weniger
Der Verfasser vermag ohne eigene Prüfung gewisser Pro- klar erkannt würden, da ein stándiges Auf und Nieder den
file keinen für ihn endgültigen Entscheid zu treffen, ob Bauplan beherrscht, was in der grossen Anzahi der im
dieser subbetische Abschnitt vollkommen «fensterlos» ist, Triasareal isolierten kleinen Berge oder Berggruppen zum
dies um so mehr, da die Profile seines geschützten Kolle- Ausdruck kommt. Die schónen Obersichtskarten von JUAN
gen mit ihrer ausgesprochen mechanischen Diskordanz die GAVALA (29) geben dafür ein eindrucksvolles Bild.
Eigenbewegung des hóheren, posttriasischen Sediment- Das Erkenen Bines Fensters hüngt hier weitgehend mit
komplexes geradezu aufdrüngen und so das Vorhandensein der Interpretation der Triastektonik zusammen. Ohne
einer mesozoischen, abgescherten hóheren Sedimentplatte deren Klarlegung suchén wir vergeblich nach Fenstern
auf der tieferen, cine wirre Innenstruktur aufweisende Trias und,,wenn es solche gibt, so sind sie wohl meist vom Cha-
anzeigen würden. rakter der «sekundüren Triesfensterr•.

Weiter im Westen liegt die Gebirgsmasse von Cabra-
LUque und durch den komplexen Kreide-Triaskorridor von

Die gróssté subbetische «Kalkinsel» wird in diesem

Cordillerensektor durch das malerische Gebirge der Sierra
Carcabuey geschieden jene von Priego-Rute. Es sind dies dgl Pinar s. 1 nordwestlich Grazalema geliefert. J. GAVALA
Jura-Kreidekomplexe, die wieder für cine «Inventarisation» het derselben 1918 cine gróssere Monogrephie gewidmet
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(28); M. BLUMBNTHAL hat diese Berge nach anderen geolo- Fehlen tektonischer Fenster von E nach W sida aus unse-
gischen Gesichtspunkten zu gliedern versucht (13). Bei rer; zwar unvollkommen unterbauten Verfolgung sich er-
beiden Autoren sucht man vergeblich nach der Anwesen- geben , was ein allgemeiner Hinweis auch auf das Nieder-
heit von einem echten tektonischen Fenster oder Halb- gehen der Faltungsstürke in dieser Richtung ist. Das al-
fenster, indem die Schichtmáchtigkeit der beteiligten For- pine Orogen verflacht sich und geht alimühlich aus.
mationen für deren Bildung allzu gross war. Nichtsdesto-'
weniger kónnte eine flüchtige Betrachtung des Kartenbil-
des auf ihre Anwesenheit schliessen lassen , wenn man dio
zwischen hohen Jurakalkserien eingelassenen Flysch-, und
Kreidekorridore entdeckt hat (diese zwar wesentlich auf
die anschliessende penibetische Zone sich beziehend).
Der Verfasser hat aber angeführt, dass elle diese Einklem-
mungen oder Aufpressungen -der liegenden Trias- rein
nur der Ausdruck intensiven Zusammenschubes sind und
nichts mit fensterfórmigem Zutagekommen der dort ein-
geschlossenen jüngeren Formationen zu tun haben.

Und doch hat die Erosion im südwestlichen Erker -der
Hauptmasse unter dem hier nicht mehr müchtigen Lias bei
Benamahoma ein Erosionsfenster ausgehült . Es kommt
hier unter tieferem Lias die bunte Trias zujn Vorschein,
was auf ein normales stratigraphisches Schichtprofil
achliessen lassen künnte. De aber die ganze.Bergfront des
Albarraicin gegenüber der Triasunterlage tektonisch,ver-
schoben ist, so kann hier sehr wohl Bines jener «sekundüren
Triasfenster» vorliegen, von welchen schon bei Caravaca
die Rede war (Absch. IV, A/c). Kreidemergel, die sonst
in solcher Position sich einfinden , fehlen im Aufbruch von
Benamahoma.

Damit haben wir das westliche Endstück des Subbeti-
kums durchgangen. Wenn auch die tektonische Klürung
über ensehnliche Strecken in diesem Westsektor noch
nicht bereinigt ist, besonders auch was die regionale Inter-
pretation anbetrifft, so dürfte doch das Abnehmen und
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V. SCHLUSSFOLGERUNGEN

Am Ende unserer in keiner Form vollstándigen Über-
sicht übér die «geschlossenen» und «offenen» tektonischen
Fenster -welch letzterer Ausdruck die Halbfenster andeu-
tet- kann festgestellt werden, dass diese Gebilde von Tek-
tonik und • Erosion in den betischen Cordilleren auf nahezu
ihre ganze Erstreckung sich zurückfinden . Wenn man ab-
sieht vom áussersten Südwesten , ist das Bestehen der
Fenster mit Ausí;ahme der prábetischen Zone auf elle re-
gionalen Zonen verteilt ; dieser Umstand spricht markant
für die allgemeine Verbreitung des Überschiebungsbaues
resp . die Übereinanderschichtung fliichenhaft ausgebreite-
ter tektonischer Einheiten . Worüber man noch unsicher
und uneinig sein kann, das ist die Einschatzung der Grósse
des Aussmasses dieser Übereinanderschichtung, oder mit
anderen Worten, die Amplitude der übereinander hinweg-
bewegten Massen.

Eine süuberliche Feststellung des Fensterrahmens, auf
stratigraphischer Gruñdlage basierend , schliesst jeweilen
den Kreis der Argumente , die für das Bestehen Bines Fen-
sters und somit der Deckenbildung , angeführt werden kón-
nen. Vohl bestehen in dieser Hinsicht noch zahireiche
Lücken - dann sprachen wir von virtuellen Fenstern-, für
deren Behebung kaum je. elle. Argumente zu beschaffen
sein werden; Meeresbedeckung , posttektonische Überdek-
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kung, hochgradige Metamorphose mit Ausschaltung jed-
weden organischen Inhalts gehóren zu solchen behindern-
den Umstünden; sie betreffen im andalusischen Orogenab-
schnitt besonders die Feststellung der regionalen Gross-
fenster . Notwendigerweise haben in diesen Füllen Ober-
legungen regionaler Natur, lithologische und fazielle Ver-
gleiche nebst kleineren Lokalbeobachtungen, die für sich
noch keine Beweiskraft besitzen, Bestehensrecht und kün- -
nen den Charakter des virtuellen Fensters der Natur des LITERATUR-AUSWAHL
reellen Fensters immer nfiher und nüher bringen.

Es fállt einigermassen auf, dass in den betischen Cordi-
1. ALASTIeué, E.: Bosquejo geológico de las Cordilleras Subbéticas

nur punktfürmigenlleren , neben den regional betrachtet fast entre Iznalloz yJaén.-Consejo Superior de investigaciones
Kleinfenstern , die Anwesenheit von regionalen Fenstern Científicas. Madrid, 1944.

2. ALASTRUé , E.: Datos- para una nueva interpretación tectónica devon gewaltigem Ausmasse eigen ist . Solche übertreffen
en Lüngenausdéhnun$ die klassisch

/os Alpides subbéticos (parte centra . - Estudios Geográficos.
gewordenen grossen Madrid, 1943.

tektonischen Aufbriiche der Alpen (Tauernfenster, Llnter- 2 a. ALASTRUé , E.: Las unidades estructurales de las Cordilleras Bé-

engadiner-Fenster), was dann auch auf diesem Wege
ticas, segun los estudios del Dr. Blumenthal.-Bol. del Insti-

zur tuco Geol . y Min . de España , t. LXII. 1949.
Voraussetzung gleichartigen grosszügigen . Deckenbaues 3. BANTINO , A. H.: Sur le pli-nappe de Lljar-Gédor. - Proceedinga

leitet . Koniaklijke Akad. v. Wetenschappen te Amsterdam. Vol.
XXXVI, No. 1. 1933.

Auch ein relativ rascher Obergang von der zentralen 4. VAN BBMMBLEN, R. W.: Bijdrage tot de geologie der betische ke-
weitrüumigen Deckenbildung zu externer Schuppung und tens in de provincia Granada.- Delft, 1927.

S. BLUMBNTHAL , M.: Versuch einer tektonischen Gliederung der be-
beschriinkter Deckenbildung, scheint sich aus neueren Un- tischen Cordilleren von Central-und Südwest-Andalusien.-
tersuchungen und Interpretationen abzuleiten , was eben Eclog. geol. Hely. Vol. XX. 1927.

zu dar relativen Spürlichkeit der Fensterbildu ng führt .
6. BLUMBNTHAL , M.. $«, le dispositif des nappes de recouvrement

de la Serranía de Ronda. .Eclogae geologicae Helvetiae.
Anderseits Iehrt aber das Bestehen und die Verbreitung Vol. 21, No. 2.1928.

dar tektonis::hen Fenster, dass aína übertriebene Betonung 7. 'BLUMENTHAL , M.: Beitróge zur Geologie desbetischen Cordilleren
beiderseits

der Autochthonie dieses grossen Gebirgssystems No. 19auf fal-
No. 1. 19 des Río Guadalhorce. Eclogae geol. Hel . Vol. 23,

30.
schem Wege der Farschung ist. Was wir in Zukunft an- 8. BLUMBNTHAL , M.: Das Westende des Betikums nórdlich dem

zustreben haben, das ist in induktiver Weise untar Aus-
Campo de Gibraltar».- Géologie de la Méditerranée Occi-

dentnle . Vol. IV, No. 2 et No. 8. Barcelona , 1931 und 1933.
schaltung vorgefasster Interpretationen den Tatbestand 9. BLUMBNTHAL , M.: Geologie derBerge um Ronda.-Eclogae geol.
der Beobachtung mit dar schon sicher erworbenen Kennt- He1v. Vol. 26, No. 1.1933.

in Einklang zu bringen.
10. BLUMBNTHAL, M.: Géologie des chames pénibétiques et subbéti-

nis
ques entre Antequera et Loja et des sones limitrophes.-Bu1-

Locarno, den 25 Juni 1919. latín de la Soc . Géol. de France, 5.0 série, t. I. 1931.
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11. BLUMBNTHAL, M.: -Das Palóozoikum von Málaga als tektonische 27. FALLO'r, P.: Observations sur la tectonique de la zone subbétique

Leitzone im alpidischen Andalusien.- Geologische Rund- dans la province de Murcie.-Bulla Soc. Géol. de France,

schau. Bd. XXIV. 1933. 5.e sér., T. XIV. 1944.
12. BLUMENTHAL , M.: Reliefüberschiebungen in den westlichen beti- 28. GAVALA, J. Descripción geográfica y geológica de la Serranía
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NUEVOS YACIMIENTOS FOSILÍFEROS DEL
TERCIARIO CONTINENTAL DEL VALLE DEL

JALÓN (ZARAGOZA)

Las investigaciones de aguas subterráneas emprendidas
en distintos puntos del valle del Jalón, entre Calatorao y
Lumplaque (Zaragoza ), me han facilitado el hallazgo de
varios yacimientos fosilíferos que considero de cierta no-
vedad e interés anotarlos para el mejor conocimiento de
las formaciones sedimentarias que rellenan la gran fosa
tectónica del Ebro.

La monotonía morfológica, estratigráfica y ,tectónica
que, en general , domina' en el centro de las cuencas conti-
nentales terciarias de la Península Ibérica , se convierte en
una sensible variedad de episodios a medida que se van
alcanzando sus bordes . En la depresión del Ebro , le zona
limítrofe ton la sierra silúrica y triásica de Algairén acuna
le inestabilidad cortical que ha reinadw durente la era ter-
ciarid y que ya se había reconocido por otros puntos de la
región meridional . La serie sedimentaria, antes +atribuíde
simplerriente - al'mioceno continental se'va distribuyendo
en hofi2óntes refe ribles a distintos períodos de aquella -era.
Les fdterc5lacionea ' de depósitos detríticos entre los- de
origen quirnico o de sedimentación tranquila; : las . discor-
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dancias angulares , las flexiones y plegamientos de los es- tera hasta cerca de La Almunia. Más allá, la sierra silúrica

tratos y, sobre todo , la presencia de fósiles , muestran la y triásica de Algairén forma el limite meri dional de esta

compleja historia desarrollada en los tiempos terciarios. depresión.

Partiendo de Zaragoza hacia Madrid por la carretera ge-
neral , se bordea por breve espacio el valle del Ebro y se
llega a continuación al paisaje de las margas yesíferas del Los Llanos de Alfamén
mioceno . La monotonía del terreno aparece disminuída
por la típica morfología de las plataformas estructurales y
de erosión que los ciclos de la demudación subaérea van " En los mapas de pequeña escala se señala bajo el nom-

dejando exentas en la serie sedimentaria . Alcanzada la bre de «Campo de Cariñenam una zona , llana en su mayor

Sierra de La Muela , constituída por las calizas pontienses parte , que por el norte de esta villa se extiende desde el

(cota máxima 627 m .), y pasada la divisoria de aguas, el valle del Jalón hasta el del Huerva . El centro de la zona lo

formanse anima por la lejana perspectiva , limitada por las orman Los Llanos de Alfamén . Alfamén está situado a

447 m . de altitud . La superficie , sin relieve alguno, que
altas sierras del Moncayo, Tabuenca y Algairén . Entre
estas sierras y la de La Muela se abre una honda depresión ocupa esta llanura pasa de los 75 Km . cuadrados.

en la que a simple vista se reconocen ya diferentes hori- En las proximidades de la Sierra de Algairén esta plani-

zontes estratigráficos : el fondo de la depresión lo forman cie muestra alguna complejidad morfológica , con escalones

tierras rojas ; en las cuestas intermedias se destacan aquí y tallados por la erosión torrencial . Hacia su borde occiden-

allá las capas duras de los yesos nodulosos ; las planicies de tal , cerca del valle del Jalón, La Almunia , a los 366 m. de

la Sierra de La Muela , que queda detrás , muestran en pe- altitud, ocupa el fondo de una amplia hoya abierta en ella.,

queños rodales los bancos de la caliza de los páramos , en La planicie está constituida por un conglomerado de

cuyos estratos inferiores aparecen lentejones y nódulos de elementos detríticos , torrenciales , que muestran la consti-

sílex . tución geológica de su lugar de origen : la inmediata Sierra

La horizontalidad de los tramos superiores se reconoce de Algairén . Son cantos de cuarcita y pizarra ordovicien-

bien en la vertiginosa bajada de la carretera al fondo de la ses y de arenisca rodena triásica , muchos esquinados,

depresión , pero en cambio , las tierras rojas, entre las que sobre todo al pie de la sierra , pero en su mayor parte ro-

se intercalan de vez en cuando bancos de conglomerados dados, mezclados con arenas y tierras; a veces, estos dos

detríticos , muestran inclinaciones pronunciadas delatoras últimos materiales se concentran y forman lentejones gran-

de movimientos tectónicos del substratum. des dentro de la masa general.

Este tramo detrítico de las tierras rojas , que toma un
ma

Como señala García Sáinz (4), en este mate rial que for-

gran desarrollo en la depresión abierta entre la cueste de la planicie se reconoce una ordenación de sus cIemen-

La Muela y la Sierra de Algairén , queda oculto insensible - tos. que demuestra su procedencia de la sierra ; los más

gruesos quedan al pie de ésta , los más finos se encuentranmente por una extensa planicie , por la cual sigue la carre-
319
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en loáibordes. Los.depósitos torrenciales de los barrancos rránea contenida en la masa de estos aluviones . La labor

forman ,típicos abanicos detríticos o «fanglomerados» en más importante, en este sentido, ha sido la hecha por

sus bocas, que invaden poco a poco la llanura, superpo- F. Saldaña en 1946, en La Cerrada, varios kilómetros al

niéndose a los materiales antiguos. oeste de Alfamén, en el centro de la llanura diluvial, quien

Los Llanos de Alfamén son así, en su génesis, idénticos mediante la perforación de varios pozos hasta la profundi-

a las típicas «roñas», que también alcanzan un gran des- dad de 24 metros (fig: 1) y la extracción del agua por me-

arrollo al pie de las masas de cuarcitas silúricas de los dio de una bomba, riega una superficie de 100 hectáreas,

Montes de Toledo y Sierra Morena. - convirtiendo así en una huerta de gran fertilidad un trozo

La formación detrítica de Los Llanos de Alfamén la su- de la estepa aragonesa (lám. 1, fig. 2). La anormal sequía

ponemos de edad pliocena o pleistocena, acaso sincrónica general de la Península no altera hasta ahora el rendi-

de los depósitos periglaciares cuaternarios. En su borde miento de estos pozos (julio, 1949).

occidental, cerca de Calatorao, sus materiales recubren un
conglomerado poligénico compacto que en la carretera de v
Lucena, en el término de Ramiel , reposa a su vez discor-

•o. d; o.oo,
dante

��• e•e"e
e inclinado sobre el jurásico superior. Sincrónico de 'O'!ó� ó:�•a »ole, �, �oti

este conglomerado es el «almendrón», que en Lumpiaque .: i �4 .
yace directamente sobre las calizas pontienses. No es fácil, •b- ''
sin embargo, señalar una edad más exacta de este almen- .�.�.. ; .o�._,
drón, el cual es una facies detrítica que aparece intercala-
da entre terrenos terciarios de diverso nivel. En El Platero,
como luego veremos, el almendrón contiene Potamides;
en Ricla, en la estación de Calatorao, se encuentra una
brecha marmórea que, con el nombre de jaspe, se ha uti-
lizado como piedra de adorno en casas y templos. Este

Fig. 7.-Pozo Saldaña, Calatorao. Altitud, 380 m.
jaspe, según Martín Donayre (7), se halla en los tramos 7. Conglomerado, 24 ni. Varios niveles acuíferos.
inferiores del mioceno

La planicie diluvial de Alfamén aparece cubierta por la El buen éxito obtenido en este caso ha inducido a los

típica costra caliza superficial, propia de los climas semi- propietarios de las fincas cercanas a la perforación de otros

desérticos, que cementa los cantos y la convierte en un pozos que, con escaso resultado unas veces y negativo

terreno compacto y duro. Las labores de roturación permi- otras , han puesto al descubierto el substrato a profundida-

ten sacar lastras de este cemento, que luego se utilizan en des inesperadas por lo someras y, además, de una edad

la construcción de las casas de campo (lám. II, 1, 2). nWy distinta a la considerada como la más probable, cual

Ya de antiguo se ha tratado de obtener el agua subte- era la silúrica, triásica o jurásica.

320 1
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En cambio, de varios de estos pozos se han extraído
POZO SUPERIOR DB CBRBZUBL (fig. 3).-Este pozo se halla

rocas con fósiles de especial interés, por lo que quedan
registrados en la presente nota .

situado a, 2,5 kilómetros al SO. de La Cerrada y a tres ki-

lómetros al NE. de La Almunia , en un cerro cuya cumbre

Pozo RoSEL.-Se halla situado a dos kilómetros al nord -
(Las Matas) tiene 419 metros de altitud. La composición

este del pozo Saldaña (lám. 1, fig . 1). La figura 2 señala la
del substrato del conglomerado diluvial varía algo respecto

a la del pozo Rosel , pero su facies es la misma'. En una
composición del terreno ahondado hasta mayo de 1949 . El caliza algo más basta que la de Rosal se encuentran des-
conglomerado diluvial yace directamente sobre una caliza
margosa alterada, con fuerte humedad de cantera, que

pprramados, sueltos , los Potamides, pero mejor conserva-
-

contiene un lecho fosilífero formado por Cyrena (Mm. IV,
dos
valeos.

que en este último., En cambio , no hemos hallado bi

Por ahora , este pozo está abandonado.

o 9 00.m

óeO ��4'. i

Z
_ 3==

Fig. 2.-Pozo Rosal, Calatorao. Altitud, 390 m.
1. Conglomerado, 10,5 m.-2. Calizas con bivalvos y Potamides,

5 m.-3. Molasa, 7 m. Fig. 3.-Pozó superior, Cerezuel (La Almunia). Altitud, 390 m.

1. Tierras de viñedos.-2. Conglomerado.-3. Marga gris.-

4. Caliza tipo Rosal con Potamides.-5. Molases.
figs. 1 , 2) en la parte superior , y por una revuelta confusión
de Potamides, Cyrena y Unio en la inferior; a esta caliza El pozo inferi or de Cerezuel , situado en la planicie que
sucede , en brusco cambio , una molase, constituida en su rodea al cerro , pasados los seis metros de conglomerado,
mayor parte por granitos de caliza con escasa proporción alcanza una marga azulada que parece ser la misma halla-
de otros silícicos . La avanzada meteorización del material da en el pozo Montenegrón (ver más adelante).
calizo ha destruido la delicada escultura de las conchas,
que aparecen sustituidas por un ocre amarillo deleznable . -EL PLATERO.-Así se llama la zona pantanosa que cruza

De este pozo , hasta ahora , no sale agua.
la carretera general antes de llegar a La Almunia, al dar
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vista a Calatorao, el cual queda no lejos de allí, a la dere - ,..Jotamides en abundancia, pero teducidos a moldes in-
cha. En esta zona pantanosa brota por diversos ojos el rnos. y externos de difícil determinación (lám. IV, 3).
agua manantial , limpia y abundante. El preciado venero Tampoco aquí se encuentran bivalvos. Sin embargo, los
procede de los arroyos y riachuelos que descienden de la arroyos o brazales de agua de El Platero tienen su cauce
sierra y se sumen en el manto de aluviones.• Al llegar labrado en una marga, que debe de ser la equivalente a la
aquí queda detenido por el substrato impermeable, for- fosilífera del pozo Rosel.
mado por las calizas terciarias y las jurásicas, el cual se
hace tan somero que el nivel freático asoma a la superficie - Pozo MONTBNBGRÓN (fig. 4).-Se halla situado en el be-
del terreno y el agua surge por distintos puntos. rranco de La Matanza, que, procedente de la hoya des-

arrollada al pie de la Sierra de La Muela, boja hacia el

Jalón, en Epila. La disposición estratigráfica es semejante

�. > CON C> a la del pozo Rosel, si bien aquí aparece la marga azul ya
`�: J vista antes en el pozo Cerezuel. Se encuentran varios ni-1 FA

velesveles acuíferos de escaso rendimiento. El examen de sus
e,do•e. materiales no señala la presencia de fósiles.

Estos pozos, repartidos por distintos sitios de la plani-

cie detrítica diluvial, muestran que el substrato terciario ha

debido estar sometido a una fuerte denudación con forma-

_-__=s ción de cárcavas o barrancos , los cuales, luego , se han re-
- - i L - -

llenado por las pedrizas silúri cas y triásicas.

Fig. 4.-Pozo Montenegrón, Apila. Altitud, 375. m. CERRO DB ARGILLO.-Situado al borde de la planicie alu-
T. Conglomerado, 5 m.-2. Caliza, 0,25 m.-3. Almendrón, 5 M.

vial de Lucena , en el valle del Jalón, no lejos de Ramiel y4. Caliza, 0,25 m.-5. Marga caliza, 3 m.-6. Marga azul. Varios
niveles acuíferos. de la carretera de Calatorao a Epila , este cerro posee una

interesante serie estratigráfica, como muestra la fig. 5.
La zona de El Platero es de especial interés tectónico. Por debajo del almendrón de edad pliocena, compacto

Se halla en medio de un anticlinal jurásico, en el que el y poligénico, con lastras calizas que cementan los cantos
flanco sur es el cerro del Cementerio y el norte el del y que constituyen la parte ,superior de los cerros de Ra-
Calvario. Sobre la caliza mesojurásica del cerro del Ce- miel (fig . 5, n.° 1), sigue la serie siguiente:
menterio, explotada, de antiguo en varias canteras , des- 2. Marga oscura con fósiles indeterminables.
cansa también, con pronunciada inclinación hacia el inte- 3. Caliza margosa blanca con Limnaea sp., Planorbis
rior del monte, un conglomerado o almendrón poligénico, sp., opérculos bien conservados de Bythinia (graci-
el cual en la parte inferior pasa a molara , que contiene lis?), oogonios de Chara, ostrácodos pequeños.



12 JOAQUÍN GÓMEZ DE LLARENA

4. Marga blanca con Limnaea Larteti, tallos de caráceas. •v - óo
5. Tierras rojas que se ocultan bajo los : b

6. Campos de cultivo.
I�

BARRANCO DEL SOTILLO . LuMPIAQuS.-El valle del Jalón,
entre Salillas y Rueda , pone al descubierto uno de los fe- g > Q
nómenos cársticos más importantes de la Península Ibérica.
De Los Ojos de Pontil y otros que reciben diversos nom-
bres , brotan aguas surgentes que pór su ímpetu denuncian
un origen lejano y profundo . v°� •�` b

bx�
c c

• e e o O s o e aDo >
m COo e o 0 0 o O• o ,`

o e p e 0 0 0 0 0 ! �
� y00 0 0 0 0• o s ^t b

p I r`
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`O O
L á

U
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Fig. 5.-Cerro de.Argillo, Lucena . Altitud, 360 m. te
7. Almendrón.-2. Margas oscuras.-3. Calizas con moluscos.- ..
4. Margas con moluscos y plantes.5. Tierras rojas.-6. Planicie O ó o

aluvial. I ? e

b 0 ,b

Es notable el contraste entre las secas vertientes del
o i¿

desolado país que rodea el valle y la frondosa vega del
Jalón, a cuyo cauce apo rtan un gran caudal estas aguas
profundas , cuyo estudio , de tanto interés, se halla aún por ( °,;' ° ~v

hacer. o p . o...�
nr 'v. ó.• ro O

En la vertiente izquierda del valle desemboca el ba- M ó ° ° ` W y

rranco del Sotillo, en cuya salida se asienta el pueblo de v° ° ti
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Lumpiaque. El barranco del Sotillo se abre en medio de rodena ,_gravas y arenas ; que se extiendolppr el fondo del

un suave anticlinal de materiales terciarios, en los cuales barranco del Sotillo, forma una planicke,_aluVial. cultivada e"

se reconoce el corte de la fig . 6, tomado a la altura del irrigada en la parte . inferior. El agua procede del manto de

impregnación de los aluviones , que. brotan; luego en una
«Cerro Plano».

Es interesante anotar que la cuenca dcl barranco del galería artificial labrada en la ladera derecha y se recogen

Sotillo penetra en su cabecera en los terrenos mesozoicos en La Balsa . En algunos puntos, el cauce del barranco

y paleozoicos que sirven de caja a la depresión del Ebro. pone el descubierto el substrato, constituído por los mate-

Es curioso ver que ya muy distanciado de la periferia me- - riales terciarios que, como sucede en el «Cedo de la Zorra»,

sozoica, en la parte baja del barranco, existe un asomo de aparece con una inclinación pronunciada (lám. 111), no

calizas , El Ruejo, que por su aspecto parecen ser cretá- perceptible en las capas superiores de la formación.

cicas.

El fondo del barranco está invadido por aluviones de
todos tamaños, que aparecen revueltos mostrando el típico interpretación de los datos obtenidos
régimen torrencial, al que deben su origen. La caja del
valle la forma una serie sedimentaria en la que hemos en-

La presencia de Potamides, Cyrena y Unio en el sub-
contrado niveles de moluscos terrestres y lacustres fósiles,
en parte con su concha bien conservada. suelo de la planicie diluvial de Los Llanos de Alfamén es

En la ladera que se alza frente al cementerio de Lum- un hecho de interés especial en la estratigrafía del terciario

piaque se halla un buro o marga blanca deleznable, en la español . Revisando los trabajos dedicados a este tema que

que he podido determinar Helixsp., Hydrobia sp., Vertigo tengo a mi disposición , veo que la presencia en nuestro

diversidens. país de estos géneros , y sobre todo su asociación , es rela-

En las capas superiores de esta serie, los lentejones de tivamente rara . Larrazet cita en el «Estrecho de Burgos»

sílex llegan a formar grandes masas , que quedan exentas Hydrobia Dubuissoni Bonll y Potamides Munieri, que atri-

y forman la cumbre de los cerros como, por ejemplo, el de buye al aquitaniense.
En la cuenca de Villanueva y Geltrú, según Almera y

La Cobertera. Los lentejones pequeños de sílex poseen
Bofill (1), se encuentran Potamides cetalaunica Alm. et

una curiosa disposición de sus capas en lemniscatas. En
Bof. y P. gerirudensis Alm. et Bof., asociados a fauna

los sílex en masa y en las calizas duras que los envuelven
se encuentran pequeños Planorbis e Hydrobies. terrestre y lacustre de gastrópodos en un nivel atribuído

En algunos puntos de la ladera del monte de Chilos, que con duda al sarmatiense o al pontiense.

mira al barranco del Sotillo, se encuentran en la marga Royo (10), resumiendo en un cuadro los trabajos de au-

blanca restos indeterminables de vertebrados, que parecen tores anteriores sobre el terciario continental ibérico, seña-

ser de mamíferos . laun horizonte de Cyrena en el eoceno catalán y otro de

El depósito de cantos de cuarcita silúrica y arenisca Potamides tricinctum, que este autor halla en Castrillo del

329
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Val (Burgos), Arnedillo (Logroño), Moneva (Zaragoza) y
Villanueva y Geltrú (Barcelona), y que coloca en el serme-

el pontiense. Vertgo diversidens, de Lumpiaque, queda

tiense. En otro trabajo (11), Royo rectifica la opinión de
limitada por Royo al pontiense.

El pequeño rodal de caliza pontiense que García Sáinz
Larrazet y coloca el nivel de Potamides e Hydrobia en el (6) y C. Sáenz (12) limitan a la Sierra de La Muela, debe
sarmatiense. Bataller (2) señala la asociación de Potamides

hacerse llegar, según esto, hasta más allá de Lumpiaque.
y Cyrena en el oligocénico inferior de Santa Coloma de
Queralt (Tarragona;; a estos géneros acompañan otros.

Las calizas que desde comienzos del siglo actual explota

«La Azucarera de Epila» en el valle del Sotillo, forman
Este autor atribuye los potamides a P. rhodanicus Saporta - parte de este nivel, que allí alcanza una gran potencia.
y las cyrenas a C. semistriata Desh. y C. zona/eta Sap.,
esta última con duda, dado su mal estado de conservación.

La inclinación de los estratos del tramo inferior del ba-

Además aparecen gastrópodos /Hydrobia Dubuissoni), ta-
tranco del Sotillo, que referimos provisionalmente al pon-

Ilos y oogonios de Chata. ticatiense, nos confirma la existencia.de los movimientos cor-

Debo agradecer al eminente catedrático de Paleontolo-
les de la fase rodánica ya señalados por Royo (10).

gía de la Universidad de Barcelona, Dr. J. R. Bataller, la
Estos movimientos se acusan, asimismo, en la inclina-

ción del almendrón que, como ya señalamos antes (pági-
determinación específica de algunos ejemplares de Cyrena

na 6), aparece con un pronunciado buzamiento en la ca-
hallados por mí en el pozo Rosel, según carta que recibo
de aquel autor durante la redacción de esta nota (3). En

tratara de Ramiel. G. Richter y R. Teichmüller (8) señalan
su-

opinión de Bataller, las Cyrena de tamaño medio y pe-
también la inclinación del conglomerado del terciario su-

queño podrían referirse a C. Suessi C. v. Meyer. Otro
perior, cortado por la carretera entre La Almunia y El

ejemplar correspondería a Cyrena cf. Feujasi Deshayes,
Frasno, y el cambio lento de la posición vertical que tienen

las calizas y los conglomerados que rodean el asomo pa-
especie que se atribuye al miocénico inferior. La mala leozoico del Puig Moreno, en Alcañiz, a la horizontal que
conservación del material impide a Bataller caracterizar

posee la serie terciaria en el centro de la cuenca del Ebro.
con seguridad los ejemplares referibles a Unio.

En tanto se ofrece la ocasión de hallar ejemplares de
más clara determinación, nos decidimos por referir, provi-
sionalmente, los terrenos del pozo Rosel a los niveles oli- Resumen
gocenos, ya conocidos de otros puntos cercanos, como
La Almunia (4).

Los yacimientos de fauna potámica de Argillo y Lum-
Al' norte de la sierra silúrica y triásica de Algairén,

son del mioceno superior. Comparando los datos
entre los valles del Jalón y del Huerva, se extiende la taña

piaque
diluvialcon los recogidos en la clásica obra de Royo (9),

uviel de Los Llanos de Alfamén, que oculta un substrá-

to formado por calizas con Potamides y Cyrena. La edad
vemos que Limnaea Larteti, determinada en el yacimiento probable de este substrato es la oligocena.
de Argillo, se encuentra desde el helveciense medio hasta Sobre las capas del terciario salobre descansa la serie
330
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I. SERPENTINIZACÁO

As rochas peridotíticas da regiáo de Braganca-Vinhais
(NE. de Portugal) apresentam es mais variadas gradacáes
de serpentinizadáo. 2 possível seguir, em certos locais,
passagens laterais dos peridotitos frescos a peridotitos
parcialmente serpentinizados e destes a serpentinas com-
pletas (*). $ possível , tmbém , pelo estudo de l&minas
delgadas de diferentes aspectos de serpentinizadáo, admi-
tir a sequéncia de pucessivos estádios de •lteracáo.

A serpentinizadóo da olivina inicia- se nos fractures dos
cristeis e va¡ alargando a sua accáo pouco e pouco, surgin-
do, assim, os aspectos venulares de alteracáo de olivino.
Estos vénulas sao formadas por fibras de crisótilo dispos-
tas, no geral, transversalmente á orientacáo das vénulas.
Quando de formacáo do crisótilo houve exsudacáo de
magnetite que se apresenta finamente granular no regido
central das vénulas.

Vénules há de crisótilo que, no regido central, apresen-

tam serpofite, isotrópica, incolor ou levemente amarelada,

Também há vénulas de serpentina que se mostrara

(•) J. M. Cotelo Neiva.-<Rochas e minérios de regido de Bregan-
ca-Vinhais»j Relatório n.° 14 do Servico de Fomento Mineiro, 1948.
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compactas , com cores de polarizacáo muito vivas, e que Nos peridotitos cm que ocorre edenite (variedade de

nas margens mostram estrutura fibrosa . hornebleeda verde), verifica-se que e alteracáo que esta

A serpentinizanáo da olivina inicia - se nas fracturas prin- apresenta é de natureza clorítica. A clorite forma-se co
cipais e, depois , passa ás fracturas secundárias formando longo-dos planos de clivagem e nos bordos dos cristais. É

uma rede de malhas poligonais que, com o avancar da ser - possível encontrar vários estádios de gradacáo de cristais

pentinizacáo , tomam configuracáo elíptica ou circular . As inalterados de edenite a cristais quase totalmente alterados

malhas de olivina váo pouco a pouco serpentinizando - se, para clorite.
alterando-se para fibras de crisótilo , que se niostam entre- + Nalgumas serpentinas encontram-se cri stais de talco e

cruzadas e parecem derivar - por irradiacáo das fibras de de tremolite-actinolite, mas estes minerais año ulteriores a

crisótilo das vénulas acima referi das. serpentinizanáo , o mesmo se podendo dizer cm relacáo á

Por vezes os alvéolos de olivino alteram -se para serpo - magnesite que por vezes ocorre.

fite, incolor , isotrópica, transparente , sem qualquer tipo de As modificacóes e alteracóes que a cromite sofreu,

estrutura resolúvel . quando da serpentinizando , foram: fracturacáo , cataclas-

Outras vezes dá-se a alterad8o das malhas de olivino tismo e separecáo, cm graos , dos cristais de cromite.

para antigorite , de estrutura fibro-lamelar . Nalgumas lamí- Segundo . al.guns e serpentinizando náo é mais do que

nos delgadas é possível observar conjuntamente antigorite , um aspecto de autometemorfismo , cm que es solugóes

serpofite e crisótilo envolvendo restos de cristais de olivino . activas tiveram origem no próprio magma -ultra-básico (*).

Quando da serpentinizando da olivina há exsudac$o de Autores há que atribuem a serpentinizer8o a meteso-

magnetite , mineral que no geral toma forma granular , mas, matismo provocado por soluráes que filiem asua -origem

por vezes, acicular ou de pequenos bastonetes , profusos nas intrus6es graníticas próximas e ulteriores &s intrusdes
nalgumas malhas ou alvéolos de serpentina , predominan - ultra-básicas (*#):
temente nos de natureza serpofítica . Outros , para explicarem a ocorréncia de extensas for-
Em rochas peridotíticas com piroxena ortorrómbice é macóes serpentinosas , e náo essociadas a gebros, isiio. le-

possível encontrar diversos estádios de alteraFlio deste mi valos a admitir um magma serpentínico- gel serpentínico

neral para bastite . Essa alteradoo é centrípeta . As fibras de com cristais e fragmentos de olivina - formado por hidra-

bastite iniciam a sua formacáo nos bordos dos cristais de tacáo de peridotitos de tipo acumulativo e cuja ascensáo

enstatite ou de bronzite , e, pouco a pouco , váo •substituin - se pode admitir por disturbáncias quando de movimientos

do a piroxena . Esta alteradáo é acompanhada de exsúdacáo orogénicos (***).

de magnetite , mais abundante quando se trata de bronzite.
O H. H. Hess : « The Problem of Serpentinization and the Origin-

No caso deste mineral é curioso que, por vezes , a exsuda- of Certain Chrysotile Asbestos, Talc and Soapstone Deposits - Eco-
cáo da magnetite é realizada de forma a que esta fica orien- nomic Geology , vol. XXVIII, 1933 , págs. 634-657.

<**) Keep: •The Geology of the Shabani Minera], Belt'.- Geol.
toda no metasoma bastítico e deixa beta visível a posi opáo Serv . S. Rhod. Bull., 12.
do primitivo cristal de bronzite . ("') S. James $hand: tEruptive Rocks' . New York, 1943.
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Ainda há os que créem que a serpentinizacáo é pura - cos, pois há planos axiais dessas dobras que se o rientam

mente supergénica (*) e outros que a admitem de origem na dir�eccáo NW.-SE.
mixta , supergénico-hipogénica (**). A serpentinizacáo supergénica dá-se «per descensum»,

Na regido de Bragantra-Vinhais (NE. de Portugal ) podem estando os minerais dos peridotitos em contacto com uma

ser considerados dois aspectos de serpentinizacáo: super fase aquosa. Esta forma urna película finíssima entre cri s-

génico e hipogénico . tais dos minerais dos peridotitos , migrando até profun-

Reconheci , em diversos locais, que a serpentinizacáo . didade.

val diminuindo� lentamente coma profundidade (exemplo : , As reaccóes sugeridas para a serpentinizacáo, de uma

Carrazedo ). Além disso há típicos aspectos de processos maneira genérica para todos os tipos , hipogénico e super-

de serpentinizacáo supergénica ; e táo conhecidos eles sáo génico , e a que Hess (*) faz referéncia, año:

pelos mineiros da regido, com por exemplo em Cerrazedo,
que extraído o minério cromítico expóem-no ao ar durante 2 SiO4 Mg, + CO, 2 OH2 -� Si, O, H� Mg, + CO, Mg

Forsterite Serpentina Magnesite
alg~ meses para que a olivino se serpentinize , pois , au-

3 SiO,i Mg, + SA + 4 OH2 -� 2 Si, Os H4.Mg,
mentando de volume por serpentinizaráo (aumento que Forste rite Serpentina
varia del 5 a 72 %), permite fácil desegregacáo do minério SiO, Mg, + SiO„Mg + 2 OH2 --+ Si, Os H, Mgs
e preparac $o e concentra~ mala eficiente da cromite . Forsterite Enstatite Serpentina

O aumento de volume , por serpentinizacáo supergéni - 3 Si, O, Fe Mgs + 6 OH2 -F- O -•� 3 Si, Os H4 Mgs + O, Fe
ca, poderá mesuro explicar es dobras de largo ralo de Olivina magnesiana Serpentina Magnetita

curvatura que se notam no zona superficial de diversas
No caso da regido de BraganGa -Vinhais-Morais (NE. deformaFóes serpentinizadas e que nao encontrei em profun-

didade . No entanto , náo quer dizer náo possam ter origem Portugal ), a primeira vista e especialmente pela presente
de magnesite , a primeira equacáo satisfaz para Cebeco.dasnutra pracasseo, tectónico , visto a serpentina ser um mate-
Beatasplástico ' por exceléncia ; é possível que elgumas das eatas e Morais, mes náo satisfaria para multas outras

dobre3 se originassem quando dos movimentos hercíni- ocorréncias de serpentina . E além disco, como o reco-

nheci, a magnesite é ulterior a serpentina pois atravessa-a

em velos e creio que é provocada por alteracáo. hidroter-

mal produzida por um diferenciado de magma granítico
(') A. Lacroix : «Les Peridotites de la Nouvelle- Calédonie , leurs bastante ulterior.

Serpentines et leurs Gites de Nickel et de Cobalt , les Gabbros qui les
accompagnent ,.-Mem. de l 'Acedémie des Sciences de I'Institut de Hess generaliza a segunda reac�áo a todos os casos de

Franco , tomo 66, T943 . serpentinizacáo e coloca de remissa , visto serem excepcóes,
(") W. N. Benson: (cThe Origin of Serpentine , a Historial and

Comparativa Study ., in American Journal of Sience, 4.' série,
vol. XLVI, 19% págs. 693 a 731) faz referéncia a diversas hipoteses •
explicativos de serpentinizacáo , conhecidas até 1918 , e opta pele hi-
pótese da serpentinizacáo hipogénica . (') H. H. Hess : Ob. cit.
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as duas últimas reeccóes . A verdade é que , para aspectos o resíduo magmático originário da serpentinizacáo estava
de serpentinizacáo supergénica que se notam no regiáo de
Braganga-Vinhais, a última reac�áo deve aproximar-se da

nos poros e canalículos capilares e subcapilares da rocha

realidade , pois todos os aspectos de serpentiniza�áo su-
ultra - básica e representarla o último estádio do ciclo de

pergénica que observe¡ foram sempre acompanhados de
actividade ígnea ultra-básica. Quando da serpentinizagáo,

da�áo de magnetita . Esta ocorre era forma�óes pon-
por reac�áo desse líquido de diferencia�áo com a olivina,

exsu
exsu ou era bastonetes .

formar-se-íam minerais serpentinosos cm vez de piroxenas

Além disso , como a rela�eo Fe, O, ¡FeO.é maior nas
e haveria ligeiro decréscimo de voluune. Isto permitirla a

abertura de fendas estreitas nas rochas ultra-básicas, ainda
serpentinas do que nos rochas ultra- básicas corresponden- imperfeitamente consolidadas, e que seriam preenchidas
tes inalteradas, é possível admitir a presenta de O quando por restos da referida solucáo.magmática que originaria
da serpentinizecáo.

Estou convencido que esta reec ao teve
vénulas de crisótilo observáveis cm diversos locais. A imo-

�' grande papel bilidade da referida solugáo magmática é. defendida por
no serpentinizacáo das rochas ultrabásicas bragancanes e Hess , que cré que case solucáo tecla uma relativa quanti-
operar-se-ía sobe influéncia de condicóes supergénicas e dade de água resultante das rochas através des queis o
'nño se tratarla de caso algum de autometamorfismo. magma ultra - básico fez intrusáo . Para isso baseia- se no in-

Mas a meioria das serpentinas da regido de Bregen�n-
existéncia de metamorfismo de Contacto cm torno dos in-

trusivos ultrabásicos. Ore isso é que n&o corresponde a
-Vinhais deve ter uma origem diferente . pois sáo minerais uma realidade, visto serem vulgares os aspectos de meta-
de muito provável serpentinizapáo hipogénica (crisótilo P , morfismo de contacto provocados pelas intrus8es ultra-bá-
entigorite S e bastite) os que dominam nessas rochas, co- sitas no regido de Braganpa-Vinhais (NE. de Portugal),' as-
mo pude reconhecer por diversos processos.
A existéncia de serpentinas a da

pactos que tém como mineral tipomorfó a granada . Anfibo-
A profundidade, litos ou xistos cm contacto com coches ultra-básicas apre-

como cm trabalhos mineiros do Abessedo, e a passagem sentara granadas no auréola de metamorfismo de contacto.
gradual e lateral destas rochns a peridotitos perfeitamente Na serpentinizac&o hipogénica , tal como no supergéni-
conservados , levam a supor a serpentinizacáo hipogénica ca, minerais anidros transformara - se era minerais hidrata-
por autómetamorfismo e a negar a existéncia de um magma dos, minerais cm que no sua fórmula intervem o radical
serpentínico.

OH. Por consequéncia poder-se-á supor que as reaco;óes
Hess náo cré, pelos seus estudos de campo , cm grande de serpentinizacáo se efectuaram pérante uma fase fluida,

mudanca de volume quando de serpentinizacáo e admite tipo de película inter- granular , sendo provável que a mo-
esta como de natureza autornetamórfica (*). E sendo assim , bilidade desta fase fosse favorecida por deformacóes tec-

tónicas orogénicas.
Quando urn mineral rico cm hidroxilo é convertido

(•) H. H. Hess : Ob. cit. nuca mineral anidro ou vice - versa , Bugge considera impro-
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vável que o ido OH- se difunda através da estrutura cris- a larga distáncia através de estruturas cristalinas ainda es-

talina, mas admite a sua migracáo ou de OH2 como pelí• teja no domínio das hipóteses de generalizacdo. No en-

cula inter-granular (*). Além disso echa desnecessário tanto, essa migracdo explicaría a tendéncia para a horno-

supor a difusáo de OH- visto a hidratacáo poder ser- tam- gene ' dade da serpentinizacdo no seu conjunto; e, além

bém explicada por difusáo de ióes H.. Tem-se verificado disso , explicaria também a imutabilidade de volume do

experimentalmente que ióes H+ tém grande poder de di- material que foi serpentinizado a grande profundidade,

fusilo' em diversos silicatos (**). deixando assim de nos preocupar o problema do espato.

Creio que por processos de difusáo no estado sólido se
pode explicar a serpentinizac&o. Ióes H+ migrariam aíra-
vés das estruturas cristalinas dos silicatos magnesianos,
e essa migras&o estaria em conexáo com es actividades fi-
nais magmáticas de arest- magma» de diferenciacdo do
magma peri dotítico . É provável que se haja produzido a
reguinte reacc&o:

5SiO4Mg,+ 8H+-2Si,OsH4Mg,+ SiO,+4Mg'+

Esta reaccáo hipotética efectuar-se-ía de tal forma que,
enquanto H+, vindo do meio externo, era introduzido por
difus&o, Mg'+ seria carriado e poderia originar, nalguns
casos , substituicóes nas regióes contíguas , transformando
o diopside em enstatite

Si, 0R Mg Ca + Mg'+ = Si, 06 Mg, + Ca'+

em alguns lherzolitos.
Surge a dúvida de possibilidade de migracáo de ióes

H+ através de estruturas cristalinas em tilo larga e exten-
sa área. Creio isso posaível, embora a migracdo da matéria

(•) Jens A. W. Bugge : cThe Geological Importante of Diffusion
in the Solid State• . Oslo, 1946.

(**) Jens A. W. Bugge: Ob. cit.
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H. ASBESTIZACÁO

Em diversos locais da regido de Braganca-Vinheis (NE.
de Portugal), os peri dotitos, depois de serpéntinizados, alte
raram-se, em zonas de forte pressáo (zonas de falha ou de
fractura e esmagamento ), para anfíbolas fibrosas, tremolite
e actinolite, predominando largamente a primeira . Estas an-
fíbolas ocorrem sob forma de «slip fiber», mas sao multo
comuns os feixes ou amontoados fibrosos em que as fibras
curtas e irregulares se dispóem com as mais variadas
orientacóes («mass=fiber») .

Também ocorrem nglguns locais do NE.* de Portugal
estreitas vénulas de crisótilo cujo valor económico é nulo
por serem muito restritas . A sua génese nao é idéntica á
das anfíbolas fibrosas e está correlacionada com a serpen-
tinizacáo , a que me referi no capítulo anterior.

Neste capítulo II sómente me refiro á asbestizacao an-
fibólica.

É em Soeira que a esbestizacáo é mais nítida e mais
abundante.

Em Soeira afloram peridotitos e serpentinas de tipo
antigorítico . É a antigorite o mineral predominante na ser-
pentina , mas também se encontram serpofite, gránulos de
magngtite e alguns pequenos cristais idiomorfos de corun-
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do. Numa das láminas delgadas, que observe¡, havia tam- Comparando o quimismo dos peridotitos, das serpenti-

bém raros e pequenos gránulos de epídoto. nas e das 'formacóes tremolítico-actinolíticas do Nordeste

Foi a antigorite que por alteracáo hipogénica deu ori- de Portugal (*), conclui-se que, quando da asbestizacáo,

gam a cristais de tremolite . Nas serpentinas observam se houve aumento de SiO2, P,O5 e MnO e decréscimo de

pequenos cristais alotriomorfos de picotite . Fe2O8 e MgO.

Observe¡ láminas delgadas em que , por entre os cris-
tais de tremolite , se observa alguma serpofite . Porcóes há Tanto em Soeira (Vinhais) como em Morais (Macedo de

também que já quase náo apresentam serpofite . Isso leva - Cávaleiros) é a tremolite que predomina como asbesto.

-me a crer que também a serpofite se póde alterar para tra- Em Morais ocorre também alguma actinolite . A formado

molite . Também se observa metasómatose de talco para da actinolite é explicável por as rochas originárias (serpen-

tremolite . Primeiro modificar se - á a antigorite para tremo - tinas ) serem deficientes em alumina; e a actinolite, por

lite e depois a serpofite dará também origem a este mineral . diminuicáo de temperatura, alterou se para tremolite.

Dominam em Soeira as «slip fibers» mas sao frequen-
tes as «mass-fibersu.

(*1 J. M. Cotelo Neiva : . Rochas e minérios da regiáo de Breganca-
Uns admitem que as fibras de asbesto crescem da rocha Vinhais -.-Relatório n.' 14 do ServiGo de Fomento Mineiro, 1948.

para o centro da fenda e outros do centro da fenda para a

rocha.
De uma maneira geral os que estudam a asbestizacáo

filiam as solucües que a produziram , por alterecüo da

serpentina , nos diferenciados hidrotermais dos intrusivos

graníticos . A composicáo química das solucóes que origi-

naram asbestizacáó da serpentina ` náo é a mesma das solu-

cóes que originaram esteatizacáo . Pode inferir-se mesmo

sucessivos ingressos de soluc6es hidrotermais e, por vezes,

recorréncias.
Assim , encontrei casos na regiáo de Braganca-Vinhais

em que é possível seguir as transformaFóes seguintes:'

a) Serpentina -+ Tremolite.
b) Serpentina -+ Talco --* Tremolite.

No caso das transformacóes b ainda é provável, por

último , haver recorréncia talcosa ulterior á formacáo oa

tremolite.
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M. ESTEATIZACÁO

Hess define esteatizaFüo como alteraFáo hidrotermal de
rochas ultra -básicas (peridotitos) que dá origem a uma rocha
talcosa , podendo tal definigao ser empregue para talco-xis-
tos, esteatitos e pequenes concentracóes de talco (*)..

Gillson e Hess admitem a esteetizac&o como aspecto

de natureza hidrotermal. Seriam solugáes quentes, dilui-

das, aquosas , carbonatadas , alcalinas , que em contacto

com rochas ultra-básicas permitiram a mobilizacüo e trans-

porte em especial de Fe e, também de Mg e de outros ele-
mentos . Por ascensáo dessas solucáes estes materia¡*
seriam precipitados e dar-se-ía cloritizac8o , e, com o abai-
xamento de temperatura , a carbonatac8o. Nessa regido,
onda houve ascenso de solug8es, a zona inferior e es
margens empobreceram em Fe e valo rizaram-se ou enri-
queceram em SiO3, o que permitiu , nessas zonas , alterac8o
de serpentina para talco.

Hess admite que a solucáo hidrotermal responsável
pela esteatizacáo se filia quase sempre , sen8o sempre, na

(•) H. H. Hess: «The Problem of Serpentinization and the Origin
of Certain Chrysotile , Talc and Soapstone Deposits» .- Economic
Geology, vol. XXVIII, 1933, págs. 634 a 657.
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diferenciacáo de uma intrusáo -magmática granítica (*). mais houve ligeira cloritizacáo de anfíbola e, a certa altura,

Mas faz notar tmbém que quaisquer solucóes aguosas di- formou-se talco e carbonato de cálcio.
luídas quentes podem dar origem aos meamos tipos de al- Nalguns pontos, e pelo estudo de diversas láminas del-

teracóes hipogénicas. gadas, observe¡, em Soeira, a existéncia de passagem la-

Hess cré, guando da esteatizacáo e carbonatacáo, que teral de serpentina a formaráo talcosa. Encontrei pseudo-

há perda de H,O e CO 2 e substituicáo de alguma SiO 2 e morfoses parciais de antigorite para talco. Também encon-
cm menor quandidade de A1,0,. trei, aqui, aspectos de metasomatismo de tremolite para

Está comprovado que a esteatizacáo da serpentina re- talco.
quere adicáo de 2 SiO8H2 e remoráo de 2 H2O ou de Posso afirmar que cm formacóes talcosas da regiáo de
água de cristalizacáo. Esta modificacáo corresponde a um Bragantta-Vinhais é possível seguir, pelo estudo que reali-
aumento de volume de 15 %, e nao se dando este aumen- zei de numerosas láminas delgadas, trés aspectos de es-
to há material que foi substituido e carreado. teatizaráo:

Houve, nesta alteras o, enriquecimento cm SiO, e dimi-
nuicáo de F,O8, FeO e MgO na rocha pre-existente, e es e) Serpentina -i Actinolite ou Horneblenda verde -s
rochas-encaixantes enriqueceram no gerel nestes óxidos. Clorite.

Houve, por consequéncia, quando de esteatizac o, mo- --s Tremotite --i Talco.
bilizacao e transporte de diversos elementos realizados Carbonato de cálcio.
por soluG o alcalina (**). Clorite.

A esteatizaráo cm formacóes de regiáo de Breganca-Vi- b) Serpentina -;• Tremolite -+ Talco.
nhais, como cm Penoico, na aba de Monte Ladeiro, próximo Carbonato de cálcio.
de Ponte de Castrelos, cm Moinho dos Padres e cm S. Pe- c) Serpentina -+ Talco.
dro de Sarracenos, é ulterior h serpentinizaceo e n&o está
com ola genéticamente relacionado. No caso destas forma- O penúltimo e o último aspectos creio terem sido- os
cóes, depois da serpentinizacáo das rochas ultra-básicas, mais frequentes. Estas modificacóes realizaram-se num
ulteriormente seguida de certa asbestizaGáo, com o decrés- meio onde a concentracáo cm A1,0, era muito baixa.
cimo de temperatura e nova vinda de solucóes hidroter-

(•) H. H. Hess: Obr. cit.
(") Admito que uma soluFáo hidrotermal é ácida quando contérn

um ou mais ácidos fortes (ác. clorídrico, fluorfdrico ou sulfúrico); e é
alcalina quando náo contém qualquer daqueles ácidos, embora possa •
contar um ou mala ácidos fracos (ác. carbónico, sulfidrico ou bórico).
Cfr.: O. C. Schmedeman: Notes on the Chemistry of Ore Solutions'.-
Economic Geology, vol. XXIII, 1938, págs. 785 a 817. 1
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CONCLUSSES

i.° A serpentinizacáo pode ser supergénica e hipogé-
nica . As serpentinas que ocorrem na regido de Braganca-Vi-
nhais (NE. de Portugal) sao dos dois tipos, mas devem do-
minar as hipogénicas . Há gradacóes de serpentinizacáo
dos peridotitos frescos iis serpentinas completas.

A reaccáo
3 Si,O8FeMg, + 6 OH, 1- 0 -+ 3 Si,O,H4Mg, + O4Fe,,
creio que é a que melhor explica a serpentinizacáo su-
pergénica na regido Braganca-Vinhais.

É possível explicar a serpentinizacáo hipogénica por
reacg5es no estado sólido, por difusáo de ióes H+ através
das estruturas cri stalinas dos silicatos ferro-magnesianos,
migracáo efectuada en conexeo com as actividades finais
de diferenciadoo do magma peri dotí:tico. Deste modo ex-
plicar-se-ía a tendéncia,para a homogeneidade das serpen-
tinas e a imutabilidade de volume do material que foi ser-
pentinizado. Passar-se-ía talvez a reaccáo
5 SiO4Mg, + 8 H+ - 2 Si,O9H4Mg, + SiO, + 4 Mg'+.

2.° A esbestizacáo anfibólica é une alteraGáo hidro-
termal ulterior á serpentinizacáo . As solucóes que a pro-
vocaram, e que penetraran as rochas serpentínicas, filiar-
se-íarp em diferenciados hidrotermais graníticos e riño
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foram as mesmas que permitiram a esteatizaceo no NE. de
Portugal.
A asbestizatráo efectuou-se de duas maneiras:

Serpentina Tremolite;
Serpentina -+ Talco -> Tremolite.

Neste último caso houve, por vezes, ulterior recorrén-
cia talcosa.

Quando da asbestizacáo houve adit o de SiO2, P,O6
e MnO e decréscimo de Fe2O8 e MgO.

A asbestizacáo anfibólica ocorreu em zonas serpentíni- APORTACIÓN A UNA REVISIÓN DEL
cas onde houve esmagamento . VOLCANISMO GERUNDENSE

3.° A esteatizacüo deve ter sido provocada por solu-
ceo hidrotermal alcalina de diferenciacáo de magma graní-
tico, solucáo que penetrou os poros das serpentinas. Quan- POR

do da esteatizacáo da serpentina houve adicáo de 2 SiO3H2,

remocáo de 2 H2O e diminuicáo de Fe2O,,, FeO e MgO. VALENTIN MASACHS ALAVEDRA

Encontrei no NE: de Portugal trés tipos de transfortnacóes
tendo talco como produto final:

a) Serpentina -+ Actinolite ou Horneblenda verde
Clorite.

-� Tremolite -* Talco.
Carbonato de cálcio.

Clorite.
h) Serpentina Tremolite --� Talco.

Carbonato de cálcio.
c) Serpentina -* Talco.

As sequéncias indicadas por b e c foram as mais fre-

quentes que os estudos microscópicos me revelaram, e

devem corresponder a modificaFóes num meio em que a

concentracáo em AI,OH seria muito baixa.
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La gran empresa, orgullo y servidumbre del Instituto
Geológico y Minero de España , el Mapa Geológico Na-
cional a escala 1 : 50.000, ha llegado ya a abordar algunas
de las Hojas entre las que se distribuyen las manifestacio-
nes volcánicas de la provincia de Gerona.

La circunstancia de que hayamos intervenido en la con-
fección de la Hoja de Bañolas , que comprende la mayor
parte de los aparatos de emisión y. aun de las coladas, cui-
dando entre otros aspectos, geológicos , precisamente de
las manifestaciones volcánicas , ha hecho que tuviéramos
precisión de iniciar una revisión de lo publicado sobre ello
con objeto de que nos pusiera de manifiesto la eventual
divergencia de opiniones o de apreciación, y los problemas
que la misma pueda: suscitar.

Esta revisión, que afecta por ahora solamente a la Hoja
de Bañolas, ha sido llevada e cabo posteriormente a nues-
tros primeros trabajos de campo, si bien hemos podido en
los últimamente efectuados, contrastar sobre el terreno al-
gunas apreciaciones litigiosas, aunque no nos he sido po-
sible visitar nuevamente todos los puntos que hubiéramos
deseado con objeto de aclarar cuestiones de morfología
qup requieren mucho tiempo , obtener adecuada represen-
tación gráfica , etcétera.

Con este inicio de revisión , vuelve a aparecer de nuevo
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4 VALENIÍN MA S ACHS ALAVEDRA
APORTACIÓN A UNA REVISIÓN DEL VOLCANISMO OERUNDENSD 8

en las páginas de las publicaciones de nuestro Instituto les y viajeros extranjeros , y más principalmente por parte
Geológico , el tema del volcanismo gerundense . de los miembros del Instituto del pasado siglo y otros insig-

Esta cuestión , tan interesante, apareció en ellas ya con nes geólogos, pasó a ser un punto de estudio inexcusable
el primer tomo del que fué Boletín de la Comisión del para cuantos geólogos extranjeros' han visitado nuestro
Mapa Geológico de España , allá en el año 1874, con la país. Así, por dicha zona pasaba uno de los itinerarios prin-
«Breve reseña geológica de la provincia de Gerona», de cipales de las excursiones que realizó la Sociedad Geoló-
Bauzá , sin que, sin embargo , su estudio no pasara de ser - gica de Francia , en 1898 , y otro, muy concurrido por
una pieza más dentro del gran cuadro de la tan interesante cierto , cuando el magno cónclave del XIV Congreso Geo-
geología • de esta parte del Prepirineo . lógico Internacional, que mereció el honor de una excur-

Doce años más tarde , la prestigiosa pluma de L. Ma- sión rememorativa.
riano Vidal atacó el tema en el tomo XIII de la citada pu- En el intervalo entre ambas expediciones fué cuando
blicación , dentro del marco también de una «Descripción el conocimiento de la región volcánica de Gerona hizo los
geológica de la provincia de Gerona». máximos progresos, de los que son jalones los nombres

El propio Vidal , con Stuart Menteath, en 1900 , o sea de Gelabert, Calderón , Cazurro, Fernández Navarro, Che-
catorce años después , dedica unas «Observaciones acerca valier , San Miguel de la Cámara y Marcet.
de la región volcánica de Olot» en su relato dé las excur- Por fin ,' como si en el año 1927 se hubiera alcanzado
siones verificadas durante la reunión de la Sociedad Geo- ya el agotamiento del tema , las investigaciones sobre tal
lógica de Francia , en Barcelona . zona quedaron, de pronto , cortadas , o no han dado lugar,

Veintiséis años después , los prestigiosos geólogos San por lo menos, a notas apreciables sobre el mismo.
Miguel de la Cámara y Marcet Riba , publicaron en la Guía Pero ahora, la confección de la Hoja de Bañolas, del
de la Excursión C-4 del XIV Congreso Geológico Interna- Mapa Geológico Nacional a escala 1:50.000, ha puesto de
cional , la parte referida a la «Región volcánica de Olot». nuevo sobre el tapete estas cuestiones , -y es el Instituto
Es la primera vez que en las páginas de las publicaciones Geológico y Minero de España a quien cabe el honor,
del Instituto Geológico y Minero de España aparece un tra - precisamente a los cien años de la fundación de la Comi-
bajo de envergadura dedicado a este solo tema , a despe - sión para el Mapa Geológico de España, de revalidar el
cho del carácter de guía que tiene la publicación . tema procediendo a la empresa , de necesidad ampliemen-

Finalmente , en 1927 , Chevalier publica una nota sobre te sentida , de estampar cuidadosamente la geología de la
el volcanismo de Cataluña en los C . R. del XIV Congreso , zona volcánica sobre la topografía de nuestro 1:50.OOQ,
Geológico Internacional , nota que tiene un alto interés . poner al día los conocimientos sobre la misma adguiridos

Desde aquella fecha han transcurrido veintidós años sin e iniciar el estudio morfológico de la misma , que está to-
que este tema haya vuelto a las prensas del Instituto . davía en fase balbuciente.

Desde que el volcanismo gerundense empezó á ser ob - A este designio responde este modesto trabajo previo
jeto de atención por parte de algunos naturalistas naciona - de revisión de los aparatos volcánicos que se comprenden
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en la Hoja de Bañolas , o que están en sus inmediaciones cartografía, que hace sus mapas inservibles e inductores

y se relacionan inexcusablemente con ella. a error.
Con éL pretendemos solamente un cotejo de textos Chevalier tiene el gran mérito de haber llenado este

entre sí y con las observaciones propias hechas sobre el laguna , con un ímprobo trabajo. personal , al dar cima a su
terreno para la confección de la Hoja. Esta revisión afecta mapa 1 : 40.000 de la región , una reproducción reducida
solamente a las formas de emisión y elude, de un modo del cual aparece en su trabajo «Essai sur la - physiogrephie
deliberado, cuestiones de más enjundia , cual el cómo y el die la Catalogne Orientale», publicada en el Butlletí de

porqué del volcanismo de la región, que serán atacados 1'Institució Catalana d'História Natural (vol. VI, 2 .° serie,
cuando la revisión previa haya afectado a todas las mani- Barcelona , 1926), el cual sirvió también para la Guía de la
festaciones del volcanismo de la provincia y tengamos en Excursión C-4.
la mano la mayor cantidad de datos posible para poder El propio Chevalier se plantea problemas de gran en-
enjuiciar con mayor acierto . vergadura sobre la zona volcánica , cual es la relación entre

la tectónica y el volcanismo y de los materiales volcánicos

* * +� con los aluviales , problemas en. los cuales ha dejado pro-

funda huella.

La obra de Gelabert «Los volcanes extinguidos de la Marcet Riba y San Miguel de le Cámara, sobre topo-

provincia de Gerona» (120 pp ., 82 figs ., 1 mapa), impresa grafía de Chevalier, presentan el volcanismo olotense pues-

por Octavio Viader, San Felíu de Guíxols , en 1904 , es la to al día y salpicado de observaciones personales, si bien

obra de un muy inteligente conocedor de la región, aficio - se atienen a la tectónica algo modificada de Chevalier, que

nado sólo , ciertamente , pero de muy aguda percepción, tritura materialmente el terreno según una enorme canti-,

que ha venido siendo la guía indispensable el que recorría dad de faltas , entre las que las hay ciertamente existentes,

aquellos parajes en busca del conocimiento del volcanis- otras ciertamente erróneas y otras deducidas solamente,

mo del país , durante muchos años ; vale pues la pena de pero cuya diferencia de trazado según sea el autor nos

cotejar sus descripciones con las posteriores . habla de un criterio poco definitivo.

La obra de Calderón, Cazurro y Fernández Navarro , San Miguel , en su Catálogo publicado en 1927, nos de

publicada por la* Comisión de la Real Sociedad Española no solamente nombres sino, además, una sucinta descrip-

de Historia Natural , en 1907, es la primera que trata exten - ción dé cada aparato , por lo que es un resumen muy im-

samente del tema y lo enfoca con puntos de vista moder- portante.

nos, amplia y comprensivamente . En sus tres partes , Ge- Finalmente , Ríos y colaboradores , en su trabajo «Con-

neral , Descriptiva y Petrográfica , abarca las cuestiones más tribución el conocimiento de la zona subpirenaica cata-

interesantes que pueden plantearse sobre esta zona volcá- lana», publicado en el Boletín del Instituto Geológico y

nica , de acuerdo con los conocimientos de la época. El Minero de España (tomo LVI, 1943), si bien no lo dedican

peor contratiempo de la obra es la carencia de adecuada al volcanismo , hacen una revisión estratigráfica que permi-
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CAZURRO (pp. 184-186; una foto): De los mismos datos

que Gelabert y añade que Bolós y Teixidó lo han descrito

señalando los bancos de calizas y areniscas eocenas que

asoman en el mismo por el SE. Señala la torre óptica que

existe en su cima . Atribuye la brecha del cráter a la erosión,

pero cree adivinar un cráter orientado de ONO. a ESE.,

con un diámetro transversal de 350 metros. Cita la presen-

cia de lapillis y escorias abundantes, de diversos colores y

tamaños . Admite la salida de una corriente de- lava por la

base occidental del cono, que forma hoy una colina de roca

compacta recubierta de abundantes bombas y escorias. Se-

ñala otra corriente de lava por el lado norte , de tonos ama-

rillentos (compárese con Gelabert). Indica la presencia de

abundantes grederas en su pie, entre cuyo lapilli aparecen

cantos grandes de arenisca . Cita, por'fin , la sonoridad-del
Pla Sas Vigas y lo atribuye a la exfoliación en lajas del ba-
salto . Cazurro considera al Cruscat como el rey de los vol-
canes de Sacot , al que habría subordinados algunos conos
parásitos.

SAN MIGUEL (p. 9): Lo sitúa a 5 Km. de Olot, a la iz-
quierda de le carretera de Santa Pau, a 200 m. sobre el lle-
no de Masandell y 780 sobre el mar . Da abreviadamente

las mismas características citadas por Cazurro en cuanto a
forma, materiales que presenta , disposición del cráter. Cita

del mismo varias erupciones estrombólicas , con lapilli,
enormes bombas y potentes coladas . La última , excéntrica,
salió al O. y cruza le carretera por el Km. 4. La anterior, la-
teral , siguió la propia dirección. La última forma un malpaís

con hornitos.

A nosotros nos cumple añadir que , indudablemente, es
debida en gran parte a erupciones de este volcán la gran
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colada del Bosch de Tosca . El mapa topográfico señala sur del cono , y acompaña un esquema . Transcribe la hipó-

para este volcán una altitud de 786 m . y el trazado de las tesis de Sapper , que hace intervenir el viento del SO. para

curvas de nivel no permite apreciar la huella del cráter _ explicar la forma y orientación del cráter, a la vez que la

visto por Cazurro y del que se hace eco San Miguel . faka de lapilli en el lado de barlovento. Cita que en algu-

nos puntos áfiora basalto compacto.

Santa-Margarita SAN MIGUEL (pp. 10-11): Lo sitúa a 7 Km. de Olot, a

la derecha de la carretera a Santa Pau, y le concede 781 m.

El más grande de los volcanes después del Cruscat , y de altura absoluta y 150 m . de altura relativa. Dimensiones

de cráter más espectacular . del cráter , las de Cazurro . Cita la misma distribución de

materiales con los distintos rumbos . Admite para el volcán

GBLABBRT (pp. 20-21; un dibujo): Concede al cráter varias erupciones , algunas centrales , con poca lava y mu-

50 m. de profundidad , dos kilómetros de periferia y una cho lapilli . Una, por lo menos , excéntrica , con colada que

área en el fondo de 80 por 40 metros . Señala fenómenos se dirige a Santa Pau, que se ve al pie del volcán, en Mos-

de subsidencia de airé frío y húmedo en el cráter. Admite quera.
para el cono;una altiticd,,de 750 m . fy, por el E., 200 m. de
altura relativa . Señala la presencia de puzolana negra en Se advierte fácilmente la falta de unanimidad de los
la vertiente norte , parte de la este y de la oeste . La ver- autores en cuanto se refiere a las dimensiones de este
tiente sur la considera formada por arenisca y caliza . En la aparato volcánico. Los datos que se desprenden de la to-
vertiente sureste cita arcilla , lava, basalto y pudingas . En- pografía oficial son los siguientes : profundidad del cráter
cuentra también lavas en la base nornordeste y este . (fot. n .° 2), 77 m. hasta el punto más alto del borde; 60 m.

término medio. Altura del fondo del cráter , 689 m. Altura
CAzuRRo (pp. 186-191; 1 foto y 2 dib .): Lo sitúa a seis máxima, 166 m . Perímetro del cono, 3.700 m. Ídem del

kilómetros de Olot, a la derecha de la carretera a Santa borde superior del cráter , 1.100 m. ídem de la parte infe-
Pau, y lo erige sobre las calizas y areniscas eocenas infe- rior el nivel de la cota 700, 700 m. Forma del cono en su

riores y por debajo de la caliza numulítica de Santa Llúcia. planta , circular . Planta del borde superior del cráter, elíp-
Cónico . Le concede 720 m. de altura absoluta y 100 m. re- tica; eje mayor al NO. 10° N., 400 m .; eje menor el NE.
lativos por el No rte. Perímetro del cono 1 . 500 m. ' (Teixi - 10° E., 300 m; ídem del borde inferior, 250 por 200 m. con

dor, 1 . 315 metros). Elipse del borde superior del cráter , la propia orientación perpendicular, por cierto , a la dada

400 por 300 m. en los ejes; del fondo , 90 por 50 m. o poco por Cazurro . Altura relativa del cono ' por el NO., 150 m.;

menos. Profundidad, 50 m. (Lyell, 137 m.; Teixidor, 153; por el Norte, 125 m.; por el Este, 206 m., y, por el Sur, sólo

Vida¡, 47; Gelabert, 50 m.). Cita las calizas , areniscas y 85 metros.
pudingas , buzantes al Sur , que aparecen por el oeste y el Las dimensiones del cráter en relación a la escasa
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altura relativa del volcán, sus paredes cortadas a pico, de Gelabert sobre el Puig Jordá, si bien modificando la

sugieren, o una explosión final de gran envergadura, de la altura absoluta, que fija en 717 metros.
que se echa de menos el material correspondiente, o bien

Nuestra visita, sin embargo, nos ha llevado a la conclu-un hundimiento general del cráter contemporáneo con la
gran emisión de lava que se aprecia-al Este, hacia el llano sión de que el Puig Jordá tiene nada más que un solo

de Santa Pau, y que partió de la base del mismo, y que cráter, orientado el ONO.; que el cono es de lapilli y tiene
forma de herradura. Marcet y San Miguel, en la Guía, loconstituiría seguramente su último espasmo, o bien una

explosión con salida de magma fresco en forma de piro- mismo que Chevalier, lo figuran también como de un solo

clastos y aun colada, y hundimiento subsiguiente del crá- cráter, y los primeros, además, lo dicen textualmente.
La topografía oficial le concede 607 m. de altura abso-

lo
en la cámara subvolcánica vaciada, lo que parece ser

lo más probable. luto y 47 m. sobre el llano, sin que de su representación
cartográfica pueda deducirse su morfología, al igual que
ocurre con el Cruscat.

Puig `Jordá

Puig d• la Costa
Sinonimia: Puig Jordá de Sa Cot (Gelabert).

Sinonimia: De la Costa de Sa Cot, o de San Miguel
GBLABBRT (p. 23): Lo sitúa a 6 Km. de Olot. Aisla- (Gelabert).• De San Miguel y San Jordi, de Sa Cot, Puig

do, hemisférico, con dos cráteres: uno el Este y otro al Moret (Cazurro). -
Oeste. Le concede 590 metros de altura absoluta y 60 m.
de altura, sobre el llano . GBLABBRT (pp. 21 y 22): Lo sitúa en el Pla de Se Cot

y le atribuye 640 m. de altitud y 100 m. sobre el llano. El
CAZURRO (p. 194): Repite los datos de Gelabert e in- volcán levantó las areniscas y formó un cono, del que ha

dice que no pudo visitarlo. quedado sólo el flanco oeste. Opina que la loma que se ex-
tiende a lo largo del antiguo camino de Santa Pau, 'desde

SAN MIGUEL (pp. 8 y 9): Lo sitúa al pie del Corb, en el Can. Bastens a Col¡ de Casellas y el Puig de Casellas, son
lado sur del llano. A 5 Km. de Olot, y cerca de la ca- parte de las vertientes norte y noreste del volcán. Señala
rretera de Santa Pau. Y a continuación transcribe casi lite- un segundo cono en el fondo del cráter (Roureda de la
ralmente lo que Cazurro dice del Puig de la Costa, hacien- Olivera); formado de puzolana y de una altura relativa de
do constar al final qué en su cima hay una ermita dedicada 70 metros.
a San Miguel y San Jorge (1'). Es muy fácil imaginar un
error de composición al editar el Catálogo, puesto que, al CAZURRO (p. 184): Señala su contorno en arco con con-

hablar del Puig de la Costa, transcribe entonces los datos cavidad al NE. y.lo considera resto de un antiguo cráter
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destruido , haciéndose eco de una observación del doctor
Aulet. Cita lapilli en Can Bastáns y basalto en la cumbre.
Da las mismas alturas que Gelabert y cita la capilla dedi- Puig Cabriolé
cada a San Miguel y San Jorge . Señala , asimismo , el cono
de La Roureda . Sinonimia : Puig de Cabridé (Gelabert).

SAN MIGUEL (p. 9): Por el error de composición antes GBLABBRT (p. 23): Lo sitúa al oeste de Puig Jordá y le
citado , dicho autor, en su Catálogo , nos habla , por lo me- atribuye 560 m . de altitud absoluta y 30 relativa . Cita en la
nos en parte , del Puig Jordá , dando datos de Gelabert. En - cumbre un cráter de dimensiones casi iguales a las del
realidad nos habla del Puig de la Costa al describir el Puig Montsacopa.
Jordá , y señala el cráter abierto al NO., la presencia de
basalto compacto en la cima y de los valores de altitud que CAZURRO (p. 194): Transcribe a Gelabert y dice que no
Gelabert atribuye al Puig de la Costa . Cita la ermita. lo pudo visitar.

La Roureda de la Olivera la cita aparte corno volcán in-
dependiente y le concede los 70 metros que le atribuye SAN MIGUEL (p. 8): Lo sitúa a 3 Km. de Olot. Entre el
Gelabert. cerro de Pujou y la sierra del Corb. Le atribuye 500 m.,de

altura absoluta y 30 relativa . Cita el cráter Circular de más
Según la topografía ofi cial , la cima del volcán alcanza de 100 m. de diámetro , bien conservado. Señala que se

los 721 m . y 100 m . sobre Can Formiga , así como 80 me- levanta sobre la colada del Bosch de Tosca y está formado
cros sobre Sacot . De la misma no alcanza en modo alguno de escorias y lapilli.
a deducirse la morfología del volcán , tan interesante.

De nuestras observaciones personales se deduce que el Nuestras observaciones sitúan al Puig Cabriolé en el
aparato presentó un gran cráter al Nordeste, del cual es borde meridional del Bosch de Tosca. El cráter , circular,
borde toda la cima en arco- del cerro . Posteriormente otro cultivado , de unas dimensiones del orden de las citadas
cráter se abrió en la falda suroeste del cono primitivo y, po- por San Miguel , llama la atención por hallarse al nivel
siblemente , se edificó a la vez el nuevo cono de La Roure- medio del Bosch de Tosca, de modo que no hay práctica-
da en el interior del gran cráter inclinado del Nordeste . mente que subir ningún repecho para hallarse en él, vinien-
Se aprecian , pues , magníficamente, por lo menos , dos pa- do desde el Norte . Por el Sur, en cambio, hay que ganar
ríodos sucesivos de erupción , que dieron lugar a un apa - todo el espesor de la formación lávice , que no baja de
rato compuesto , ejemplo no único en esta región . 35 metros . El cráter del Puig Cabriolé tiene al Sudeste una

• parte del borde del antiguo cono, constituido por un cerro
de lapilli que tiene continuidad inmediata con otra acumu-
lación de materia fragmentaria , en arco y que mira al Sur,
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rodeando lo que debe ser considerado como otro cráter de En realidad es un cono muy completo y menúdo, y pa-
explosión, de modo que el Puig Cabriolé sería también rece ser algo más que una sencilla ampolla explosiva de la
un volcán compuesto de dos bocas, lo que parece despren- corriente lávica, por lo que el papel de cono adventicio de
derse, de modo más o menos claro, también, de las repre- efímera actividad es quizás el que más se aviene a sus ca-
sentaciones gráficas de Chevalier y la Guía. racteres; sus exiguas dimensiones no permiten que con

Altitud oficial máxima del cono, 581 metros. cotas de nivel de 20 m. quede prácticamente registrado en
una hoja topográfica el 1 : 50.000, y así no aparece en la
misma.

Puig Astrol -

Sinonimia: Pujastrol (Gelabert, Cazurro). Ca de Sosch de Sacot

GBLABBRT (p. 15): Lo sitúa a 5 ó 6 Km. de Olot, en la No lo señalan Gelabert ni Cazurro.
pendiente sur de Batet, muy cerca del Pujalós y depen-
diente de él. Es diminuto, bien conservado; se eleva 6 me- SAN MIGUEL (p. 8): Lo sitúa algo al noreste de Puig Ce-
tros por el Oeste y 30 por el Sur. El cráter tiene 125 m. de briolé. Es un pequeño cerro de 15 a 20 m. de altura, eons-
circunferencia y tres de profundidad. Se halla' formado de tituído por lapilli y escorias. Se eleva sobre el basalto del
lava roja. Está a 606 m. sobre el mar. Bosch de Tosca. No tiene cráter visible.

CAZURRO (p. 180): Lo considera el menor de los volca-
nes de la zona . Se levantaría de 8 a 10 m. por el Oeste y

Ca da Bosch de Bgtet
25 ó 30 por el Sur. El diámetro del cráter sería de 35 m. y
cinco su profundidad. No hay gredera. Lo considera un
cráter accesorio, a no ser que le concavidad fuera debida Sinonimia: Ca de Bosch (Gelabert y Cazurro no distin-
sólo a un hundimiento. guen el de Sacot).

SAN MIGUEL (p. 10): Lo sitúa a unos 4 Km. de Olot, al GBLABBRT (p. 23): Sitúa en él11dos bocas, una al Este y
pie de la vertiente sur de Batet. El cráter, circular, tendría otra el Oeste. Le cQncede 55 m. de altura relativa y 500 ab-
40 m. de diámetro y cinco de profundidad. Su altitud ab- solutos. Señala el malpaís y hornito inmediatos al aparato.
soluta, 630 metros; la relativa, 30. Cita del mismo, al con-
trario de los otros autores, lapillis y escorias, y lo cree co- CAZURRO (p. 181): Lo sitúa al suroeste de Puig Astrol,
locado en la colada basáltica que desciende del Puig de la a la izquierda de la carretera a Santa Pau, frente al Crus-
Garsa'. También Chevalier lo relaciona con esta colada. cat. Cita los datos de Gelabert.
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SAN MIGUEL (p. 8): Lo sitúa junto al Km. 4 de la carre- to de 8 a 19 m. de altura relativa, formado por lavas esco-

tera, en su inmediata proximidad y al Noreste. Lo consi- riáceas negruzcas. 1
dera análogo. al Puig Cabriolé, pero con dos cráteres mal Sin embargo, en la Guía de la Excursión C-4 es citado

conservados. Presenta escorias, bombas y lapilli. Tiene como volcán, si bien no es representado en el mapa.

625 metros de altitud absoluta.
Nosotros no lo hemos visitado.

De nuestras particulares observaciones se deduce uná
topografía de detalle complicada, en la que parece apre-
ciarse la existencia de un gran cráter abierto al Sureste , La Ginebreda
que habría dejado un alto borde de lapilli en arco por el
Noroeste. Habla de él solamente CAZURRO (p. 194) y dice que es

Este gran cráter es apenas reconocible a causa de la
un pequeño cerro volcánico detrás de las Ascomas; no lo

erosión y de las bocas que posteriormente se abrieron en
su propio borde interno; la más inmediata a la carretera

describe. Del mapa de situación que acompaña la obra, no

muestra un cráter en media luna, limitado al Oeste por el
puede deducirse la situación de tal volcán, por cuanto está
casi por completo equivocado.

borde del gran cráter anterior, sobre el que localmente se
habrían acumulado los lapillis expulsados por esta boca,

hemos podido reconocerlo.
constituyendo el cerro acotado 622 metros. Siguiendo al

No h

Noreste, el borde del gran cráter baja a 610 y menos me-
tros, para elevarse en su extremo noreste a 625 m., en una
nueva boca de características parecidas a la anterior, pero Can Feixas

de cráter elíptico orientado, aproximadamente, de Este a
Oeste. Se trataría de un nuevo ejemplo de periodicidad en También sólo CAZURRO (p. 194) lo cita detrás de las As-

las erupciones. Pero requiere un estudio morfológico más comas, y, por lo que parece deducirse, sólo lo vió de lejos,

detenido. lo mismo que el anterior.

La Pomareda
No hemos podido reconocerlo.

San Miguel no lo cita como volcán en su Catálogo; tam-
poco Gelabert .

El Tornnts

CAZURRO (p. 181): Le sitúa entre Puig Astro¡ y el Crus- No lo citan Gelabert, Cazurro ni San Miguel en su Ca-

cat y las vertientes de Batet. Lo identifica como un cerri- tálogd.
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MARCar lo figura en la Guía de la Excursión C-4, junto
al caserío de este nombre, al suroeste , de Sacot y sureste
del Santa Margarita.

Puig Sofont

CHBVALIBR ya lo figura en su trabajo del Boletín de la
Sinonimia : Puig Sa Pont (Gelabert y Cazurro).

Institució Catalana d'Histbria Natural, si bien no lo nom-
GBLABBRT (p. 19): Lo sitúa al lado del de Martinyá, y le

bra ni señala en él cráter , el revés de lo que hace Marcet. atribuye 620 m. absolutos y 60 m. relativos . Tiene cráter

No lo hemos visitado , si bien de tratarse de un verde-
central, con lavas amarillentas y negras.,

dero volcán, sería de muy escasa entidad . Sospechamos , CAZURRO (p. 183): Da los mismos datos que Gelabert.
por su situación , pueda tratarse de, alguno de los citados
por Cazurro y no identificados posteriormente . SAN MIGUEL (p. 10): Al noreste del Cruscat, en el borde

oriental del llano de Masandell, e siete kilómetros de Olot.
Con cráter elíptico . Formado de escorias, bombas y lepi-

MortiRá lli. Emitió lavas hacia Masandell y torrente de Mascou.
Altitud absoluta, 660 m .; relativa, 60 metros.

GBLABERT (p. 19): Lo sitúa junto a las grederas de Santa Nuestras observaciones nos hacen reunir a los volcanes
Pau, que se deberían a su actividad. Presenta sólo lapillis • de Martiñá y Puig Safont en un solo aparato compuesto,
y habría tenido, a juzgar por las grederas , hasta 43 fases de desarrollo longitudinal , en el que se aprecie un amplio
eruptivas . Le atribuye 630 m. de altura sobre el mar y cráter elíptico, al este -de CanPla del Torn, y un. cráter en el
50 m. de altura relativa . Supone que los lapilli de este extremo norte , al pie del cerro de Safont , elíptico también
volcán atravesaron la sierra de Santa Lucía y se mezclaron pero orieñtado de Norte a Sur, y otro en el extremo sur, en
con las del Santa Margarita, o sea a la inversa de 'lo que la cima de un montículo coh'stítliído por lapilli y bombas,
supone Cazurro. encima de las grederas de Santa Pau. Indudablemente, es-

tos dos cráteres extremos corresponden a los volcanes se-
CAZURRO (p. 183): Lo sitúa junto al Manso Martiñá y ñalados ; pero a excepción de Chevalier, que figura tres crá-

encima de las gradaras . Cita las dimensiones que le atri- teres , parece ser que nadie ha reconocido el central, que
boye Gelabert . es notablemente mayor que los demás, pero no situado en

ninguna cima , sino más bien en una amplia depresión
SAN MIOUBL (p. 10): Lo sitúa a 7 Km. de Olot, junto al este de Can Pie . Seguramente se trata de una línea crup-

al Manso Martiñá. Le atribuye 670 m. de altitud y 50 sobre tiva, en la que es difícil , sin un examen muy minucioso del
el llano . Hemisférico , con cráter central . De él partieron terren9 , pronunciarse por el orden de las erupciones que
coladas al llano de las Forcas y al torrente de Mascou . dieron origen a- los cráteres , si bien parece deducirse la
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existencia de un gran cráter , del que el de Can Pla sería Levas rojas escoriáceas . Cita las alturas dadas por Ge-

la supervivencia , y del que habría quedado el alto borde labert.

oriental de lapilli , mientras el occidental está casi al nivel
del llano - de Masandell . El borde oriental está en arco, SAN MIGUEL (p. 5): Lo sitúa como Cazurro y da los mis-

abierto al O., como se deduce bien del mapa topográfico, mes detalles . No emitió, o muy poca, lava.

y en sus extremos se habrían abierto las bocas de Safoni
No lo hemos visitado, pero de la representación que da

-en un borde del cráter antiguo- y de Martinyá, en el
extremo sur, encima mismo de dicho borde. Chevalier de los aparatos volcánicos de ésta zona , parece

Se alcanza la máxima altitud en el cerro de Puig Safont, deducirse que se trataría de una tumefacción final de una

con 682 m. Por el lado oeste , el máximo desnivel es de rema de la corriente lávica del Pujalós.

62 m., y por el este , 120 metros . Efectivamente , la línea Marcet , en la Guía , lo figura como volcán de proyec-

Puig Safont-Santa Margarita determina una divisoria de ción y así le nombra , si bien no figura cráter alguno

aguas muy nueve hacia el O., pero muy abrupta al E., lo tampoco.

que puede achacarse a tectónica oculta por el manto de
lavas . La línea eruptiva tiene en la cima una longitud de
cerca de 600 metros y una anchura máxima de 250. Pujalós

Sinonimia : Puig Gelós . o Pujailós (Cazurro).

Grupo de la vertiente sur de Satet GBLABBRT (p. 14): Lo' sitúe a dos kilómetros el este de

la iglesia parroquial de Batet , en' lo más alto de la cueste.

La Barraca Su primera erupción habría corrido hasta el pie de Olot, a

lo larg a de un desnivel de 300 metros . La colada es de es-

Sinonimia : Can Barraca (San Miguel). caso espesor . La altura absoluta , 780 m.; la relativa, 150.

GBLABBRT (p. 16): Boca volcánica al sur de Batet, poco CAZURRO (pp. 181-182): Transcribe lo que cita Gelabert.

importante . Tiene lavas rojas . Altura absoluta, 600 metros ; Es chocante que después de decir que la colada Pega

relativa , 60 metros . al pie de Olot, diga que la corriente se deslizó en dirección

ENE. A la descripción de Gelabert añade que es hemisfé-

CAZURRO (p. 180): Lo sitúa al nivel del Km. 2R5 de la rico , de lava y lapilli, y que tiene en la cima un ligero re-

carretera de Santa Pau, a su izquierda, como un pequeño llano que quizá fuera el - cráter . Señala abundancia de lá-

cerro pegado a las vertientes de Batet. Sin cráter claro. grimas volcánicas con núcleo de piroxeno.
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SAN MIGUEL (p. 5) : Lo sitúa a seis kilómetros de Olot,
800 metros sobre el mar y 125 de altura relativa. En la Grupo de Santa Pau
cima, cráter de poca anchura y profundidad . Lo considera
una acumulación de bombas , escorias y lapillis . La colada Puig de March
fué al Fluviá.

Sinonimia : Pedra Aguda (Cazurro).

Puig de la Garza GBLABBRT (p. 19): Lo sitúa en el extremo este de la

sierra de Santa Llúcia.
Sinonimia : Puig Cogul (Gelabert).

CAZURRO (p. 183): Atribuye los lapillis que se ven en la

GBLABBRT: Habla de él, sin situarlo y sólo cita su altura colina de Santa Llúcia al Puig de March, situado en Pedra

absoluta de 775 m. y relativa de 180 metros . En la base de Aguda , cuya cima se halla a 630 m. absolutos y 80 rela-

su cono está abierto el barranco de Garrofás , abundante tivos,
en piroxenos recubiertos de una ligera capa de lava roja.
Tiene cráter en el flanco occidental . Tuvo una erupción ba- SAN MIGUEL (p. 12): Lo sitúa frente al Km..8 de la caire-
sáltica seguida de otras de Lavas y lapilli que construyeron tera de Santa Pau y a su izquierda. La carretera corta los
el cono , sembrado• de bombas y lágrimas nucleadas . lapillis y la colada . Da las mismas alturas que Cazurro;

dice que es irregular, sin cráter visible . Emitió la colada
CAZURRO (p. 182): Lo sitúa al oeste inmediato del Puja- hacia Santa Pau.

los, cuando en realidad es al este, y así figura en su propio
mapa . Señala el gran parecido con aquél . Da los mismos Pe dr, aje
datos que Gelabert y habla de la existencia en su cono de
tobas de compresióny trozos de toba y arenisca entre sus
lapillis . /VO / k"pr c rrtter* ,$ E

SAN MIGUEL (p. 5): Lo sitúa al estesureste del Pujalós,
a 7 kilómetros de Olot . Cita del mismo una colada lateral /<
al llano de Masnndell y no aporta otra novedad .

Corte ideal a través del volcán Puig de March.
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pequeños, uno al Este y otro al Oeste, que vertieron dos
coladas : una al NE., que se une a la del Roca Negra, y
otra , muy corta , al Oeste.

Nuestras observaciones señalan un cráter bien visible,
abierto de arriba abajo en la falda occidental del cono; en
cuanto al cráter del Noreste, en que los distintos autores
coinciden , es de más difícil reconocimiento ; topográfica-
mente, desde luego, es muy confuso . El cono se eleva a
713 m. y unos 120 m. sobre la base.

Roca Negra
(Fot. n.° 4)

Sinonimia : Pujalet (Cazurro); Ascomas (junto con el
Puig Subiá). -

GBLABBRT (pp. 19-20): Tiene cráter roto por el Este.
630 m . de altura y 70 m . sobre el llano. Notable por los
cristales de piroxeno y de otros productos.

CAZURRO ( p. 191): Hemisférico; unido el Puig Subid.
Cráter al Este abierto hasta la base. De para él las mismas
alturas que Gelabert . Exalta la clase de los productos emi-
tidos por el volcán , que son , según él, testimonio de fases
eruptivas anteriores.

SAN1MIGUEL (p. 11): Lo sitúa en el llano de Santa Lucía,

al este del Santa Margarita, a 8 Km . de Olot. Hemisférico,

1e 70 m. de altura relativa y 661 absolutos. Formado por
lapilli y escorias que contienen feldespato y nódulos de pe-
ridotitt y gneis . Cráter desbrechado en herradura al NE.
Colada al ENE.
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auntjue parece hallarse a nivel de la cota 720. Hay muy es-

Can Simón caso material de proyección, pero la colada, en cambio , es
bien visible a lo largo del torrente que circula al este de

No lo citan Gelabert ni Cazurro. Santa Pau. Él basalto es algo alveolar, de color azulado
claro y con grandes cristales de augita y feldespato. Es po-

SAN MIGUEL (p. 12): Lo sitúa al sur de Santa Pau, muy - sible que la fuerte pendiente en que se halla instalado este

cerca del pueblo . Es un cerro de laprlli y escorias . Mide
aparato haya determinado la destrucción total del cráter
por la erosión . Lo apellidamos de Placa Ribera por la •pri -50 m. de altura y 575 sobre el nivel del mar . Sin cráter;

emitió lavas por su base , al Oeste . mera masía que se encuentra a sús pies , en el sendero que
conduce a Finestras.

Nuestras observaciones confirman la situación y mor-
fología . Se abre en el collado que separa el Vehinat de Pont
del cerro 584, al sursuroeste de Santa Pau. Se halla en el
trayecto de una falle visible de rumbo Noroeste-Sureste , Grupo do Fontpobre

que parece prolongarse por el collado de Santa Llúcia, por
un lado, y la casa del Pont , por otro . No parece que esta Fontpobre
falla sea de gran salto ni que se salgan sus dos labios de
una misma formación , por lo menos en este trayecto . El Sinonimia: Fageda d'en Basols y Roureda de Colltort
cráter, de haber existido , está irreconocible ; todo el volcán (Gelabert).
está en el lado oeste del collado y abierto en canal por la
erosión; a su pie se encuentra la colada . GELAaBRr (p. 24): Señala bosque de hayas en la vertien-

te norte y dé robles en la sur , lo que hace que se le conoz-
ca por lbs dos nombres señalados en la. sinonimia. La cima

Playa Ribera del volcán és conocida por Pla d'Ayats. El manantial que
da nombre al volcán, Fontpobre , se halla en la greder'a' de

Volcán no señalado todavía por ningún autor y descu- la,ve rtierrte norte , el pie de la acumulación de lapilli. El
bierto en nuestras excursiones. cráter se halla rajado hasta la base por el Sudoeste. Lava

Se halla al sur mismo de Santa Pau, en la ladera de la porosa cubrió las vertientes sur y suroeste; algo le del norte
sierra de Finestras , entre el cerro de San Jordi y le sierra en la Fageda , y Fontpobre hasta cerca de Les Fages. Los
de Grau . labios del cráter tienen grandes bloques, lávicos . Altura

Su posible cráter no ha podido todavía ser determinado 800 metros sobre el mar, relativa 370 (desde luego no es
por hallarse el punto de origen del basalto en un intrinca- esta {a altura del cono , sino de la sierra sobre la que se
do y espeso hayedo, que -no permite vistas de conjunto , - asienta).
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Can Tid

GBLABBRT (p. 25): A 880 m . de altura absoluta y 100 de
altura relativa . Cráter circular de 168 m. de diámetro y
60 m. de profundidad . Dió lavas hacia San Acisclo y San
'Miguel de Pineda, para juntarse más abajo de San Felíu
con las del Traiter: (No se juntan las coladas.)

CAZURRO (p. 205): Se halla junto a la masía de Can Ti!,
a media ladera ; 840 m . de altura absoluta. Cráter circular de
140 m . de diámetro, limitado de Noroeste a Sureste por la
alta diviso ria de aguas. El resto mira al valle de San Acis-
clo con un ligero reborde de lavas . Vertió colada hacia San
Acisclo y San Miguel de Pineda , con 12 y 15 m. de es-
pesor hasta las Rocas Negras , en el valle de Hostoles.

SAN MIGUBL (p. 12): Al sur del de Fontpobre, en la ca-
becera del torrente de San Acisclo y al lado de Can Tiá;

850 m . absolutos y :a 10 Km . de Olot :' Eh cono es inferior

al terreno circundante y está formado de lapilli y esco rias.
Cráter circular de 125 m. de diámetro y 25 de profundidad.
Vertió por el SO. una colada por el valle de San Acisclo,

hacia el de San Felíu, que arrastró grandes bombas.

Las, observaciones por nosotros practicadas hacen coin-
cidir la descripción con la dada por San Miguel . De los tres
cráteres de esta cima, el de Can Tiá es el único bien cocí-
conservado y está adosado lateralmente a la sierra, cosa
nada rara en los volcanes de esta zona; su altura es de unos
830 metros, y une su colada a las de las bocas de Fontpo-
bre; la col da así originada sigue el valle de San Acisclo
hasta Salr Miguel de Pineda, y según nuestras observacio-
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nes termina en el Km. 33,800 de la carretera, sin alcanzar nes estrombólicas, arrojando lapillis ,'escorias y una colada
a unirse con la del Traiter, por lo que llegamos a sospechar al Este, hacia San Aniol, en una longitud de 7. u 8 kiló-
un error de Gelabert, que repiten Cazurro y Chevalier. metros.

La topografía del Mapa Topográfico Nacional a escala
1 : 50.000, sitúa el punto más profundo- de¡ crátera 805 me-

Puig Rodó de las Modas - tros, y los tres cerros de escoria que lo limitan a 853,853
y 839 metros, respectivamente. El cráter es ligeramente

Sinonimia: Puig Rodó, Puig de las Toscas (Gelabert y - elíptico y su diámetro mayor, orientado Este a Oeste, al-
Cazurro). canza los 200 metros. La profundidad máxima es de. 48 m.

y la media de 25; el borde tiene un suave tránsito con el
GELABERT (pp. 25-26): Sitúa el cráter a 870 m. de altura fondo del cráter, cultivado (foto n.° 6).

absoluta y concede 200 m. de altitud el cono. El cráter ro-
deado de tres colinas: Puig de l'Abelló o Tremoleda, Co-
mas o Castañeda y de. la Creu. Considera el cráter mayor � TroiNr
que el del Montsacopa y de unos 50 m. de profundidad.

Por el lado de Cogolls hay lavas que descansan, con muy Sinonimia: Volcán de la Codina (Gelabert).
poco espesor, sobre areniscas, y se extienden hacia San
Aniol. El cono, formado de puzolana, escorias y bombas. GELABERT (pp. 26-27): Lo sitúa en el valle de Vallach o

Aiguavella. Tiene dos bocas, una en la cima y otra en el
CAZURRO (p. 207): Al cerro de la Creu le llama . Puig lado oriental. El fondo del primer cráter tiene unos 30 me-

Rodó de la Tosca. El cráter dice ser llamado Camp de La- tros de diámetro por otros tantos de. profundidad. El se-
cunagra (hace hip¢tesis sobre su etimología) y cree tiene gundo cráter se halla 40 m, más bajo y tiene en sus labios
160 m.. de diámetro por más de 30 de profundidad. Loe un diámetro de 160 m. y 33 en el fondo.. Altura absoluta
cerros marginales se levantan más de 40 m. sobre el borde. 'del aparato, 710 m.; relativa, 160. Parece haber un tercer
El borde a 850 m. sobre el mar . Señala las tobas travertí cráter por el Sur, junto al Manso Estanyol d'Amunt; una
Hitas del valle de Cogolls y las cree formadas por fuentes capa de puzolana se extiende por la llanura del pie del ci-
carbónicas, resto de volcanismo; en elles están las cuevas todo Manso y se insinúa por el valle de Cogolls. Una co-

rriente de basalto corre-por el Vallach hasta San.Felíu de
Pallarols.

SAN MIGUEL (p. 13): A la izquierda de la cabecera del

torrente de Cogolls, a 13 Km. de Olot. Irregular , con tres CAZURRO (pp. 203-204; una figura): Al cráter baja le, ¡la-
cerros que cierran el cráter, circular, de 150 m. de diámetro me «de Can Codina» y lo sitúa al Este y 70 m. mis. bajó
por 30 de profundidad. Altitud, 850 metros. Tuvo erupcio- que el superior. Dice que 'el aparato es sedimentario por el
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Norte, Sur y Oeste. Tiene 780 m. de altitud absoluta. El lativos. Las lavas son de un color rojo subido. En el lla-

fondo del cráter superior 715 m. y 100 de diámetro. Por el modo Clot d'Ayano cree ver los restos de un segundo

Sury el Este tiene un borde de basalto compacto, forman- cráter.
do un muro que lo separa del cráter inferior, desde el que
se pasa al superior por una brecha situada al Noreste. El CAZURRO (pp. 201-202): Describe el volcán parecida-

cráter inferior tiene un diámetro de 90 a 100-m., a 670 me- mente a Gelabert y hace constar la presencia de grandes

tros de altitud. grederas y que la lava maciza y escoriácea se limita a la
cima, a 585 m. de altitud, formando una plataforma ligera-

SAN MIGUEL (p. 13): Lo sitúa a 2 Km. al suroeste de Can mente escotada que sería el resto del borde del antiguo

Tiá y 12 Km. -de Olot, en le parte alta del torrente de Ai- cráter, hoy destruido por el torrente que desciende -del

guavella. No forma cono ni destaca como tal en el paisaje. monte. Cree que las lavas del Turó de les F-orques, por

Lo describe, aproximadamente, como Cazurro. ser 20 metros más altas que las de la derecha del río, no
proceden del Artigues Roges, sino del Traiter.

Nuestra observación nos muestra estas descripciones
como muy cuidadas, y a este aparato como uno más de los SAN MIGUEL (pp. 13-14):• Lo describe como Cazurro y lo

compuestos. El cráter inferior se halla al noreste del supe- sitúa a 15 Km. de Olot.

rior, al S. 10° E. de Cal Traité y está acotado su punto más
bajo en 673 m. El punto más elevado de todo el aparato, Nuestra observación coincide con la descripción de Ca-

que es el cerro eocénico del Oeste, está acotado en 771 me- zurro, si bien la topografía oficial sitúa _la. cima del cono

tros, y el cerrito volcánico que por el Este limita el cráter a 577 metros sobre el mar.

superior, en 749 metros. Los dos cráteres se alinean
Noreste-Suroeste y determinan una línea de emisión de
unos 450 m. de longitud. Puig Rolo

Gelabert llame así el de las Artigues Roges, y pare él

Arfigues Roges es un sinónimo, o sea que desconoció la existencia de este

aparato.

Sinonimia: Puig Roig (Gelabert), San Marcos (Cazurro).
CAZURRO (p. 202): Lo sitúa aguas abajo de las Artigues

GBLABERT (p. 27): En la base de la sierra de la Salud; Roges y al mismo lado del Brugent. Lo considera una

su colada la cortó el Brugent u Hostoles, separándola del griete de emisión tranquila, por cuanto no tiene materiales

Puig de les Forques. Tiene todavía un resto de cráter en' explosivos y sí sólo una masa de basalto en la que se abrió

hemiciclo, con altura máxima de 590 m. absolutos y 130 re- cantera.
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SAN MIGUEL (p . 14): Dice de él aproximadamente lo mis-

mo que Cazurro , pero lo considera un «neck» volcánico,
habiendo sido desmantelado el cráter y -arrastrados los
productos de explosión.

Grupo de Rocaborba, Adri y Lloró

Nuestra observación ha ido encaminada a averi guar -
esta cuestión . La disposición del basalto en la cantera no Puig Moeer
nos ha permitido decidirla , puesto que' no aparece clara-
mente una disposición prismática por cuya orientación Sinonimia: Barolesch (Bolós).
pudiera deducirse alguna cosa . Sin embargo , no hemos
visto por los alrededores inmediatos materiales fragmen- GBLABBRT ( p. 28): Dice que hay 7 Km. de la parroquia
tarios que -pudieran ser originados por tal aparato, ade- de Granollers de Rocaborba el volcán (en realidad no al-
más de que no se explicaría bien cómo el Artigues Ro- cansan a cinco). La boca se abre de NE. a S. y está bes-
ges, tan inmediato que sólo es separado del Puig Roig por tente destruida . Atraviese el cráter el torrente de Rocebe-
un barranquito , se muestra tan abundante en materiales yera. Tiene 930 metros absolutos y 550 sobre Granollers
de proyección cuan faltado de ellos el cerro que comente - (desde luego no son todos .de cono). Cerca de la cumbre
mos y sus inmediaciones Así, ante la dificultad de expli - existe la.pequeña llanura llamada Pie Suau . El terreno es
car una diferencie de estado erosivo tan notable para dos poco volcanizado por el Sur. Sus lavas llegan hasta la pa-
volcanes que podemos creer son- sincrónicos o separados rroquia de San Esteban de Llémana . Hay lavas negras y
por poco lapso de tiempo en su formación , y que se hallan rojas.
situados en condiciones análogas , creemos , hasta nueva
orden , en una emisión tranquila , lávica , por el Puig Roig, CAZURRO (pp. 215-217; un esquema ): Alcanza en su
mientras por el Artigues Roges tendrían lugar aparatosas cumbre 850 metros . Al subir, de los 650 hasta los 720, epa-
erupciones estrombolianas , lo que no es , precisamente , rece una faja de arenisca eocénica. A los 800 metros se en-
ninguna novedad ; hoy en día ocurre en el nuevo volcán de cuentra el Pie Suau o deis Teixons , que quizá fué el anti-
le isla de La Palma . guo cráter convertido hoy en un llano circular de unos

200 metros de diámetro . ' Por el Norte es dominado por una
eminencia areniscosa que alcanza los 850 metros.

SAN MIGUeL (p. 14): Lo sitúe al noreste de Granollers,
900 m . de altitud absoluta y 500 m. - relativos . Es en gran
parte sbdimente rio y muy degradado . Cree que el Pie Susu
es el cráter. Su colada va a la riera-de Llémana.
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Nuestras observaciones lo sitúan al N. 10° E. del casti - materiales volcánicos sólo por el Norte y el Oeste ; , el resto

llo de Granollers de Rocaborba , en el cerro acotado en está constituido por pizarras. Los otros dos cerros son vol-

844 m . Por el Suroeste escasos productos de proyección , cánicos . El basalto que. emitió se encuentra en el Pla de

principalmente bombas , es cuanto indica actividad volcó- San Joan . Señala la presencia de puzolana bajo la corrien-

nica aun junto a la cima; lapilli en abundancia aparece en te de basalto . Emitió lavas rojas y negras , con bombas.

Pla Suau , acotado en su punto más elevado 764 m.; al este .
de este punto se ve lava en abundancia ; por el Noreste , - CAZURRO (pp. 213 - 215): Señala el Puig de la Gloria,

con vertiente ya hacia Mieras , la masa de escorias está o del Hortolá , por el SO., en gran parte sedimentario.

fuertemente abarrancada y muestra un espesor muy nota- También , la aparición a trechos del substratum de pizarras

ble de lavas negras lustrosas , que emerge del lado oriental al ascender al Puig de la Banya de Boch. Señala el cráter

de la cima . Según esto , parece como si el Pla Suau con su en la hondonada denominada «El Recó», al que considera

fino lapilli , fuera nada más que el borde meridional del elíptico , de 1.000 por 600 metros. El fondo del cráter esta

cráter, cuyo borde norte habría desaparecido por la acción ría a unos 400 m. sobre el mar; el Puig de la Banya de

de los empinados barrancos que dan al torrente de Sayo¡ Boch, a 480 ; el de las Planas , a 510 . Deja entender que

y cuya acción erosiva se ve sobre el terreno fresca ' y po- emitió una corriente hacia el torrente de Fontsaveu y otra

tente. La colada sale al Sureste y se dirige en seguida al al Sur , al llano de San Joan. Señala el lapilli del torrente

Sur por una pendiente singularmente abrupta , que hace que de Fontsaveu ; las coladas no alcanzan la confluencia.

tenga poco espesor, y en algunos puntos se rompa en cas-
cada dejando ver el substrato . Dicha colada está constituí- Botós (pp. 39-40): Dice que el cráter se halla en un

da por abundancia de, lavas cordadas y arrastra grandes paraje llamado «La Palomera» . Es erróneo , por cuanto La

bombas . Algunos productos de explosión se sobreponen a Palomera está en el collado de este nombre , en el. Sórret

la misma donde la erosión los ha respetado. A unos 80 me- de Boratuna , en pleno eoceno.

tron sobre el castillo la colada tuerce hacia el Este, para
descender ya por el torrente de la Plana . SAN MIGUEL ( p. 15): Lo sitúa al norte de Llorá, a 15 ki-

lómetros de Gerona, sobre el paleozoico y el eoceno. Cita

los' tres cerros y da para el cráter , las mismas dimensiones

Puig de la Banya de Boch que Cazurro, si bien lo sitúa a 600 m. sobre el mar. Señala

la presencia de -lapillis y escorias y de erupciones termina-

GELABBRT (pp. 28-29): Lo sitúa a cinco kilómetros aguas les , indicando que la lava salió por tres pasos . La. colada

abojo de la parroquia de San Esteban de Llémana . Tiene -termina en el valle de Llémana, al suroeste de Lloró.

en la.cima tres promontorios: Puig de la Banya de Boch,

Rasos de Lloró y Las Planas. El cráter se halla entre estas Nulestra observación muestra una descripción muy afi-

colinas orientada de NO. a SE. El Puig deis Rasos tiene nada por parte de Cazurro; realmente, el Puig de, la Banya
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Sión puede haber dado lugar a tal apariencia . Estas bocas
han emitido abundantes lavas hacia el NO., originando el
alto collado que separa el cono del cerro eocénico del
Pou; estas lavas alcanzan el torrente de Esparraguerá a
kilómetro y medio al noroeste del cono. La topografía ofi-
cial no deja interpretar en absoluto . la morfología del cono,
quizá , en parte, debido a ser inadecuado a su represente-
ción el intervalo entre las curvas de nivel . Los bloques de
maciño que aparecen en la base de los lapillis es muy po-
sible no hayan sido expulsados por el volcán , como se ha
venido creyendo , sino que forman parte del cuaternario
subyacente , como se ve en Bañolas, por ejemplo, cuando
éste recubre crestones de maciño .terciario ; algunos po-
drían haber sido más o menos removidos por el volcán el
romper éste la película cuaternaria que recubría las forma-
ciones escenas . La colada no sólo se aprecia a lo largo de
los torrentes del Gárrep y_Pedrola , sino que aparece en
toda su magnificencia a lo largo de la orilla izquierda de
la riera de Canet, donde reposa sobre una, capa de lapilli,
hasta la unión de las carreteras en Pal de. Canet . La cima
del Puig de Adri, está acotada en 348 metros , por lo que el
cono se eleva 100 metros sobre la iglesia de Canet , acota-
da en 241 metros , y 45 metros solamente sobre la de
Adri , acotada 303 metros. Es otro ejemplo de volcán com-
puesto.
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que se cita al pie hace creer en una fase explosiva del vol-
cán, y en ella hemos encontrado algo de escoria. No hay,
en cambio , rastro alguno de ' grederas , que habrán sido
arrasadas por la erosión , dada la proximidad del nivel de
base del Ter. El supuesto de que sería un testigo de co-
,lada adolece del defecto de que falta encontrar el aparato
emisor que no puede ser el Puig de Adri , por la falta de
testigos intermedios y por la muy distinta calidad del ba-
salto; además , las canteras abiertas en la cima zanjan la
discusión y las dudas.

Eo�c�,
Y Nfr...

Apóndice
'��LIfiTE�%'

Luis Mariano Vida¡, en su trabajo titulado «Investiga-
ciones de hidrología subterránea en la comarca de Baño-
las» , publicado en las Memorias de la Real Academia de
Ciencias y Artes de Barcelona , en 1908, señala la presen-
cia en San Vicente de Falgons, entre Finestras y Rocacor-
be, a unos tres kilómetros de San Miguel de Campmajor,
de una erupción basáltica.

No hemos podido visitar la localidad , por lo que no po-
demos definirnos sobre la misma , y más sin haber ninguno
de los autores posteriores recogido la cita.

Quede para un reconocimiento posterior.

Laboratorio de Geología de la Universidad.
Barcelona.
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